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        CAPÍTULO PRIMERO

      


      
        Todo parecía inerte, yermo, sin vida. El silencio era absoluto en aquel lugar inhóspito y casi inaccesible donde sólo reinaban los hielos.

      


      
        Era la noche del planeta Heraclio. Una estrella enana rojiza, caduca ya, iluminaba una de las caras de aquel gélido planeta, pero el área de los hielos quedaba bañada por las tres lunas.


        Los hielos reverberaban la frialdad de aquella luz que a su vez reflejaban las lunas mientras el universo se veía plagado de estrellas lejanas, mundos extraños y misteriosos.


        De pronto, surgido de una de aquellas enigmáticas estrellas que invadían el cielo nocturno, bajó un rayo poderoso que incidió en los hielos e hizo brotar miríadas de pequeñas luces que se dispersaron en todas direcciones como chispas frías. Era un rayo rectilíneo de varios metros de anchura.


        Todo el planeta semejó temblar.


        Los hielos se desgajaron, crujiendo estruendosamente y de los abismos surgió una columna de agua hirviendo. Era como un volcán acuático, un chorro de agua que no tardó en tener un diámetro de más de cien metros mientras todo se partía.


        Donde era llano aparecieron súbitas montañas de hielo que luego se derrumbaban mientras todo se transformaba en agua.


        Resultaba difícil saber si se estaba produciendo la destrucción de un planeta o era el nacimiento del mismo.


        Gigantescas montañas de hielo emergían por encima de miles de metros de altura y después se hundían, como incapaces de soportar su propio peso, todo ello en medio de un fragor que desmenuzaba los hielos.


        Se produjeron grandes remolinos, violentas tempestades, olas montañosas que elevaban icebergs a cientos de metros de altura para luego descenderlos a las profundidades.


        Un hidrosaurio de más de doscientos metros de largo emergió de las aguas abriendo su gigantesca boca de más de una docena de metros. Cientos de dientes que semejaban puñales se abrieron al cielo como si pretendieran engullir las estrellas.


        El gigantesco monstruo acuático se vio atrapado entre dos montañas de hielo que chocaban entre si. La bestia agitó sus patas y cola mientras abría y cerraba la boca partiendo grandes bloques de hielo con agónica ferocidad.


        Sus gritos de rabia y muerte se diluyeron en el estruendo del choque de las montañas de hielo que reventaban su cuerpo.


        Unos violentísimos tornados absorbieron el agua.


        El tifón elevó una columna de agua, gruesa como una montaña, hasta dos mil metros de altura. Una gigantesca serpiente, de cinco metros de diámetro y con una longitud incalculable, quedó dentro del tifón.


        Fue elevada en el aire y volvió a caer revolcándose sobre si misma, pero la calda se produjo sobre una masa de rocas heladas con afiladas aristas y allí se destrozó.


        Parecía que todo el planeta iba a desgajarse mientras sus tres lunas lo observaban con su eterna e impasible frialdad.


        Las vastas extensiones sólidas se transformaron en un inmenso océano en el que apareció flotando una cápsula, era como un huevo de color gris metálico que danzaba según lo empujaran las olas, se elevaba y volvía a caer.


        Así pasó el tiempo hasta que aquello que flotaba en las aguas llegó a unas playas desérticas y sin vida, iluminadas por un decadente sol rojizo.


        Cuando la cápsula ovoide estuvo depositada en la arena, lejos de las aguas, le brotaron seis patas articuladas que la elevaron un metro del suelo.


        Dichas patas comenzaron a moverse y la cápsula ovoide se fue alejando de las aguas hasta situarse en lo alto de un cabo rocoso que se adentraba en ellas, pero elevado por encima de éstas. Allí permaneció quieta, como recibiendo los débiles rayos solares.


        Llegó la noche.


        El océano seguía rugiendo, espumeando al chocar contra las rocas, batiendo las playas.


        Llegó el nuevo día después de la larga noche y así sucesivamente durante veinte días.


        Una mañana, por detrás de un montículo rocoso, apareció un canisaurio de tres ojos que avanzó despacio y pesadamente hacia el objeto ovoide que se sostenía sobre seis patas articuladas.


        Aquella gigantesca bestia semejaba intuir que allí podía haber alimento.


        Se detuvo como a una veintena de metros y lanzó un aullido penetrante que debió llegar muy lejos. Después, siguió avanzando como dispuesto a engullir el huevo de otro gigantesco ser. Los huevos eran un manjar codiciado para cualquier animal que los descubriese.


        Del extremo más delgado de la cápsula ovoide surgió un rayo intermitente que alcanzó a la bestia en distintas partes de su cuerpo.


        Los chillidos se tornaron aún más agudos mientras el canisaurio se erguía sobre sus patas traseras, agitaba la cola y cala girando sobre si mismo mientras su cuerpo se consumía en el fuego basta quedar quieto. La carbonización del animal prosiguió hasta que la última de sus células quedó negra, abrasada.


        Aún hubieron de transcurrir cien días más de Heraclio hasta que la parte alta del objeto ovoide se abrió sin romperse como lo habría hecho un huevo natural.


        Un ser humano estaba allí, tendido dentro de un cartucho transparente y rodeado de complejos mecanismos que funcionaban automáticamente, programados quién sabia desde cuándo.


        El hombre era de constitución atlética. Vestía una casaca. negra sobre la que destacaba una cadena de aleación platino-oro con un ancho y grueso medallón en el que aparecía un pentáculo ribeteado por diminutas gemas que brillaban más que los mismísimos brillantes, un medallón áureo que según incidiera la luz en él, la reflejaba de una forma cegadora.


        Ceñían sus piernas unos pantalones ajustados y unas botas de caña alta de malla de acero.


        Llevaba una espesa barba corta y sus cabellos eran largos y rojizos como el cobre. Sus ojos eran grandes, de mirada inteligente y profunda.


        Por encima de la frente ceñía su cabeza una especie de diadema dorada de dos dedos de ancho y un grosor de cuatro milímetros. Dentro de ella habla un completo y complicado sistema de microplaquetas programadas qué mediante delicadísimos microsensores enviaban información a la mente de aquel hombre que después de abrir los ojos y ver un cielo nítido azul violáceo, gritó desencajando las mandíbulas, mostrando su fuerte y poderosa dentadura:


        —¡Xaloc, Xaloc, soy Xaloc! ¡Como es en el principio, es en todas partes!


        Su voz potente, viril y desgarrada en aquellos momentos, se propagó en torno suyo como si hubiera utilizado poderosos sistemas de megafonía.


        Algo tembló en el espacio, quizá fue el viento. El oleaje se agitó a sus pies y unas nubes llegaron por el horizonte marino mientras el color azul violáceo se transformaba en azul, verde y amarillo.


        Habla despertado y salido de su prolongado enclaustra-miento dentro de la cápsula que había resistido a las bajísimas temperaturas de los hielos, la presión de millones de toneladas, sumergida en las profundidades oceánicas. Después había subido a la superficie para ser sacudida por tempestades de gigantescas olas hasta ser depositada por las propias aguas en la playa donde habían comenzado a funcionar sus automatismos.


        Xaloc dio una palmada al artefacto ovoide que lo había protegido y se alejó caminando hacia lo que parecía un continente. Pasó junto al canisaurio carbonizado, muerto por el sistema defensivo automático que poseía la cápsula ovoide que quedaba allí sobre el cabo rocoso que se adentraba en las aguas como si ésta se hubiera convertido en un monumento estatuario de extraña comprensión, aunque la forma oval se encontraba en los inicios de la vida orgánica de todo el universo y en el desplazamiento elíptico de los planetas en torno a las estrellas de las que dependían.


        Avanzó por un lugar pedregoso y yermo, sorteó las rocas y prosiguió su marcha.


        De un agujero donde se hallaba agazapada, esperando, saltó una araña de más de medio metro de grande con enormes patas. Corrió hacia el humano para atraparle, pero éste movió el medallón del pentáculo.


        Tras una breve concentración mental, brotó un rayo lumínico rectilíneo del propio pentáculo que dio en la araña, envolviéndola en una luz vivísima para luego carbonizarla.


        Se deshizo de la bestia y prosiguió su avance. Uno de los microsensores de la diadema le guiaba, le marcaba un rumbo.


        El panorama que se presentó ante él era tan inmenso como llano y a la vez desolador.


        Xaloc no llevaba consigo agua ni alimentos y considerando que era un ente orgánico, que no era un androide que se moviera mediante la energía que pudiera proporcionarle una pila atómica o una batería auto recargable mediante fotocélulas, era evidente que precisaba alimentarse, en especial tomar agua, y frente a él no la había en parte alguna.


        Se hallaba ante un desierto cuya extensión desconocía y carecer de vehículo le limitaba enormemente. Tenía que confiar en sus piernas, en su resistencia física.


        Proseguir el avance podía significar la muerte en aquel planeta desconocido. Si doblaba sus rodillas, si caía al suelo, no encontrarla manos que le ayudaran. Su cuerpo quedaría inerte y si no venían diminutas alimañas a terminar con él, sus carnes se deshidratarían hasta convertirse en una momia; pero si uno de los múltiples microprocesadores que llevaba dentro de la diadema —con tachonaduras o remaches que no eran otra cosa que las protuberancias externas de los sensores— decía a su cerebro que debía seguir aquella ruta, significaba que el camino era el bueno, el apropiado. Ahora, sólo hacia falta poner su fortaleza, su resistencia física y su voluntad para seguir adelante.


        Se hizo de noche y las tres lunas iluminaron el paisaje de tal forma que no era preciso recurrir a ningún medio de iluminación adicional.


        Con sus grandes ojos vela el paisaje que tenía delante a derecha e izquierda, y hacia atrás si volvía la cabeza.


        Sin tomar alimento, agua ni sentarse para el descanso, haciendo gala de una voluntad de hierro, prosiguió su avance dejando una tras otra las huellas de sus botas en aquella tierra dura en ocasiones, pedregosa y en otras blanda y arenosa.


        Las huellas eran iguales, la distancia entre las mismas, idéntica, lo que indicaba que no vacilaba al avanzar, que no se sentía fatigado aún pese a las horas que llevaba de marcha.


        Las estrellas comenzaron a desaparecer del firmamento, las lunas semejaron palidecer como para disolverse en el cielo, cuando se dio cuenta de que su camino le llevaba hacia el sol naciente, hacia el horizonte, siempre por un continente desolado que no parecía tener fin.


        Aquel paisaje, absolutamente desierto, sin oteros, sin la silueta de algún volcán lejano que rompiera la monotonía, tenia que hundir la moral de cualquier ente humano que estuviera en las condiciones de Xaloc, no importaba a qué civilización perteneciera.


        Se sentó. Sus ojos, que hablan rechazado el sol, se clavaron en el arco rojo que asomaba por el horizonte en el orto de la estrella enana que emergía lentamente.


        El medallón del pentáculo se tiñó de rojo sobre el pecho de Xaloc. En las estrellas estaba la energía, eso era tan básico que hasta los androides lo sabían, si podía llamarse «saber» a lo que llevaban programado en sus microcomputadores como una de las primeras leyes del universo.


        Dejó que el sol se alzara en el horizonte. Aquella estrella decadente era hermosa por lo roja, casi se la podía amar porque al mirarla los ojos no quedaban cegados.


        Se puso en pie de nuevo y suspiró. Sus labios hablan comenzado a cambiar ligeramente de color, lo que era indicio de que necesitaba agua. Si no la hallaba en las siguientes horas, su boca se resecarla y su lengua se tornaría algo molesto e incordiante dentro de la propia boca, los labios se hincharían y tornarían azulados.


        Le dolían los tobillos y por encima de ellos, como si le hubieran puesto abrazaderas. ¿Cuántas horas llevaba caminando? Prefirió no mirar su trono.


        En aquellos momentos, el tiempo no contaba para él, es decir, sólo contaba para su cuerpo, que sentía los primeros zarpazos de la fatiga y la sed.


        Anduvo por aquel desierto que no parecía tener fin durante todo el día.


        Era como si la superficie de todo el planeta fuera yerma y tan lisa que no habla montañas ni puntos de referencia. Daba lo mismo ir en una dirección u otra, pero Xaloc avanzaba siempre en la dirección que le marcaba uno de sus sensores que enviaba a su cerebro una señal imperceptible fuera de su cráneo, una señal que ni siquiera le molestaba, una señal que se parecía a sus pensamientos: «Por aquí si, por ahí no...»


        Cuando las lunas se iluminaron de nuevo, cuando las estrellas florecieron otra vez en el oscuro firmamento sobre la cabeza de Xaloc, llegó a su objetivo inmediato.


        Se encontró al borde de un abismo cortado en vertical. Bajo sus pies, a unos doscientos metros, se hundía la tierra en un gigantesco cráter que tendría docenas y docenas de kilómetros cuadrados.


        No podía ver bien lo que habla en aquel lugar hundido respecto al nivel del llano, del inmenso desierto. Aquel lugar parecía protegido de los vientos, del propio desierto.


        Llegaban de él efluvios de vida vegetal y vio serpentear un gran río al que se unían otros riachuelos. Tenia el color del sodio metálico al ser cortado por un cuchillo y parecía buscar un gran lago que Xaloc intuía más que vela tras una masa tan oscura que semejaba negra y que debía ser vegetación.


        —Agua...


        La ansiada palabra surgió de su boca reseca, de sus labios tensos a punto de agrietarse.


        Carecía de vehículo o cualquier material que le ayudara a descender por aquella pared vertical a la que estaba asomado. La calda, desde donde estaba, significaba la muerte.


        Le hubieran bastado unos simples metros de tela ligera para confeccionarse un ala delta y descender planeando, pero no tenía nada.


        Anduvo siempre cerca del precipicio buscando un lugar por el que poder descender.


        Descubrió el lago y el lugar donde el río desembocaba, y entonces divisó la metrópoli. Brillaban algunas luces en ella y se preguntó si los seres que allí habitaban tendrían algún medio para subir a lo alto de aquellas paredes para alcanzar la tierra desolada.


        Volvía -a amanecer cuando descubrió algo que le parecieron indicios de un sendero. Se aventuró por él pegándose a la roca vertical e iniciando axial el descenso.


        Cualquiera en su lugar habría pensado que aquel descenso era un suicidio. Al principio del descenso le había bastado con mantener el equilibrio sobre sus pies en lugares difíciles, pero a medida que descendía el sendero o lo que le había parecido un sendero, se tornaba más peligroso y llegó un momento en que se encontró con una pared lisa, sin agarraderos posibles.


        A una veintena de metros, los pequeños desniveles proseguían en lo que parecía un sendero natural, pero Xaloc no podía volar.


        Se concentró, la diadema captó sus deseos y sólo tuvo que orientar el medallón del pentáculo contra la pared de lo que parecía mineral de basalto.


        El rayo de luz que brotó del medallón, hábilmente dirigido, dio en la roca y fue abriendo un surco que llegó hasta los otros desniveles.


        Xaloc afianzó sus dedos en la grieta recién abierta por el rayo proyectado por su medallón y suspendido en el aire, con los pies colgando en el vacío, avanzó lentamente. Su vida dependía de la fuerza de sus dedos, convertidos casi en garfios de acero que se clavaban en la pared.


        Metro a metro, avanzó siempre en el aire hasta conseguir llegar al otro punto desde el que podía descender utilizando los pies.


        Hubo de utilizar el medallón para hacer otras grietas en la roca hasta que consiguió llegar al valle donde la vegetación era espesa.


        Siguió avanzando en dirección a la ciudad. Llegó a las primeras casas que no sólo estaban vacías, sino que en ellas descubrió cadáveres ya convertidos en esqueletos.


        Preocupado, continuó el avance encontrando una fuente pública en la que sació su sed, empapándose la cara con el agua que le reconfortó.


        Escuchó un prolongado silbido y cuando volvió la cabeza descubrió que un aerodeslizador acababa de detenerse a su espalda.


        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO II

      


      
        Del vehículo aerodeslizador surgieron varios entes con las mismas características físicas que Xaloc; tenían diferencias, pero éstas eran mínimas.


        Entre aquellos seres le llamó la atención una mujer de cabellos rojo dorados. Era esbelta y bien formada en sus redondeces. Tenía unos hermosísimos ojos ribeteados por espesas pestañas, unos ojos muy oscuros que miraban con dureza.


        —Paz, hermanos, paz —les dijo Xaloc, levantando las

        manos.


        Ellos quedaron unos instantes dubitativos. Con un acento suave y cadencioso, uno de los hombres preguntó:


        —¿Quién eres?


        —Soy Xaloc.


        —¿No llevas armas? —inquirió el otro. Xaloc replicó:


        —¿Acaso veis que las lleve?


        —¿De dónde vienes? —quiso saber la mujer. Xaloc señaló hacia lo alto.


        —Del gran desierto —dijo.


        Se miraron entre sí, preocupados, y la mujer preguntó: —¿Qué hacemos?


        Antes de que ellos dieran respuesta alguna a la pregunta de aquella atrayente mujer, Xaloc dijo:


        —He visto vuestras casas solitarias, he visto la muerte esparcida. ¿Qué os ha ocurrido?


        —¿De veras no sabes lo que ha pasado? —preguntó el que parecía jefe del trío.


        —No, no sé nada.


        —¿Cómo has llegado?


        —Andando —respondió a aquellos tres desconocidos cuyas armas le apuntaban, aunque Xaloc parecía seguro de que no iban a dispararle.


        La mujer objetó:


        —Desde arriba no se puede venir caminando, es imposible.


        —He bajado por la pared. Ha sido muy difícil y he estado a punto de morir.


        —¿Cómo podremos saber que lo que dices es cierto? —preguntó uno de aquellos desconocidos que se mostraban reacios a bajar sus armas.


        —Podéis creerlo o no. Arriba, al otro lado del desierto, hay un gran océano y están los grandes animales.


        —Eso es cierto —admitió la mujer—. Ha habido ocasiones en que los grandes monstruos se han asomado arriba y algunos de ellos han llegado a caer, muriendo.


        —Buscarían agua como yo —les dijo, sincero—. ¿Seguís desconfiando de mí? Soy Xaloc, ya os lo he dicho.


        La mujer avanzó hacia él y señaló con su Índice el medallón del pentáculo.


        —Yo he visto esto antes en alguna parte.


        Xaloc, sin mirar su medallón en el que podía verse muy claramente la estrella de cinco puntas que tenia un pentágono por corazón, respondió:


        —Es posible. Yo no conozco vuestra civilización.

        —Esto es Heraclio —dijo la mujer.


        —Heraclio, Heraclio, Heraclio —repitió en tono bajo, como pensativo—. Sois el cuarto planeta de la estrella R-221. Vuestro planeta tiene escasas zonas aptas para la supervivencia bioorgánica. Es un planeta situado en el camino de... —se calló, no siguió dando más explicaciones.


        —¿Camino de qué? —inquirió el que parecía jefe.


        —Es un extraño, por tanto, un invasor —gruñó el ente más joven.


        —¿Qué hacemos?


        La mujer levantó su mano ofreciendo la palma. Apartó su arma al tiempo que decía:


        —Me llamo Aina.


        Los dos hombres la miraron y luego optaron por ofrecer también las palmas de sus respectivas manos. El que parecía el jefe dijo:


        —Yo soy Lason.

        —Y yo, Werik.


        —Bien, ahora ya nos conocemos —dijo Xaloc—. Contadme lo sucedido.


        —Nosotros no estábamos aquí, por eso vivimos.


        —Es cierto —ratificó Werik—. Nos habíamos alejado para cumplir una


        misión secreta. Cuando regresamos ya había ocurrido todo.


        —¿No sabéis quiénes fueron los invasores?


        —No —dijo Lason.


        Aina fue más explícita.


        —Vimos pocas destrucciones de edificios; si, estaban anulados los centros de defensa y los cadáveres aparecían por todas partes. Casi ninguno de ellos presentaba señales de violencia, pero estaban muertos.


        —¿Ninguna señal de violencia? —repitió Xaloc, puntualizador.


        —Ninguna —ratificó Lason.


        —¿Habéis comprobado el índice de radiactividad?


        Aina respondió:


        —Radiactividad normal, pero estaban muertos.


        —¿Qué más habéis descubierto?


        —Han vaciado el tesoro social y también el tesoro guardado en los centros de moneda y en las joyerías.


        —¿Todo está reventado?


        —SI —asintió Werik.


        —Me gustarla ver las cajas fuertes de los centros de moneda.


        —¿Por qué? —preguntó Lason.


        —Muy sencillo, deseo saber qué tipos de armas han empleado.


        —¿Eres un experto?


        —Digamos que tengo cierta experiencia. Vengo de una civilización altamente tecnificada y científica y estoy preparado para resolver muchos problemas, sólo os pido que confiéis en mí. No soy vuestro enemigo, no soy ningún invasor y ahora contadme, ¿qué más habéis notado?


        Volvieron a mirarse, preocupados. Aina explicó:


        —No están todos los cadáveres.


        —¿Acaso los habéis contado? —preguntó Xaloc, incrédulo.


        —Hay muchos cadáveres —observó Lason—. Durante dos años no nos hemos podido acercar a la ciudad por el mal olor que despedía, incluso los grandes monstruos fueron atraídos desde parajes muy lejanos por el fuerte olor a cadáver.


        Aina especificó:


        —Los grandes monstruos aparecieron en la cornisa de los

        barrancos. Allí estuvieron rugiendo durante mucho tiempo,

        se pelearon y mataron entre ellos y no fueron pocos los que

        cayeron al abismo y yacen muertos entre rocas y árboles.

        También se han corrompido y han aumentado el olor que

        ahora, por suerte, ya ha desaparecido.


        —Entonces, hace tiempo que la invasión tuvo lugar. —Tres ciclos y medio solares —aclaró Werik.


        —Ya es tiempo. Los invasores pueden estar en otra galaxia si viajan en cosmonaves hiper-mach-luz.


        —Buscamos los cadáveres de determinadas personas y no aparecieron —explico-Aina.


        Xaloc preguntó:


        —¿Qué personajes?


        —Mi padre era uno de ellos — respondió la joven.

        Lason dijo:


        —Otros hombres como él han desaparecido también. —¿Qué papel o cargo ocupaban en vuestra civilización los desaparecidos?


        —Mi padre era biofísico,


        Werik explicó:


        —Científicos y presidentes.


        —¿Muchos?


        —Como unos diecisiete —explicó Werik—, aunque no estamos seguros, pueden haber desaparecido más.


        —Se los habrán llevado consigo —rezongó Xaloc.


        Aina, vivamente interesada, preguntó:


        —¿Adonde?


        —No lo sé, ignoramos quiénes son los atacantes expoliadores. No podemos decir que sean invasores puesto que no se han quedado en este planeta, ocupándolo con sus entes. Ellos han pasado, han robado, han matado, se han llevado a unos determinados seres de esta civilización y se


        han marchado, no sabemos adonde.


        —¿Y ahora qué es lo que queda aquí? —preguntó Xaloc.


        —Muertos que, por supuesto, no podemos sepultar —confesó Lason.


        —He visto luces —dijo Xaloc.


        —Funcionamientos automáticos de servicio de energía eléctrica. Tenemos una central atómica automática a tres mil metros de profundidad. Habrá energía eléctrica en nuestra ciudad de los muertos durante doscientos ciclos solares y es mejor que la central siga funcionando liberando energía porque de lo contrario existiría el peligro de explosión.


        —¿Y cosmonaves? —preguntó Xaloc mirándolos a los tres.


        —No tenemos cosmonaves, sólo aerodeslizadores como ése —señaló Aina.


        —No entiendo... ¿Es cierto que controláis la energía nuclear y carecéis de cosmonaves?


        —Tuvimos aeronaves y cosmonaves —explicó Lason.


        —¿Tuvisteis?


        —Sí, nos sirvieron para dar vueltas a nuestro planeta, para conocerlo bien, para saber de sus océanos, de sus monstruos y de los grandes hielos.


        —¿Qué pasó con esas naves?


        —Hace tres generaciones fueron prohibidas.


        —¿Por qué? —preguntó Xaloc.


        Lason explicó:


        —Fue una decisión rápida y tajante de nuestras autoridades de entonces. Las cosmonaves fueron destruidas y borrados todos los planos. Sabemos de su existencia por vía oral porque toda alusión a las mismas quedó prohibida.


        — Pero ¿por qué?


        — Lo ignoramos —confesó Aina—. Sólo sabemos por vía oral, por comunicaciones en voz baja, que tuvimos aeronaves y cosmonaves hasta que la decisión fue tomada de forma irreversible. Después, jamás se volvió a pensar en poseer aeronaves ni cosmonaves, entre otras cosas porque ya conocíamos bien nuestro planeta y salir de este lugar era peligroso porque era ponerse ante las bocas de los grandes monstruos. No hay en el planeta más lugares fértiles y aptos para nuestra vida que éste y los bosques que se prolongan hacia el sur y que terminan en el desierto de la muerte que ni los grandes monstruos osan atravesar, porque las sales que componen el suelo son altamente venenosas. Si el viento levanta ligero polvillo y se respira, la muerte es segura. Eso nos protege de la invasión de los grandes monstruos en un lugar donde los desniveles son suaves y no ocurre como aquí, que altos abismos nos protegen.


        —Sin una cosmonave no podremos salir de aquí hasta que alguien pase a recogernos.


        —¿Alguien? —repitió Aina, interrogante.


        —SI. Constantemente, por entre los espacios interestelares de la galaxia, circulan cosmonaves de distintas civilizaciones planetarias. En ocasiones, son enemigas; entre otras, lo ignoramos.


        — Los que han destruido a nuestro pueblo tuvieron que venir de las estrellas —dijo Werik.


        —Posiblemente, pero sin cosmonave no podremos buscarlos.


        —¿Podrías tú ponerte en contacto con otros seres que viajan por el espacio? —preguntó Werik, incrédulo.


        —Sí, puedo, pero no es fácil ni seguro que en este momento ni en un plazo breve pasen por este sistema estelar cosmonaves, claro que si carecemos de otra posibilidad de saltar al espacio...


        —¿Y por qué esa necesidad de subir a las estrellas? —interrogó Lason.


        —Si no buscamos a quienes atacaron vuestro planeta, no sabremos quiénes eran, qué buscaban ni el paradero de los desaparecidos.


        —¿Acaso crees que seres casi indefensos como nosotros podemos perseguir a seres tan poderosos como los que llegaron a exterminar nuestro pueblo de Heraclio? —se asombró Aina.


        —Si tuviéramos una buena cosmonave, capaz de luchar, seguro.


        —Xaloc, tú nos ocultas algo, ¿verdad? — preguntó Aina escrutándole con sus profundos ojos.


        —Todos los seres vivos tenemos nuestros pequeños o grandes secretos. Me gustarla ayudaros. Yo conozco muchas cosas de las estrellas, sé cómo moverme entre ellas. Con mis botas he pisado más de un centenar de planetas distintos y tengo amigos en muchas partes. Puedo requerir alianzas de seres distintos a nosotros, seres que vosotros ni siquiera imagináis que puedan existir. Los espacios interestelares están surcados por cosmonaves de diferentes civilizaciones, ya os lo he dicho. Las hay que sirven a milicias de lejanas civilizaciones, pero existen pactos de confederación galáctica, existe la carta espacial y muchos códigos que cosmonaves piratas no respetan. Por otra parte, siempre terminan apareciendo seres ambiciosos, enfermos de soberbia, que consiguen formar sus propios ejércitos y se dedican a lo que ellos llaman conquista y colonización y que no es otra cosa que proyectos de invasión, expolio, rapiña y genocidio de civilizaciones completas, civilizaciones que han nacido y no han llegado a evolucionar lo suficiente como para tener capacidad de defensa y repeler a esos seres que van de planeta en planeta, arrasando, prodigando la muerte. Quizá uno de esos seres, con sus milicianos mercenarios del espacio, sea el que ha pasado por aquí.


        —¿De veras puedes encontrar amigos entre las estrellas? —preguntó Aina, con sus grandes ojos muy abiertos.


        —Si, yo mismo vengo de las estrellas.


        Lason creyó oportuno preguntar:


        —¿En qué cosmonave has llegado tú a Heraclio, un planeta que no es el tuyo?


        —Viajaba en una cosmonave que recibió un impacto y comenzó su destrucción. Tuve que saltar de la cosmonave en una cápsula autónoma de salvación, puesto que estaba cerca de este planeta.


        Lason inquirió:


        —¿Viajas solo?


        —En las últimas horas en las que intenté salvar la cosmonave, si.


        Aina propuso:


        —Será mejor que se lo digamos.


        Lason y Werik quedaron tensos un instante, vacilaron, pero al final asintieron.


        Xaloc quedó atento, a la escucha del secreto que iban a revelarle.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO III

      


      
        A bordo del aerodeslizador se internaron por la metrópoli de Heraclio, una civilización que habla tenido que limitarse a un pequeño espacio habitable debido a lo estéril y peligroso del resto del planeta.


        Los esqueletos aparecían por todas partes; tal como le habían dicho, era inútil tratar de darles sepultura a todos, había demasiados, cientos de miles.


        Xaloc observó aquellos edificios, su altura máxima era de unos diez metros, pero allí ya no había nada que pudiera interesarle, todo era muerte.


        Los tres supervivientes no podrían conseguir por sí solos volver a levantar la civilización, quizá si llegasen a recuperar los que faltaban.


        La mente de Xaloc iba mucho más lejos. En su memoria poseía muchos más datos de los que podían siquiera imaginar los tres supervivientes del genocidio de Heraclio.


        Ninguno de ellos sabia a ciencia cierta quién era Xaloc, de dónde venia ni a qué dedicaba su vida.


        —¿De qué planeta eres? —le preguntó Aina que viajaba a su lado.


        — Yo nací en el espacio.


        Los hijos de Heraclio parecían ya indiferentes a cuanto les rodeaba. Se había debilitado ya en sus entrañas la rabia que habrían sentido nada más conocer la horrible tragedia.


        El gran lago que daba vida a la metrópoli recibía las aguas de un corto pero caudaloso río; el lago, a su vez, desaguaba por otro río, lo que convertía al lago en una especie de embalsamiento o ensanche entre dos ríos, el de entrada y el de salida.


        El aerodeslizador avanzó junto a aquel río del cual nacían muchos brazos artificiales que servían para regar unos campos que ya nadie trabajaba.


        Después de un recorrido de más de doscientos kilómetros por tierras fértiles, el río se hundió en una gruta.


        Allí terminaban las tierras fértiles. El suelo se elevaba ahora con abundancia de piedras, matojos y árboles creciendo entre ellas.


        —Esta es nuestra frontera natural.


        —¿Al otro lado está el desierto de la muerte? —inquirió Xaloc.


        -Sí.


        —¿Y seguro que nadie rebasaba esta frontera natural?

        —preguntó Xaloc escéptico, incapaz de admitir que aquellos

        seres se limitaran a vivir en un lugar tan pequeño sin tratar

        de ir más allá.


        —Algunos se han alejado durante nuestra historia y la mayoría no han vuelto. Sabemos que algunos que lograron cruzar el desierto de la muerte y arribaron a la sabana, han conseguido vivir allí entre otros seres más primitivos y han desarrollado un pueblo primitivo.


        —Lo que quiere decir que hay otros seres...


        —Eso parece, aunque yo no los he visto jamás —confesó Lason.


        —Bien. Ha llegado el momento de seguir adelante. Me habéis confesado vuestro secreto; existe una cosmonave en un lugar alejado y de difícil acceso, una cosmonave que no estáis seguros si perteneció a vuestros ancestros o a extraños seres que llegaron de otros mundos y que pudieron morir aquí.


        —Se sabe que existe por algunos que la vieron y regresaron, nada más.


        —Me habéis contado que estabais en una misión secreta. ¿Debo suponer que esa misión secreta tenía por objeto encontrar la cosmonave?


        Se volvieron a mirar entre sí y Aina admitió:


        —Ya no tiene objeto ocultarlo. Al huir, transgredimos las leyes, teníamos prohibido ir más allá del desierto de la muerte y lo hicimos, por eso no se nos encontró cuando sobrevino el ataque de los mercenarios de las estrellas, que en realidad no sabemos cómo llamarlos todavía.


        —¿Llegasteis a encontrar la cosmonave secreta? —preguntó Xaloc.


        —No —denegó Aina—. No la encontramos y como vimos que las luces caían del cielo, decidimos regresar.


        —¿Cuántas naves luminosas visteis caer?


        Lason explicó:


        —Yo conté cuatro, estoy seguro de que arriba había una más grande, aunque se podía confundir con un planeta débilmente iluminado.


        —Podría ser la cosmonave nodriza situada en órbita.


        —¿Seguimos adelante? —preguntó Aina.


        —Sí —respondió Xaloc—. ¿Qué os queda ya atrás?


        —El aerodeslizador.


        Lason pilotaba el aerodeslizador. Manejaba muy bien aquel pequeño vehículo de cuatro plazas y portaequipajes en el que tenían alimentos desecados y envasados.


        Sorteaba los obstáculos que eran numerosos; parecía como si ya conociera aquel lugar y de esta forma fueron ascendiendo. Después vino un descenso pedregoso y ante los ojos desconcertados de los tres hijos de Heraclio, Xaloc observó:


        —Agua.


        —No es posible. El desierto de la -muerte está inundado...


        Werik gruñó:


        —Aquí jamás ha habido agua.


        —No hace mucho tiempo pasamos por aquí y no habla nada de agua —añadió Aina.


        —Creo que sé lo que ha ocurrido —dijo Xaloc. Le miraron interrogantes y 61 prosiguió—: Se han deshecho los grandes hielos que poseía este planeta y en consecuencia, al licuarse, ha aumentado el nivel de las aguas que habrán invadido grandes extensiones. Este desierto es una de ellas.


        —Esperemos entonces que el agua no prosiga su avance —dijo Aina—. Nuestro mundo está por debajo del nivel de los océanos; si el agua entrara por aquí lo inundaría totalmente hasta hacerlo desaparecer.


        —Es una posibilidad —admitió Xaloc—. Todo dependerá de que las aguas oceánicas abran brecha, formen un río aunque sea por el subsuelo buscando oquedades y ese río llegue hasta aquí. El agua se metería dentro de este valle protegido o encerrado en el que habéis nacido y desarrollado vuestra civilización y para siempre quedaría sumergido bajo las aguas.


        —Seria terrible —musitó Lason—. ¿Cómo podremos

        evitarlo?


        —No lo sé —respondió Xaloc—. De todos modos, ya podéis considerarla una civilización muerta.


        —Me niego a aceptarlo —dijo Aina con viveza—. Nosotros estamos vivos.


        —SI, estáis vivos, pero ya no queda nada vivo atrás. Vayamos en busca de esa cosmonave que no encontrasteis.


        El aerodeslizador avanzó por encima de las aguas que ahora cubrían todo el desierto de la muerte transformándolo en un mar que apenas tenía dos o tres palmos de profundidad; incluso, había lugares donde aparecían las sales mortíferas como islas acogedoras.


        Llegaron al otro lado del desierto de la muerte. Se hacía de noche cuando encontraron los primeros árboles, unos árboles espinosos, grises, poco acogedores.


        —Será mejor que descansemos —propuso Lason.


        —De acuerdo —aceptó Xaloc—, y no me irá mal comer. ¿Hay por aquí grandes bestias?


        —Seguramente —respondió Werik.


        —Entonces, montaremos vigilancia. No descuidéis vuestras armas por si somos atacados. Para esas grandes bestias no somos otra cosa que proteínas sabrosas de las que no parece haber abundancia en este planeta fuera de vuestro valle.


        Comenzaron a instalarse entre dos árboles. El aerodeslizador descansaba con su panza posada en el suelo.


        —¿Tú no llevas armas? —preguntó Aina.


        —Tengo formas para defenderme.


        —Tú eres un ente humano algo distinto a nosotros.


        —No mucho.


        —Nuestros hombres no tienen ese pelo en la cara que tú llevas.


        —¿Barba y bigote?


        —No sé cómo se llama, pero te da un aspecto, ¿cómo diría? Más animal.


        Xaloc sonrió.


        —Hay millones de hombres en distintos planetas que tienen este pelo en el rostro.


        —¿Y para qué sirve?


        —Posiblemente para identificarnos; no obstante, no está muy claro. Tenemos bigote y barba y según como se recorte, algunos pretenden estar más atractivos para las mujeres.


        -¿Ah, sí?


        —Sí. ¿Rechazas ese pelo de mi rostro?


        —La verdad, es raro, pero no me desagrada.


        —Los que no tienen vello en el rostro como tus compañeros, no tienen problema, van con la cara limpia y suave como tú, pero los que tenemos bigote y barba, si queremos llevar la cara limpia de vello como una mujer, tenemos que afeitarnos cada día.


        —¿Afeitar?


        —Si, quitar el vello con máquinas o pomadas, eso es molesto y además antinatural. Si el pelo sale en nuestro rostro será por algún motivo.


        Un rugido que se acercaba a ellos les arrancó de su tranquilidad. Por su izquierda avanzaba hacia ellos muy aprisa, terriblemente aprisa, una gran masa, era un macropaquidermo de gigantescos colmillos, una masa imparable de muchas toneladas.


        —¡Hay que huir! —exclamó Lason.


        —No hay tiempo —observó Werik.


        —Xaloc movió el medallón del pentáculo mientras su mente conectaba con la diadema.


        Del medallón en el que se podía ver claramente el pentáculo brotó el rayo luminoso que dio en la frente del macro-paquidermo que iba a embestirles.


        El animal detuvo su carrera doblando las patas delanteras. Sus colmillos levantaron rocas por el aire; no obstante, la bestia consiguió reponerse y, rugiendo, cambió de dirección.


        Los tres hijos de Heraclio miraron a Xaloc, interrogantes. Aina se fijó en el medallón del pentáculo y preguntó:


        —¿Es ésta tu arma?


        —Sí, sólo puedo emplearla yo.


        —¿Quieres decir que otro no conseguiría sacar ese rayo

        que ha evitado que ese monstruo nos aplastara?


        —Así es.


        —¿Puedo tocarlo?


        —Sí, claro —asintió Xaloc, sonriendo ligeramente.


        Aina movió el pesado medallón entre sus dedos, lo orientó en distintas direcciones, pero nada salió de él. Sin soltarlo aún, preguntó:


        —¿Tiene algún resorte para que actúe despidiendo el rayo?


        —No, no tiene resortes, puedes verlo tú misma.


        —¿Cómo funciona entonces? —preguntó Lason, también muy intrigado.


        —Con mi voluntad.


        —¿Hay muchos como éste? —quiso saber la joven.


        —No, hay muy pocos, pero es una historia que no creo os interese. Ahora habrá que repartir la guardia mientras dormimos.


        La guardia nocturna quedó dividida en cuatro turnos para que todos pudieran dormir al máximo. Xaloc no parecía tener tanto sueño y se quedó despierto junto a Aina a la que le dijo:


        —Si quieres dormir, puedes hacerlo.


        —No, yo haré mi guardia como los demás. Es inútil que pretendas que yo tenga un privilegio.


        —Disculpa, ignoro si en vuestra civilización las mujeres tenéis privilegios o no.


        —¿Privilegios, por qué?


        —La mujer, obviamente, es menos poderosa físicamente que el hombre, aunque hay situaciones que puede resistirlas mejor.


        —Cada cual hace la labor que puede llevar a cabo.


        —Magnífico. No me has dicho si Lason o Werik son algo tuyo.


        —¿Mío? No entiendo.


        —Me refiero a si son familia tuya, si llevan tu misma sangre.


        —No.


        —¿Cómo os aparejáis en vuestra civilización?


        —El aparejamiento viene decidido por... ¿Qué importa eso ahora?


        —¿Te molesta explicarlo?


        —No tiene importancia, las parejas se hacen por coincidencia de datos.


        —¿Por ordenador? —Si, es la forma de asegurar parejas estables.


        —¿Y el amor?


        —¿El qué?


        —¿No conocéis el amor?


        Ella parpadeó, como desconcertada.


        —¿Y qué es eso?


        —Pues, la verdad, es algo bastante difícil de explicar; algunos lo confunden con el coito.


        —No te entiendo, Xaloc.


        —Es lógico, en todas las civilizaciones no tenemos por qué comportarnos de la misma forma. Fíjate en aquella estrella que está en la cola de aquel grupo de cinco que forman un pentágono...


        —Sí, la veo. ¿Qué pasa con esa estrella? No parece distinta a las demás.


        —Tendría que regresar a ella. -¿Tú? -Si.


        —¿Por qué, eres de allí?


        —Allí están mis hermanos. Parece que esté cerca, pero se halla muy lejos.


        —Lo supongo. Por cierto, esas estrellas me sugieren algo...


        —¿Ah, sí? —sonrió Xaloc, observando el pentágono estelar.


        Cuando nació el día, volvieron a subir al aerodeslizador. No tuvieron ningún problema en el avance. Se adentraron en la sabana y a distancia pudieron ver a seres humanos de aspecto muy primitivo.


        Abundaba el pelaje en sus cuerpos y avanzaban muy encorvados, llevando piedras en sus manos que podían utilizar como hachas.


        Algunos se ocultaron al verlos, pero hubo otros que les gritaron y uno de ellos se destacó echando a correr como tratando de alcanzar el aerodeslizador.


        —Será mejor que aceleres, Lason —pidió Xaloc—. Nos quieren cazar.


        —No pueden hacernos nada —dijo Lason, escéptico.


        Se escuchó un fuerte crujido que les sobresaltó. Al volver la mirada vieron que la mitad de la hoja de un hacha de sílex se habla introducido en el vehículo perforando la carrocería. Aina lanzó un pequeño grito de susto y Lason aumentó la velocidad.


        —Menos mal que a ese jefe no le han seguido otros —gruñó Xaloc, preocupado.


        Lason opinó:


        —No creí que se atrevieran a tanto.


        Estuvieron avanzando hasta que desaparecieron los árboles. Allí ya habla escasas posibilidades de vida y no se veían animales que pudieran atacarles.


        —Vamos en aquella dirección, hacia la derecha —pidió Xaloc.


        —¿Por qué a la derecha? —preguntó Lason.


        —El lugar parece bueno para instalar una base de cosmonaves. Tengo experiencia en estos asuntos.


        Siguieron avanzando. De súbito, Xaloc exclamó: -¡Para!


        —¿Qué pasa? —preguntó Werik.


        —Para; déjame conducir a mí. Yo os llevaré a la cosmonave.


        —¿Tú? —preguntó Lason, incrédulo.


        —Ahora no puedo contaros cómo, pero yo he detectado la cosmonave, aunque no la veamos.


        Los hijos de Heraclio desconocían las posibilidades telesensoras de la diadema que se encajaba alrededor del cráneo de Xaloc y que mediante finísimos electrocontactos enviaba información directa al cerebro del hombre.


        —Déjale, Lason, ya no tenemos nada que perder —le dijo Aina.


        Xaloc se situó ante el volante. Puso el aerodeslizador en marcha, se concentró y movió el vehículo hasta colocarlo en el rumbo que deseaba seguir. Parecía haber hecho una desviación con grados exactos.


        Aceleró y se detuvo al borde de un abismo. Saltó al suelo y miró hacia el fondo.


        —|Ahí está! —exclamó Xaloc.


        Lason, Werik y Aína también se apearon del aerodeslizador y observaron la cosmonave que había en el fondo de un ancho cráter.


        —Con razón no la descubrimos —dijo Lason. Aina admitió:


        —Mirando hacia el horizonte no se podía descubrir.


        —Lo que se busca en este planeta siempre está hundido — observó Xaloc.


        —¿Cómo bajamos ahí? —preguntó Werik.


        —Podemos descender por aquel lugar — Xaloc señaló con !a mano —. Allí la inclinación es más suave, aunque habrá peligro de alud de piedras.


        —En muchas ocasiones se había comentado la existencia de una cosmonave —dijo Aina — , pero se creía que se trataba de una leyenda. Ahora vemos que es cierto.


        —¿Será una cosmonave construida por la civilización de Heraclio?


        —Lo sabremos cuando consigamos entrar en ella —contestó Xaloc.


        Se dirigieron al lugar más óptimo para poder descender pese a que el peligro de alud era evidente. Xaloc se adelantó cuando desde la base de la cosmonave brotaron unos disparos láser en forma intermitente.


        —¡Protegeos! —gritó Xaloc.


        Los disparos les asustaron. Hicieron estallar algunas rocas y provocaron un pequeño corrimiento de piedras que se llevó en parte a Lason, que se sintió atrapado por uno de sus pies.


        —¿Hay seres ahí? —preguntó Aina protegiéndose tras una gran roca.


        —No son seres orgánicos.


        —¿Ah, no?


        —¡No podremos acercarnos! —gritó Werik—. ¡Voy a disparar!


        —No dispares aún —le pidió Xaloc.


        —No sabíamos que hubiera alguien —se lamentó Aina, sacudiendo sus cabellos y su rostro con la mano, pues se le había pegado el polvo.


        —Creo que son robots.


        —¿Robots?


        —Sí, robots de autodefensa. Se programan y actúan automáticamente cuando alguien se acerca a la cosmonave.


        —No veo robots.


        —No son androides —le puntualizó Xaloc—. Son robots que no tienen aspecto humano. Fíjate en aquel saliente más oscuro de la cosmonave y mira debajo...


        —Es como un pequeño cochecito.


        —Es una caja rodante con sistema de tracción oruga capaz de subir por todas partes. Eso es un robot automático de defensa. Son vigilantes perfectos y pueden permanecer ahí durante siglos si no se agota su núcleo energético exigiéndoles una actuación constante. Resultan muy efectivos.


        —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Aina—. No nos dejarán acercar a la cosmonave.


        —Por supuesto, para eso se les programó. Es casi seguro que si buscáramos en este cráter encontraríamos restos humanos y de animales que habrán tratado de acercarse a esa cosmonave de tipo arcaico.


        —¿Arcaico, por qué?


        —¡Estamos perdidos! —gritó Werik cuando dos de los robots volvían a disparar sus láser intermitentes hacia ellos, provocando nuevos derrumbes de rocas que amenazaban con sepultarles.


        Lason, que era el que corría más peligro por estar en ¡a parte más baja de la pendiente y con el pie atrapado entre dos rocas, se aplastó contra el suelo y protegió su cabeza contra una roca en la cual apoyó sus manos para que no fuera empujada por las otras que calan contra ella y le aplastara el cráneo.


        —Lo matará —musitó Aina, asustada.


        Xaloc movió su medallón hasta orientarlo sobre los robots. Un ancho foco lumínico brotó de él envolviendo a un robot tras otro.


        —¡Ya está! —dijo Xaloc, poniéndose en pie. Aina, muy inquieta, preguntó:


        —¿Seguro que está? No los veo destruidos.


        —No están destruidos, sino inmovilizados. He borrado sus

        programadores biomagnéticos.


        Xaloc corrió hacia Lason y levantó la roca que el atrapaba el pie, inmovilizándole.


        —Mueve el pie —le pidió.


        Lason lo movió con dificultad. Un hilo de sangre salía por el correaje de las botas.


        —Creo que no es grave. Aina, acercándose, opinó:


        —Habrá que mirarlo.


        — Bien, yo voy abajo a ver si se puede entrar en esa cosmonave — dijo Xaloc.


        —Te acompañamos —dijo Lason, cojeando.


        Werik le ayudó cogiéndole por un brazo. Se produjeron nuevos aludes ya sin importancia.


        Al llegar junto a la cosmonave descubrieron a los cuatro robots que tenían aspecto de pequeños tanques y eran completamente autónomos.


        —¿Qué haremos con ellos? —preguntó Werik.


        —Los meteremos dentro de este cacharro si es que funciona — dijo Xaloc.


        —¿Y para qué servirán? —preguntó Aina.


        —Si los programamos, para lo que nos haga falta. Son pequeños soldados que no hacen preguntas y no temen ser destruidos. Pueden ser muy útiles.


        Buscaron la compuerta de entrada y la encontraron al extremo de una pequeña rampa. Aina inquirió:


        —¿Cómo la abriremos?


        —Hay puertas que son totalmente invulnerables.


        Xaloc concentró su mente en la ranura por la que debía introducirse una tarjeta magnética que la abriría. Permaneció unos instantes en suspenso y después puso el medallón del pentáculo contra la ranura.


        Ante la sorpresa de los tres hijos de Heraclio, la compuerta que parecía muy sólida y tenía diez puntos de anclaje, se abrió lentamente.


        —¿Cómo lo consigues? —preguntó Lason, vivamente interesado.


        —Para salvar la diferencia que existe entre vuestra tecnología y la que yo estoy acostumbrado a utilizar, han de pasar milenios —respondió Xaloc, consciente de que de nada iba a servir darles una explicación técnico-científica.


        Para los habitantes de Heraclio, la diadema que Xaloc llevaba sobre su cabeza no era más que un arco ancho y algo grueso para utilizarlo como distintivo, cuando lo cierto era que el interior del aro era realmente complicadísimo bioelectrónicamente.


        La ciencia de aquellos seres estaba lejos de poder comprender y asimilar aquel complejo de microplaquetas, microtesensores y microteleelectrodos, todo ello conectado al medallón del pentáculo que era realmente la fuerza externa ejecutora.


        Entraron en la cosmonave.


        Xaloc iba delante, escrutando cuanto vela para identificarlo y descifrar cuanto pudiera ser críptico o hermético.


        Recorrieron parte de la cosmonave hasta llegar a lo que sin duda alguna era la sala de mando y control. Desde allí, mediante unos ventanales de gruesos cristales, podían contemplar el exterior.


        —¿Identificarás los signos y los ideogramas que podéis ver por todas partes?


        —Sí —se apresuró a decir Aina con alegría.


        —Entonces, es una cosmonave de vuestro pueblo. Creo que ayudándoos un poco para que sepáis cómo funciona podremos moverla, si es que tiene energía.


        Lason, dubitativo, inquirió:


        —¿Podrá elevarse esta cosmonave que parece tan pesada?


        —Si hay energía, supongo que sí —dijo Xaloc—. Lo malo es que resulta una cosmonave arcaica si se quieren llevar a cabo viajes interestelares. Con una cosmonave de esta clase, envejeces dentro de ella y mueres de senilidad si intentas un largo viaje entre las estrellas. Esperemos que nos sea útil para escapar de este planeta y llegar a X-P.


        —¿Cuándo sabremos si esto se puede mover? —preguntó Lason, que todavía no se había quitado la bota para ver el grado de herida que tenía su pie.


        —Ahora mismo lo sabremos —le dijo Xaloc.


        Comenzó a mover los botones y clavijas como si conociera todos aquellos controles desde la niñez.


        Para Xaloc, aquella cosmonave era de tipo muy sencillo. Si funcionaba, podría arrancarle una velocidad relativamente escasa, pero que les serviría para dar el primer salto al espacio y escapar de un planeta masacrado, aún no sabían por quién.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO IV

      


      
        Los cuatro se aposentaron en las butacas anatómicas sujetándose con los atalajes de seguridad.


        Aquella cosmonave, por primitiva dentro de la tecnología cosmonáutica, carecía de seguridad y prestaciones que otras avanzadas sí poseían.


        En aquélla, la deceleración no quedaba eliminada del cuerpo de los cosmonautas y éstos tenían que experimentar en sus cuerpos el violento ataque de la gravedad del planeta que se negaba a que escapasen de su influencia.


        Comenzó a brotar fuego blanco por cuatro cohetes de elevación, ya que el despegue en aquella cosmonave de aspecto casi octogonal, con sólo tres niveles de altura, fue vertical.


        Al principio, al llegar casi a los mil metros, se balanceó peligrosamente en el aire y todos lo acusaron. Aina preguntó con la mirada: «¿Nos salvaremos?»


        Los hijos de Heraclio jamás habían experimentado aquellas sensaciones tan violentas de un despegue hacia el espacio, ya que unas generaciones antes, '¡sus gobernantes habían decidido renunciar a la conquista del aire y aún más, a la del espacio.


        Ellos ignoraban qué habla motivado aquella drástica decisión, el caso es que aeronaves y cosmonaves habían sido destruidas. Por suerte para ellos, había quedado aquella cosmonave guardada por cuatro robots automáticos que ahora viajaban debidamente desprogramados en la bodega.


        Xaloc mantuvo el control total de la cosmonave y siguieron elevándose hasta que perforaron la ionosfera, como un ser orgánico que abandona el vientre materno para saltar a una nueva vida, una vida autónoma.


        Aina tuvo la impresión de que iba a estallar y ni siquiera podía gritarlo, sus mandíbulas casi se habían desencajado. Sentía que la piel de su rostro se tensaba y pensó que era una suerte no tener un espejo delante para así no ver el aspecto que tenía.


        De pronto, la muchacha sintió que la fuerza que la torturaba desaparecía.


        La cosmonave se alejó del planeta Heraclio.


        Al quitarse los atalajes y ante su propia sorpresa, Aina quedó flotando en el espacio interior de la cosmonave. Xaloc, que sabía moverse en aquellas condiciones aferrándose a los salientes, le dijo:


        —Eso no es nada. Tendrás que ir agarrándote o buscar en

        equipamientos a ver si hay botas magnéticas, porque me temo que esta cosmonave carece de sistema de compensación de gravedad.


        Consiguió llevar a Aina de nuevo a la butaca de la que se había desprendido para flotar sin gravedad en el espacio. Xaloc se alejó en busca del almacén de equipamientos y encontró lo que buscaba, porque regresó caminando con unas gruesas botas que se había puesto encima de las que él calzaba. En las manos traía otros pares de botas.


        —Poneos esto y aseguraos que pisáis siempre sobre suelo metálico.


        —¿Crees que con esto podremos movernos? —inquirió Aina, que se había sujetado con los atalajes para no seguir flotando.


        —Bueno, no es lo idóneo, ya os he dicho que esta cosmonave es muy primitiva, pero será suficiente para el viaje.


        Xaloc les demostró cómo se podía caminar con las botas.


        No tardaron en amoldarse a la nueva situación. La cosmonave tenía energía que era lo importante, también tenía lleno el depósito de agua, agua potable gracias a las radiaciones de! electrocuarzo. Los alimentos liofilizados y envasados al vacío tampoco fueron problema.


        —Sin ti jamás hubiéramos podido escapar al espacio alejándonos de nuestro planeta con esta cosmonave —le dijo Lason delante de Werik y Aina.


        —Bueno, yo creo que sí lo hubierais conseguido, todo está escrito en vuestros signos. Os hubiese costado más o menos, pero habríais acabado entendiéndolo todo.


        —Lo que a ti te parece fácil —observó Aina— para nosotros son problemas insolubles.


        Werik confesó:


        —Para mí, todo estofes un lío.


        —El viaje con esta cosmonave hasta la estrella X-P va a ser largo y pesado.


        De modo que, si no os molesta, os voy a convertir en cosmonautas en un cursillo acelerado y práctico. Cuando lleguemos al planeta X-P voy a buscar otra cosmonave. Vuestra decisión será seguirme, venir conmigo, regresar a vuestro planeta o ir adonde mejor os plazca. Desgraciadamente ya no tenéis a nadie a quien dar explicaciones.


        —Te equivocas —le corrigió Aina — , Faltan unos personajes de nuestra civilización y hemos de encontrar a nuestros cerebros desaparecidos.


        —Tenéis razón y es un motivo para surcar los espacios. de todos modos, tanto si decidís seguir en esta cosmonave como si queréis acompañarme en otra cuando yo la consiga, os hace falta una preparación.


        —Estamos dispuestos a aprender —dijo Lason, resuelto.


        —Entonces, empezaremos ahora mismo.


        Xaloc fue un gran maestro para los hijos de Heraclio que pusieron el máximo interés para aprender toda la ciencia, la tecnología y los misterios de la navegación por el Cosmos, todo lo que un hombre como Xaloc podía enseñarles y lo que ellos pudieran llegar a entender.


        Comenzaron a sucederse las horas que los relojes de la cosmonave fueron marcando.


        Tuvieron que dar un gran rodeo para evitar una nube de meteoritos que Xaloc consiguió detectar con los rudimentarios radares que poseía aquella cosmonave que carecía de controlador automático.


        Los alimentos se fueron consumiendo. Por el agua no hubo problema, ya que la cosmonave disponía de reciclador.


        Aina, preocupada, inquirió:


        —¿De verdad que llegaremos al planeta X-P?


        —Sí, ya no falta mucho, ahí lo tenemos —respondió Xaloc, señalándolo a través de la ventana.


        La alegría les embargó. El viaje estaba siendo un éxito y estaban llegando a su destino sin tropiezos, pese a que el consumo de energía había sido importante.


        Los ojos de los hijos de Heraclio se llenaron de curiosidad.


        Ellos carecían de la experiencia interplanetaria e interestelar que tenía


        Xaloc. Este había viajado mucho por los espacios siderales y conocía mundos distintos, civilizaciones contrapuestas, metrópolis que podían asombrar. Pueblos pacíficos y pueblos belicosos, pueblos que vivían con una paz absoluta dentro de una anarquía asumida en la que nadie violaba los derechos de su prójimo, o sistemas en que todo que daba gobernado por mentalidades guerreras y el resto del pueblo tenía que obedecer, trabajar y no replicar a nada.


        También había visitado los planetas considerados frontera, donde la anarquía era distinta, era la ley del más fuerte o más astuto, del que utilizaba las armas con rapidez. El robo y el asesinato eran lo cotidiano y la ley era la que imponía cada cual y ello entre especímenes de entes inteligentes de distintas civilizaciones planetarias. Nada de todo aquello conocían los hijos de Heraclio.


        El planeta X-P era un lugar idílico para vivir.


        Había abundante vegetación, pero no llegaba a hacerse tan densa que resultara inhóspita. Había lagos de aguas transparentes y pequeñas metrópolis certeramente situadas, metrópolis de esbeltos edificios que en nada se parecían a enjambres.


        Los módulos-vivienda se hallaban rodeados de jardines y estaban automatizados para que pudieran girar y desde el interior de los mismos se contemplara el paisaje que nunca otro módulo podría arrebatarle.


        Había también airosos viales y pequeños soles suspendidos en el espacio que regulaban los climas y daban luz con exactitud.


        Xaloc condujo la cosmonave hasta el astropuerto donde se posó suavemente. Le extrañó descubrir varias cosmonaves, pero todas ellas destruidas.


        El rostro de Xaloc se ensombreció. Aina se volvió hacia él y le preguntó:


        —¿Qué ha sucedido?


        —Me temo que el maligno huracán cósmico ha pasado también por aquí.


        —¿Maligno huracán? —repitió la muchacha, desconcertada.


        —Es una forma de hablar de las fuerzas que desconocemos y que han pasado por aquí lo mismo que pasaron por vuestro planeta.


        —¿Qué sucederá ahora? —gruñó Lason, preocupado.


        —Bajaremos a investigar —dijo Xaloc—. Aquí viven los míos.


        Los hijos de Heraclio sabían muy bien de aquel dolor. Lo que habían imaginado una alegre llegada a un planeta muy evolucionado en su civilización resultaba una tragedia.


        Nada más salir de la cosmonave y llegar al centro de recepción de viajeros descubrieron los primeros cadáveres convertidos ya en esqueletos.


        —¿Tenías algún familiar muy allegado, como me contaste que vivíais vosotros?


        —Mis hermanos.


        —¿Cuántos hermanos? —preguntó Lason.


        —Somos cinco. Es difícil de explicar, no somos realmente hermanos de padre y madre, somos algo distinto, pero llevarnos la misma sangre.


        Los hijos de Heraclio se abstuvieron de hacer más preguntas comprendían que el dolor embargaba el espíritu de Xaloc.


        Lo mismo que sucediera en la metrópoli del planeta Heraclio, allí no se habían destruido edificios ni objetos, sólo había cadáveres. Xaloc, pensativo, observó:


        —Sólo han destruido las cosmonaves del aeropuerto. Aina inquirió:


        —Eran cosmonaves muy importantes, ¿verdad?


        —Sí, cosmonaves de tecnología muy avanzada, capaces de saltar al hiperespacio, lo que hace que las distancias desaparezcan.


        Encontraron aerodeslizadores de avanzadísimo diseño aerodinámico, con silenciosos motores que contrarrestaban la gravedad con un colchón antimagnético mientras que los aerodeslizadores del planeta Heraclio funcionaban por el antiquísimo sistema del colchón de aire, lo que no dejaba de ser ruidoso y molesto por la cantidad de polvo que levantaban.


        —Subid —les pidió Xaloc.


        Subieron en un veloz aerodeslizador y Xaloc se puso al mando del mismo.


        Llegaba la noche y los sistemas automáticos de iluminación se ponían en funcionamiento como si nada hubiera ocurrido.


        Ascendieron a los viales elevados y se introdujeron en distintos edificios,


        prosiguiendo la inspección. Sólo la muerte les recibía.


        —¿Qué es aquello? —señaló Aina, atraída por la singular construcción que destacaba en el horizonte, iluminada por poderosos rayos que se tornaban iridiscentes y propagaban su forma a gran distancia.


        —Es el gran templo del pentáculo —explicó Xaloc.


        —¿El gran templo del pentáculo? —repitió Aina—. ¿Allí tenéis a vuestro dios?


        —Nuestro dios es el amor entre todos los seres del cosmos.


        —¿Es vuestro dios el amor mismo?


        Ante la nueva pregunta de Aina, Xaloc respondió:


        —Si amor es dar y no arrebatar, sí.


        Las puntas de la fantástica estrella se prolongaban a gran distancia como brazos móviles. Aquélla era la obra de arquitectura más espectacular y hermosa que los hijos de Heraclio habían visto jamás.


        Aquel templo producía una sensación extraña y maravillosa a la vez. Parecía que tenía que ser plano y, sin embargo, a medida que se acercaban a él, adquiría un relieve tal como si no tuviera sólo tres dimensiones, sino hasta una cuarta dimensión. Era como traspasar el umbral del tiempo, todo allí era distinto y asombroso.


        El acceso al templo del pentáculo era una rampa que iba directa al mismísimo corazón pentagonal y se introducía en él traspasando lo que luego resultaba una barrera lumínica, una pared de fotones cambiantes.


        Aina se había quedado como sin respiración, aquello era algo jamás imaginado, distinto a todo lo conocido.


        Xaloc detuvo el atomaerodeslizador, y sin preocuparse de los hijos de Heraclio, avanzó por aquel suelo que parecía fuera a ceder bajo sus pies, un suelo que semejaba constituido por fotones.


        Con sus botas de mallas metálicas ascendió por una rampa y semejó llegar al centro del pentágono, al lugar adonde habrían de coincidir todos los radios que pudieran trazarse, allí donde había un gigantesco candelabro que centelleaba con luz roja y al pie del cual habla un ser caído, un cuerpo humano.


        Xaloc no parecía tener prisa, no se dejaba arrastrar por los, sentimientos. Era consciente de que si aquel cuerpo había dejado de existir, era inútil que él corriera tanto de prestarle avuda.


        Cuando llega junto al candelabro, más grande que él mismo y donde ardían cinco gruesas veías que jamás parecían consumirse, miró al cuerpo caído, un cuerpo que vestía como él. Se inclinó y lo puso boca arriba.


        La muerte había descarnado los huesos de la calavera. ".que" ser no tenía la diadema sobre su cabeza y tampoco colgaba en su pecho el medallón del pentáculo.


        —Garbi...


        Garbi no respondía. La muerte le había arrebatado la vida de un brutal zarpazo. Tenía el cuerpo carbonizado a la altura del pecho y nada en él se movía, ya que no volvería a la Vida.


        La crispación hizo mella en el rostro del recién llegado que era contemplado a distancia por los hijos de Heraclio. Comprendían su dolor, un dolor que ellos ya conocían.


        —¿Quiénes sois? —gritó desgarrando su voz, una voz que retumbó en las paredes que parecían ser de luz y no de acero, cristal ni cemento en aquel fantástico templo del pentáculo que tendía sus puntas de estrella hacia el infinito.


        —¡Yo soy Xaloc, Xaloc! |En el templo del pentáculo juro que haré justicia a la muerte de mi hermano y de mi pueblo! Seáis quienes seáis, estéis donde estéis, yo os encontraré. Os buscaré por toda la galaxia y saldré de ella hasta encontraros. Juro que no dejaré que la muerte hunda sus garras en mis carnes hasta que os haya encontrado. Yo, Xaloc, os perseguiré por el macrocosmos y el microcosmos, por los espacios abiertos, por los finitos e infinitos... ¡Por el hiperespacio y la densidad letífera de los agujeros negros, y si es necesario, provocaré el Big-Bang!


        Quedó con los brazos totalmente abiertos, con las palmas mirando hacia arriba. De su medallón brotaron entonces rayos múltiples que se propagaron en todas direcciones ante el estremecimiento de los hijos de Heraclio, que temieron que alguno de aquellos rayos pudiera dañarles.


        La cólera, el dolor, el ansia de justicia, la rabia, se unían en la mente de Xaloc y ésta daba órdenes a la diadema sen-sora que transmitía su fuerza al medallón del pentáculo del que brotaban los rayos, expresión física de todos los sentimientos desatados del hombre.


        Los rayos retumbaron en horribles truenos y en aquel instante fue cuando a los hijos de Heraclio les pareció que saltaban a una nueva dimensión, ya que la gigantesca estrella que constituía el templo mismo, sostenida por un gigantesco pilar que parecía ser de fotones, también comenzó a girar sobre sí misma.


        Las puntas cambiaron de dirección y de los extremos de las mismas brotaron rayos poderosísimos que en vez de ir hacia la tierra se perdían en el firmamento en medio de la noche de aquel fantástico planeta.


        Fue la más espectacular e iridiscente tormenta que jamás pudieran imaginar los seres de Heraclio, que perdían el sentido de la verticalidad, del arriba y el abajo.


        Xaloc se convertía para ellos en un terrible y poderoso ser que clamaba justicia.


        Su voz desgarrada por el dolor se mezclaba con el retumbar de los truenos provocados por los rayos que allí se generaban y saltaban para desaparecer poco después.


        —¡Hermanos! ¡Hermanos! ¿Dónde estáis? Tenemos que unirnos para destruir a los asesinos! ¡Yo, Xaloc, os convoco!


        Cuando los rayos amainaron apareció una figura alta y magra, embutida en un sayal con capucha, una figura que avanzó apoyada en un báculo cuajado de piedras preciosas de rutilante belleza.


        Pasó junto a los hijos de Heraclio y éstos ni siquiera pudieron verle el rostro, sólo vieron la blanca barba que sobresalía de la capucha y caía hacia el pecho.


        —¡Xaloc, hijo!


        —¡Medas!


        —Xaloc, he oído el dolor de tu llamada y he venido hasta aquí para pedir que pongas tu fuerza, tu brazo, tu inteligencia, al servicio de la justicia.


        —Medas —le dijo con un profundo respeto que casi quebraba su voz—. Ya sabes que mi mente y mi brazo están al servicio de la justicia en la galaxia.


        —Persigue a los asesinos de este pueblo y de otros pueblos del universo, persíguelos y dales alcance para que paguen sus crímenes y no prosigan su camino de genocidio.


        —¿Quiénes son, Medas, quiénes son? —gritó, al borde de romperse la voz.


        —Son la ambición, la soberbia y la codicia, Xaloc.


        —¿La ambición, la soberbia, la codicia...? ¿De qué me hablas, Medas, de qué me hablas?


        —Se han unido las tres fuerzas malditas y así unidas tratan de dominarlo todo, todo ha de ser suyo.


        —|No, Medas, no! Yo soy Xaloc y he jurado aquí que he de impedirlo. Como es en el principio es en todas partes... Yo te conjuro a que me digas quiénes son.


        Aquel singular personaje que había mantenido la cabeza oculta, se quitó la capucha y su rostro quedó visible para Xaloc.


        Este sintió que todo se desgarraba en sus entrañas y se lanzó a los pies de aquella especie de sabio asceta.


        —Tus ojos, Medas, ¿dónde están tus ojos? —preguntó,

        cuando los sollozos se mezclaban con sus palabras.


        Aína, escuchándole, sentía que la congoja anidaba en su garganta y no podía evitar que las lágrimas perlasen sus hermosos ojos.


        Los ojos de aquel ser de voz muy grave y profunda estaban totalmente vacíos. La oscuridad más impenetrable era lo que podía encontrarse en ellos.


        —Busca la ambición, la soberbia y la codicia y aplástalas con tu fuerza, Xaloc, aplástalas.


        —¿Quiénes son, Medas, quiénes son?


        —Cuando las encuentres lo sabrás.


        —¿De dónde han surgido, hacia dónde han ido?


        —No puedo decirte más, Xaloc, estoy ya en el otro espacio. Estaba seguro de que algún día habrías de llegar, por eso me negaba a desaparecer. Al fin has venido y yo te he dicho la verdad.


        —Una verdad críptica, Medas, una verdad hermética. Dame nombres y coordenadas donde poder encontrarlos.


        —Ya es tarde, Xaloc, mi tiempo finito ha llegado a su término. Sólo vencía a mi propia desaparición hasta que tú llegaras y al fin lo has hecho. Búscalos y lucha, lucha porque eres más fuerte y más íntegro que ellos. Lucha porque habrás de vencer, pero ¿cómo, Xaloc, cómo? Hasta las cosmonaves han sido destruidas. ¿Dónde están mis otros hermanos?


        Medas comenzó a romperse como si fuera una estatua marmórea. Se fragmentaba lentamente, todo en él crujía, ya no era de carne y hueso.


        Se partía y los pedazos se separaban entre sí con un fulgor que más parecía un seísmo que fuera a desgajar el planeta mismo.


        Los fragmentos se partieron a su vez y así los pedazos se fueron haciendo cada vez más pequeños hasta que prácticamente se convirtió en un polvo que se disolvió en el aire en medio de una luz amarillo-verdosa.


        —¡No, Medas, no te vayas aún! —gritó Xaloc.


        Mas ya la voz de Medas era el fragor mismo que se perdía en el espacio mientras el templo del pentáculo volvía a girar sobre sí mismo como si todo el universo hubiera enloquecido.


        Un aura rojiza envolvió la figura de Xaloc que rugía su dolor y su rabia.


        Poco a poco llegó la paz y él quedó arrodillado junto al cadáver de su hermano Garbi, encogido sobre sí mismo y con los ojos cerrados.


        —Este ser tiene unos poderes que nosotros no alcanzaremos jamás — musitó Werik sobrecogido.


        —A mí lo que me preocupa es su dolor — confesó Aina —, un dolor que compartimos. Sus enemigos son los nuestros también.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO V

      


      
        El planeta X-P habría sido paradisíaco si la muerte no se hubiera apoderado de él.


        Aína nadó en las aguas nítidas y cristalinas de un pequeño lago que poseía uno de los módulos hábitat que allí había, un módulo hábitat que les proporcionaba el confort y cuanto pudieran desear.


        Lason se había quedado junto a ella mientras Xaloc y Werik se habían ido a inspeccionar.


        No les faltaría de nada mientras quisieran permanecer allí y vivir plácidamente. Era como estar en un edén si se hacían desaparecer los cadáveres que abundaban en todas las metrópolis.


        —¿Cómo ha ido todo? —preguntó Alna al ver regresar a Xaloc y a Werik.


        —Muy mal. No hay ninguna cosmonave que pueda utilizarse.


        —¿Y supervivientes?


        —No hemos encontrado ni siquiera animales. Todo ser animal vivo ha muerto.


        Aína se preguntó a sí misma si lo que había visto respecto al asceta del sayo y el báculo cuajado de piedras preciosas había sido realidad o producto de una alucinación, pero prefirió no decir nada.


        —Nada podremos hacer —se lamentó Lason que se reponía de las heridas de su pie.


        —¿Por qué no? —preguntó Werik.


        —Xaloc ya lo ha dicho, nuestra cosmonave es demasiado simple, demasiado sencilla para lo que hace falta. Aquí había cosmonaves muy avanzadas, pero han sido destruidas.


        —No totalmente —puntualizó Xaloc. Lason inquirió:


        —¿Qué quieres decir?


        —Se puede construir una nueva.


        —Imposible —rechazó Lason—. Eso costaría mucho tiempo y además no llegaríamos nunca a completaría. Una cosmonave de la envergadura que tú requieres, Xaloc, es algo que escapa a nuestras posibilidades.


        —Hay un pueblo que puede construirla, un pueblo que puede trabajar para nosotros —les dijo Xaloc.


        —¿Qué pueblo? —preguntó Werik—. Yo no he visto ninguno.


        —Estoy hablando de una civilización planetaria. Con vuestra cosmonave podríamos alcanzar ese planeta y permanece riamos allí mientras nos construían la cosmonave.


        —¿Tan avanzados están? —se asombró Aina.


        —Son los mejores especialistas de toda la galaxia —confesó Xaloc.


        —¿Qué planeta es ése? —quiso saber Werik.


        —Es el planeta Fungus. Aina repitió:


        —¿Fungus?


        —Sí, es un planeta muy especial. Allí, el reino vegetal

        está totalmente constituido por hongos de las más variadas

        clases.


        Lason preguntó:


        —¿No habrán sido atacados también?


        —No creo, Fungus es un planeta maldito.


        —¿Por qué?


        —Los seres de Fungus viven en su planeta perfectamente, allí no hay muchos animales vivos, quiero decir excepto ellos y unas pocas variedades de insectos, algunas gigantes, pero ningún otro ser orgánico ha logrado sobrevivir en aquel planeta.


        La joven y hermosísima hija de Heraclio preguntó, intrigada:


        —¿Por qué?


        —Los hongos lo devoran todo. Los que han pisado el planeta Fungus y no se han protegido adecuadamente han perecido, absorbidos por esos hongos.


        —¡No es posible! —exclamó Aina.


        —Sí lo es, devoran todo lo que sea orgánico. Los que conocen el planeta huyen, no quieren pisarlo, por eso los entes de Fungus viven su vida tranquilamente, sin preocuparse del resto de los seres inteligentes de la galaxia. Su planeta es invulnerable, salvo que fuera calcinado en su totalidad.


        —¿Cómo sabes que ellos pueden construir esas cosmonaves que precisamos? —preguntó Lason.


        —Yo he estado en ese planeta, me conocen. No son hostiles, saben muy bien que ninguno de nosotros puede sobrevivir allí. Un descuido y los hongos penetrarán en nuestros cuerpos, y cuando se han internado en nuestras carnes, nuestra descomposición es segura. Los hongos no abandonan a su víctima hasta que la han absorbido completamente. La muerte, como es lógico, no es demasiado rápida, siempre que no logre infiltrarse en nuestras carnes un tipo de hongo llamado verium que es de rápido crecimiento. Ese tipo de hongos, como todos, ataca con sus hifas o sus esporas, metiéndose entre los poros de la piel sin que uno llegue a darse cuenta. Una vez dentro, ya es inútil hasta arrancarse la carne. Los filamentos de sus raíces se extienden por el interior de nuestros músculos ganando terreno rápidamente hasta devorarnos. Nos convertimos en su alimento y en su lugar de desarrollo. Es la peor de lo que podríamos llamar enfermedades. Nada es capaz de eliminar esos filamentos, esas hifas que se internan en los organismos hasta descomponerlos y consumirlos. La muerte es irremediable y el ser afectado por los hongos es apartado o destruido si hace falta para evitar que su contacto propague los hongos a otros.


        —¿Tan peligrosos son? —preguntó Aína, estremeciéndose.


        —Sí, lo son y mucho.


        —Pero ¿por qué a los seres que viven allí no les atacan?


        —Porque sus organismos poseen ya las autodefensas necesarias. Los hongos no anidan en ellos porque son rechazados y muertos.


        —¿Cómo podremos ir allí, entonces? —inquirió Lason.


        —Tomando todo tipo de precauciones. Utilizaremos trajes de alta seguridad que al mismo tiempo pulverizaremos con sustancias químicas que repelan a los hongos. Si no cometemos ningún fallo, nada malo nos sucederá, pero las medidas habrán de ser muy estrictas y severas.


        Werik interrogó:


        —¿Y cómo podrán ellos construir una cosmonave tan avanzada?


        —Yo la proyectaré. Al mismo tiempo, vamos a desguazar las cosmonaves


        que han quedado en el aeropuerto.


        Lason le miró, incrédulo.


        —¿Desguazar? —repitió.


        —Sí —asintió Xaloc—. Nos llevaremos lo más importante de esas cosmonaves, todo aquello que los seres de Fungus no pueden fabricar: censores de alta fiabilidad, computadoras, suprarradares, equipos de telecomunicación... Hay mucho de aprovechable si sabemos desguazar. Cargaremos todo ese material en la bodega de nuestra cosmonave y con todo ello y los planos, los fungus nos construirán una cosmonave muy funcional, no poseerá sibaritismos en su interior, pero resultará altamente efectiva.


        —¿Y sólo ellos pueden fabricar la cosmonave que tú quieres?


        A !a pregunta de Aina, Xaloc respondió afirmativamente


        —Sí, se ¡o ellos. Son excelentes para esta clase de trabajos; son rápidos y son muchos.


        —¿Y cómo les pagarás? —inquirió Werik.


        —Me ofrecerán un crédito.


        Lason y Werik quedaron escépticos. Aina si le creyó: no obstante, observó:


        —Entre el tiempo que ha transcurrido más el tiempo que habrá de pasar hasta que poseas ¡a cosmonave, los criminales de la galaxia ya estarán muy lejos.


        —No habrá distancia ni tiempo para la persecución. Los encontraremos y haremos justicia.


        —Pues, pongámonos a trabajar —propuso Werik, apremiante, encendido de entusiasmo.


        A Lason no le acabó de gustar el liderazgo que habla tomado Xaloc, pero prefirió callar, era evidente que Xaloc tenía más poderes que él.


        Xaloc comenzó a preparar los planos de la nueva cosmonave mientras señalaba a los demás cuáles eran los elementos de desguace que habrían de tomar y transportar a la bodega de la cosmonave de Heraclio, una cosmonave que de momento solo les servía para viajes cortos que, además, resultaban lentos y pesados.


        La propia Aina demostró saber manejar el cortador láser con habilidad, y con gran paciencia se dedicó a sacar los módulos del complejo de telecomunicaciones que habrían de incorporar a la cosmonave que todavía sólo era un proyecto en sus mentes.


        Unos habilidosos robots de grúa y carga eran los que tomaban los aparatos con delicadeza y los extraían de las cosmonaves destruidas, transportándolos a la bodega de la cosmonave Arcana, pues así la había bautizado Xaloc.


        El grito de susto brotó limpio y espontáneo de la garganta de Aina cuando, al volver su cabeza tras cortar una plancha metálica descubrió muy cerca de ella a tres seres, tan extraños como inescrutables.


        Eran seres albinos, bajitos y magros de carnes. Tenían un único y gran ojo que ocupaba la mitad del rostro y una boca en forma de pequeña trompa de succión.


        Sus brazos eran largos y terminaban en dedos que resultaban verdaderas garras. Sus pies eran idénticos a las manos, pero más grandes.


        Los otros tres miraban a Aina y ella no sabía si lo hacían con animosidad o era una simple mirada de observación.


        Apuntó hacia ellos con el cortador láser, dispuesta a defenderse si la atacaban.


        —¿Qué sucede?


        Los tres seres extraños se volvieron hacia la puerta en la que acababa de aparecer Xaloc, quien no demostró sorpresa alguna al descubrir a los tres desconocidos.


        —Es un gran placer para nosotros volverte a ver, Xaloc.


        Aina suspiró de alivio al observar que aquellos seres saludaban a Xaloc con una voz fina y agudísima, pero en tono bajo, una voz que tenía que salir por aquellas bocas carentes de dentadura y con unas mandíbulas que apenas eran tales.


        —¿Son amigos tuyos?


        —Son los jari, los habitantes de las simas. Creí que ellos también habían desaparecido.


        —Muchos de nosotros han muerto —respondió uno. Xaloc inquirió:


        —¿Quiénes fueron los atacantes?


        Los tres negaron con la cabeza, al unísono, y uno de ellos explicó:


        —Todo sucedió muy aprisa. Fue una oleada de viento suave y cálido que nos hizo sentir muy bien, pero la muerte llegó con él.


        —Y vosotros, ¿cómo os salvasteis? —quiso saber Xaloc.


        —Partíamos en aquellos momentos hacia lo más profundo de nuestra galería principal. La oleada nos invadió por completo y cuando regresamos, ya había sucedido todo


        —Nosotros vamos a ir en busca de los que nos han ataca do a este planeta y a otros, aniquilando a sus habitantes ¿Queréis venir con nosotros?


        —Sí, Xaloc —respondieron al unísono los habitantes de las simas.


        —Primero hemos de ir al planeta Fungus para conseguir una cosmonave eficaz para nuestros fines.


        —Ya sabes, Xaloc, que nosotros no somos muy útiles en vuestras cosmonaves.


        —No os preocupéis, en alguna cosa seréis útiles. Sé muy bien que tenéis que pasar siete horas de cada catorce en un lugar húmedo y oscuro.


        —Así es, Xaloc. De lo contrario, nuestros cuerpos no resistirían.


        —Lo sé. Os construiremos unos hábitats dentro de la cosmonave para que podáis estar como en vuestras grutas.


        Xaloc dio trabajo a los jari y luego se alejaron. Aina aún seguía incrédula.


        —¿Por qué te obedecen?


        Xaloc suspiró.


        —En realidad, su coeficiente de inteligencia, contado en tantos por ciento y suponiendo que «cien» sea lo normal está entre un sesenta y un setenta. Son muy buena gente pero boy por hoy, sus cerebros no dan más de sí. En varia ocasiones hemos intentado acelerar el proceso de su evolución cerebral y no lo hemos conseguido.


        —¿Por qué lo habéis intentado?


        —Porque somos del mismo planeta, es decir, todos vivimos aquí y no era justo que unos estuvieran distantes de los otros; pero ellos prefieren seguir su propia evolución en si; mundo de las simas, porque apenas ven la luz. Son conscientes de que su poder cerebral es inferior, pero saben también que en


        ningún momento se les ha tratado mal, no se les ha querido someter ni se les ha desplazado de sus territorios naturales. Ellos están donde quieren estar, donde han sido engendrados y donde han ido evolucionando. Ahora han sido atacados y no sólo tienen el derecho, si no también el deber de buscar justicia.


        —¿Y no son peligrosos?


        —En absoluto.


        —¿Y si tienen que luchar responderán?


        —Eso ya no lo sé, pero si llega el momento y hay problemas, a ellos se les pude encomendar misiones de apoyo.


        —Comprendo.—La mujer, ya más tranquilizada, preguntó—: ¿Cuándo partiremos hacia el planeta Fungus?

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO VI

      


      
        El planeta Fungus estaba ya ante sus ojos, podían verlo a través de los cristales de la sala de mando y control de la cosmonave Arcana.


        Sus colores eran cambiantes. La atmósfera le daba el aspecto de un planeta azul. Su superficie era bastante extensa, podía decirse que estaba al cincuenta por ciento con respecto al área visible de superficies acuosas, pero éstas no se hallaban distribuidas en grandes masas, sino que suelo y agua estaban como salpicados el uno en el otro.


        Xaloc recordaba la partida del planeta X-P, no hacía mucho tiempo de ello.


        Para llegar cuanto antes al planeta Fungus había sacado el máximo partido de los motores de la cosmonave Arcana.


        Xaloc había abandonado con dolor su propio planeta, aquel paraíso que habían cuidado y mantenido los entes del pentáculo, un paraíso que había quedado vacío.


        No obstante se había percatado de que faltaban muchos seres y suponía que estarían esclavizados en poder de los depredadores que por allí habían pasado con sus cosmonaves.


        Había jurado volver después de hacer justicia si es que seguía vivo, lo cual no era nada seguro.


        — Atención, atención, aquí Xaloc llamando a Ikak, sumo pontífice del pueblo de Fungus...


        El visor del telecomunicador se encendió y en pantalla apareció el busto de un ser que hizo estremecer a los hijos de Heraclio. Incluso los jari, pese a sus diferencias, podían parecerse más a los humanos.


        Los habitantes de Fungus eran de un color pardinegro. No era piel lo que cubría sus cuerpos, sino unas escamas duras, calcáreas.


        Tenían poca flexibilidad pero, por contra, poseían un buen número de articulaciones, cuatro en cada una de sus extremidades y tres en su cuerpo.


        Sus bocas no tenían grandes dientes, sino una doble hilera de pequeños dientes que parecían sierras y que les servían para alimentarse de hongos, pues era prácticamente lo único que podían encontrar en aquel temido planeta donde los hongos devoraban a otros hongos a falta de materia con que alimentarse.


        —Recibimos bien, Xaloc. ¿Vas a tomar contacto en nuestro planeta?


        —Sí Decidle al pontífice Ikak que quiero hablar con él, necesito de vosotros.


        —Tu petición será atendida, Xaloc. Que tu cosmonave siga las indicaciones que irá recibiendo y quedará situada en un lugar apropiado, lejos de zona de infestación de fungus.


        —Gracias.


        —¿De veras no son peligrosos? —preguntó Aina cuando la imagen hubo desaparecido de la pantalla.


        —Entre muchos pueblos de la galaxia existe la creencia de que los seres diferentes son siempre peligrosos, y no por ser distinto se es más peligroso. Respeta a todos los seres vivos, pero no descuides nunca tu vigilancia. Ellos no son un pueblo belicoso, aunque sería lógico que luchara si se vieran invadidos por seres extraños a su planeta.


        Lason, Werik y la mismísima Aina estaban ya preparados para gobernar la cosmonave Arcana, pero Xaloc quiso controlarla él mismo para la toma de contacto con el planeta Fungus.


        La maniobra de aproximación, descenso y toma de contacto fue tan perfecta que los errores de posición no superaron el milímetro.


        —¿Cuánto tiempo tardarán en construir la cosmonave?—quiso saber Lason.


        —Lo ignoro, es algo que hay que tratar con el sumo pontífice.


        —¿Por qué sumo pontífice? —inquirió Aina.


        —Este pueblo se rige por la teocracia y creo que así continuará por mucho tiempo, pues ha venido sucediendo ya por milenios. Este es un pueblo de evolución lenta, no parecen querer avanzar excesivamente aunque no desprecian la tecnología y la ciencia. De todos modos, es la religión la que rige sus destinos y los que no pertenecemos a este pueblo estamos obligados a respetar sus decisiones. Si ha de haber algún cambio, político o social, debe generarse en sus propias estructuras. Si ellos viven bien así, es su suerte o su problema, en el que nadie debe inmiscuirse.


        —¿Y si hubiera descontento entre el pueblo de Fungus? —preguntó Aina, interesada en conocer la opinión de Xaloc

        al respecto.


        —En ese caso, ellos mismos plantearían su propia batalla. Si la mayoría exige un cambio, a la corta o a la larga éste se producirá; pero por ahora, ese problema no existe en Fungus. ¿Querrás acompañarme, Aina?


        —¿Adonde?


        —Seremos recibidos en audiencia por el sumo pontífice.


        —¿Y los demás? —preguntó Werik.


        —Os quedaréis aquí en la cosmonave. Recordad que este planeta es peligroso, aunque tenemos la suerte de que esta zona está limpia de hongos. Aquí hay hongos gigantescos, como árboles añosos, y microscópicos que pueden aspirarse con la respiración. Las diminutas esporas absorbidas por las vías respiratorias se asientan en los bron.quios y pulmones hasta que producen la asfixia y con ella, la muerte.


        —Me gustaría presenciar la audiencia — dijo Werik.


        —No te preocupes, podrás verla por una pantalla, os enviaré imagen.


        Lason pregunta:


        —.No se molestarán ellos si lo averiguan?


        —No, porque yo se lo diré previamente al sumo pontífice. Es un ser al que no conviene irritar. En apariencia son muy fríos e inalterables, pero poseen una fina sensibilidad. Pueden irritarse y negarme su colaboración, no olvidéis que tengo que pedirles trabajo a cambio de nada, por el momento.


        —¿De verdad crees que no va a negarse?


        A la pregunta de Lason, que no disimulaba su escepticismo, Xaloc replicó:


        —Es una posibilidad; pero sin esa cosmonave nuestra persecución sería imposible.


        —Pero quiénes son, quiénes son? —gritó Lason, colérico.


        —No lc se.


        —El viejo que se desintegró en el templo del pentáculo dijo que eran ia ambición, la soberbia y la codicia... ¿Qué significa eso?


        —Sólo él lo sabía y con la muerte se llevó el secreto ele su hermético mensaje.


        —Quién era en realidad aquel anciano?


        —Para mí, mi padre, porque padre no es el que engendra sino el que te acoge, el que te protege, el que fe da amor, sabiduría, cultura y no te pide nada a cambio, absolutamente nada. Cuando aprendes a volar, deja que muevas tus alas y saltes al espacio sin esperar a que le lleves el fruto de tu sudor, de tus miserias o de tus rapiñas. Eso es el padre.


        Xaloc escogió los trajes de seguridad. No eran trajes espaciales de alta supervivencia, porque no eran necesarios. La gravedad, la temperatura y las radiaciones del planeta les eran favorables, pero si tenían que respirar aire purificado y no ofrecer ni un milímetro de su cuerpo al descubierto para que los hongos que en forma de esporas pudieran flotar en el aire no prendieran en ellos.


        Vestidos con los trajes ajustados y protegidos con yelmos de gran transparencia, Aina y Xaloc salieron de la cosmonave.


        Un vehículo les condujo al templo sede del gobierno de aquellos seres que vivían en minúsculos hábitats que apenas alzaban dos metros del suelo.


        Sin embargo el gran templo era una construcción colosal de granito.


        Los seres de Fungus sabían bien que si el oro o las piedras preciosas abundaban allí, habrían sido objeto de ataques venidos de otros mundos para robarles. Era lo normal, atacar a los que poseían riquezas con el pretexto de que profesaban cultos abominables.


        No había fieles en el gran templo.


        Sólo estaba allí el trono del sumo pontífice, aún vacío, y a derecha e izquierda los príncipes que le aconsejaban si es que se les pedía su opinión.


        —El aspecto de estos seres es inquietante —dijo Aina, comunicándose con Xaloc gracias al microtelecornunicador incorporado en sus yelmos de protección.


        —Su aspecto nada tiene que ver con sus poderes mentales, con su bondad o despotismo. Ellos son así porque así lo exige el medio en que viven. Si se parecieran a nosotros, harta tiempo que habrían desaparecido. Sé leal con ellos y ellos lo serán contigo. Aunque no te lo parezcan por su aspecto, son seres altamente evolucionados.


        Una extraña música que semejó brotar de las paredes y techos, una música de órgano, anunció la arribada del sumo pontífice.


        Ikak era casi blanco y debía serlo por vejez. Su cuerpo reverberaba destellos y sus ojos eran terriblemente rojos, como carbones encendidos.


        Se encasquetaba un singular sombrero que en su parte alta se aplastaba contra la cabeza y por los lados se hacia airoso, prolongándose a la altura de los hombros.


        Antes de sentarse en su trono, el sumo pontífice Ikak levantó su mano que tenía diez dedos, todos ellos articulados por cinco puntos, y les dijo:


        —Ikak, sumo pontífice del pueblo de Fungus, os da la bienvenida.


        —Gracias, Ikak, es un placer para mí volver a verte y poder conversar contigo.


        —¿Quién es tu compañera, Xaloc?


        —Una hembra del planeta Heraclio.


        —Mis felicidades, Xaloc. Si tú la has seleccionado entre los millares de mujeres que se ofrecen a ti, es que ha de ser excepcional en todos los aspectos.


        Aina se sentía vivamente impresionada ante aquellos seres del planeta Fungus, una civilización totalmente desconocida para ella, unos seres tan distintos que le costaba aceptar que no fueran a saltar sobre ella para matarla.


        Sin embargo, Xaloc ya había dejado bien claro que el que fueran diferentes no significaba necesariamente que fuesen enemigos. Por la misma razón, habrían de ser ellos asesinos de los fungus y no lo eran, estaban allí para pedirles un favor y no para otra cosa.


        —Es necesario que pilote una cosmonave veloz y poderosa que pueda alcanzar a los criminales del espacio y vosotros podéis construirla.


        —¿Tan seguro estás de ello, Xaloc? —preguntó Ikak.


        —Totalmente, sois los mejores, los más profesionales y los más rápidos que conozco en toda la galaxia. Sé que trabajáis bien.


        —No obstante, me doy cuenta de que exiges mucho. Una cosmonave igual o superior a la de los criminales que han asolado tu planeta.


        —Así es.


        —¿Cómo construirla entonces, apreciado Xaloc?


        —Tengo muchos aparatos en la bodega de la cosmonave en la que he arribado a tu planeta en el que me has ofrecido generosa hospitalidad. Esos aparatos, instalados en la nueva cosmonave, harán que funcione a la perfección. Además, he preparado unos planos que estoy seguro sabréis interpretar adecuadamente.


        —Los ingenieros de mi pueblo son buenos y los obreros hacen honor a ellos. Podemos construir esa cosmonave que tú precisas si los planos son buenos; pero tú, sin duda alguna, querrás ir armado...La pregunta había sido hecha intencionadamente. —Naturalmente. Si he de luchar contra los piratas de la galaxia, tendré que llevar armas poderosas.


        —¿Qué clase de armas? —inquirió el sumo pontífice Ikak.


        —Llevaré varios tipos de armas, unas de manejo simple, portátil. Luego, los cañones superláser y...


        —¿Y qué, apreciado Xaloc?


        —Quiero llevar el gran misil.


        —¿El gran misil? Siempre se ha hablado de un gran misil, se dice que ese gran misil es capaz de destruirlo todo... ¿Acaso hablas tú de ese gran misil?


        —Te hablo de un gran misil que habríais de construir vosotros.


        —Ya sabes que no construimos poderoso armamento que sea para otros, es decir, que no pertenezca a nuestro pueblo. Tampoco para ti podemos hacerlo, iría contra nuestras leyes.


        —No temas, Ikak, vosotros construiréis el cascarón del gran misil y yo me encargaré de llenarlo con el poder destructor.


        —Aun así, es peligroso.


        —Jamás será usado en contra vuestra, poderoso y venerable Ikak.


        —las palabras no son nada, apreciado Xaloc; no obstante, puedo llegar a meditarlo y te darla una respuesta, pero hay que clarificar algo antes.


        —Lo que quieras, poderoso y venerable Ikak.


        —¿Qué vas a pagar a mi pueblo por el trabajo que pides?


        Había llegado el gran momento, Aina lo comprendió así lo mismo que Xaloc y también Lason y Werik que junto con los jari observaban la audiencia a través de la pantalla,, dentro de la sala de mando de la cosmonave Arcana.


        —Mi pueblo ha sido barrido, expoliado de sus riquezas. En este momento mis manos están vacías, pero tú sabes que Xaloc cumple su palabra. Fija el precio y cuando haya hecho justicia regresaré para pagarte el gran favor que ahora te pido.


        —Si vas a luchar contra la ambición, la soberbia y la codicia, es posible que no regreses.


        —Venerable pontífice Ikak, ¿cómo sabes tú que son la ambición, la soberbia y la codicia los que han asesinado a mi pueblo, a la civilización del planeta Heraclio y posiblemente a otros planetas?


        —Los mensajes corren a través del universo y nuestras mentes los captan. Dime, ¿puedes pagarme con esa bellísima hembra que te acompaña?


        Aina quedó en suspenso, desconcertada. Ni le había pasado por la imaginación que aquellos seres tan distintos a ellos, que más parecían insectos gigantes e inteligentes, pudieran exigir que ella les fuera entregada, no comprendía para qué.


        ¿Buscarían un festín con su cuerpo? ¿Qué harían con ella si quedaba en sus manos como una esclava sobre la que tendrían derecho de vida o muerte?


        Xaloc, sin mirarla siquiera, respondió:


        —Yo no soy su amo, poderoso y venerable Ikak. Ella es libre como yo y, por tanto, no puedo disponer de su persona. Jamás seré dueño de nadie que posea inteligencia, todos hemos de ser libres. Qué fácil serla para mi decir: «Tomadla y haceos cargo de ella, para lo que más os plazca», pero yo no puedo entregar lo que no me pertenece.


        —¿Ni aun corriendo el riesgo de que te niegue la construcción de la cosmonave que deseas?


        —Ni aún así, poderoso y venerable Ikak. No puedo dar lo que no es mío, y jamás me pertenecerá lo que por si mismo tenga inteligencia, sea cual fuere su aspecto, se parezca a mi o no.


        —¿Y si me niego a la construcción de esa cosmonave? — preguntó el sumo pontífice de la teocracia de Fungus.


        —Buscaré otros medios; posiblemente perderé la posibilidad de perseguir a los asesinos, pero seguiré buscando.


        Aina sintió temblor en sus piernas ante aquella respuesta. Xaloc prefería caer vencido antes de cometer la canallada, por otra parte muy fácil, que era entregar a la muchacha a los seres de Fungus.


        —Bien, Xaloc, ya he oído tu petición, ahora me retiraré a meditar. Consultaré con mis príncipes y te daremos una respuesta.


        Aina se sentía emocionada, las respuestas de Xaloc le hablan llegado hondo.


        Sabia del dolor, de la rabia, de la sed de justicia de aquel ser del que apenas conocía algo excepto que se llamaba Xaloc y se daba cuenta de que lo más fácil para él hubiera sido ceder a la petición del extraño Ikak, del impresionante sumo pontífice del pueblo de Fungus.


        Se dijo a sí misma que nada habría podido hacer si Xaloc la hubiera dejado en manos de aquellos seres que parecían insectos, como grandes hormigas que caminaban bípedamente.


        —Gracias, Xaloc —musitó cuando ya estaban en el vehículo, fuera del templo de la gobernación.


        —¿Gracias por qué?


        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO VII

      


      
        Dentro de la cosmonave Arcana, las horas transcurrían-con mucha tensión.


        Todo dependía de la voluntad de los seres de Fungus; era evidente que con la cosmonave que poseían no conseguirían jamás alcanzar a los depredadores asesinos.


        Lason, intrigado, preguntó:


        —¿Cuál es esa bomba?


        —¿Te refieres a la que me he referido al hablar con Ikak?— inquirió Xaloc sin demasiado interés para explicarse mien

        tras retocaba sus planos con la ayuda del computador que

        había conseguido recuperar de una de las cosmonaves destruidas en el planeta X-P.


        —Sí.


        —Es un bomba secreta.


        —Lo imagino.


        —¿Quieres construir una superbomba? —inquirió Werik.


        —Ignoro de cuántas cosmonaves disponen los depredadores. Es evidente que son muy poderosos, de lo contrario no habrían podido asesinar a mi hermano Garbi ni se habrían llevado a los otros consigo.


        —Al asceta que se desintegró en el templo del pentáculo le hablaste del Big-Bang. ¿Se trata de eso?


        —Es posible —admitió Xaloc.


        Aina, captando la preocupación de sus compañeros, intervino deseosa de clarificar.


        —¿Qué es para ti el Big-Bang, Xaloc?


        —Es el principio de todo y el fin de todo, principio y fin. Como es en el principio, es en todas partes.


        —Xaloc, ¿siempre hablas de esa forma hermética? —musitó Aina.


        —Siempre no se puede recibir la respuesta que uno desea.


        —¿Por qué? —insistió la mujer.


        —Porque no siempre se puede ofrecer una respuesta, el futuro es imprevisible, depende de muchos factores. ¿Llegaremos a encontrar a los criminales que han asolado vuestro pueblo y el mío? Y si los encontramos, ¿cuántos son ellos, de qué armas disponen? Es una incógnita y según sean ellos, tendremos que replicar. Nosotros somos muy pocos y carecemos de un sistema miliciano; por lo tanto, si hemos de enfrentarnos a un enemigo poderoso, deberemos recurrir a todo.


        —¿Todo es el Big-Bang? —preguntó Lason.


        —Podría ser.


        — El Big-Bang es la gran explosión, la destrucción de todo.

        Xaloc apartó los ojos de los planos que le iba entregando el computador, planos realizados con micropuntos.


        —El fin puede ser el principio de una nueva era en la galaxia. Es mejor comenzar de nuevo que someterse a la esclavitud los supervivientes y al genocidio el resto.


        —Si ocurriese el Big-Bang, la gran explosión que diera origen a una nueva galaxia más dispersa, destruirías también planetas inocentes, planetas como el de Fungus, por ejemplo.


        —El sumo sacerdote Ikak sabe que si esos genocidas de civilizaciones planetarias no son destruidos, arribarán aquí, y aunque el planeta no les convenga, destruirán la vida que existe en él.


        —Quizá los entes de Fungus opinen de otra manera —le replicó Lason, que se negaba a aceptar totalmente la decisiones de Xaloc.


        Aina, que era quien controlaba las telecomunicaciones, observó que se encendía el piloto verde de llamada. Pulsó el botón de abertura y apareció la imagen de uno de los seres de Fungus.


        — Xaloc, el sumo pontífice Ikak va a hablarte. Responde.

        La aparición de aquel ser interrumpió el diálogo en el que


        Xaloc no conseguía convencer a Lason, quizá porque Lason se había percatado de que Aina iba cambiando.


        La joven demostraba una gran atención hacia Xaloc, una atención y un interés que jamás había sentido antes por Lason o Werik.


        —Estoy aquí —respondió Xaloc—. Decidle al sumo pontífice Ikak que estoy dispuesto a escucharle.


        En pantalla aparecieron unos símbolos indescifrables para ellos, pero que anunciaban la inminente presencia de la suprema jerarquía de la civilización de Fungus.


        Nadie apartó los ojos de la pantalla cuando apareció el busto del anciano con aspecto de hormiga con antenas, un ser que como todos los de su especie se alimentaba exclusivamente de hongos, hongos entre los que podía escoger una gran variedad.


        —Apreciado Xaloc.


        —Aquí estoy, poderoso y venerable Ikak.


        —Estoy aquí para comunicarte que se ha decidido colaborar en la construcción de la cosmonave que precisas para hacer justicia.


        —Gracias, poderoso y venerable Ikak.


        —Quería decirte que al pedirte que me entregaras la hembra que viaja contigo sólo he deseado ponerte a prueba. Rechazando mi exigencia has demostrado que tu espíritu sigue limpio en libertad y por la libertad de todos, y que tu sentido de la justicia no se somete a nada ni a nadie. Sólo así, con el espíritu insobornable y el brazo dispuesto a la lucha, podrás conseguir lo que deseas. El pueblo de Fungus se pondrá a trabajar inmediatamente. Es nuestro deseo que tú poseas la mejor, la más veloz y combativa cosmonave que se haya visto jamás en la galaxia.


        Hubo una gran alegría dentro de la cosmonave Arcana ante aquella decisión.


        Los jari buscaron bebidas muy excitantes que llevaban en sus respectivos equipajes, bebidas que ellos solían consumir habitualmente, y todos lo celebraron.


        —Tú no pareces estar muy alegre — observó Aina a Lason


        —No sé. ¿Acaso tú sabes lo que pasa en la mente de Xaloc?


        —Xaloc sólo quiere hacer justicia, como queremos hacerla nosotros.


        —Sí, eso es lo que parece —respondió Lason—, pero...


        —Pero ¿qué?


        —¿Y sus hermanos?


        —Han desaparecido, lo mismo que nuestros sabios y algunos políticos.


        —¿Te ha contado algo de ellos?


        —Sólo que quedan tres que son Tramont, Llevant y Mistral.


        —¿Nada más?


        —No, no sé nada más.


        —¿Ellos también llevan los medallones?


        —Lo ignoro.


        —¿Hasta dónde llega el poder de ese medallón?


        —No lo sé.


        —¿Por qué no intentas averiguarlo?


        Aina miró interrogante a su compañero. Al borde de la irritación le preguntó:


        —¿Me pides que le espíe y le sonsaque?


        —¿Por qué no? Después de todo, Xaloc no pertenece a nuestra civilización, no sabemos lo que puede hacer en el futuro. Estamos en sus manos, rechaza nuestra cosmonave y quiere que vayamos a otra que se va a construir, diseñada por él.


        —Xaloc ha dejado bien claro que si queremos alejarnos con nuestra cosmonave, podemos hacerlo, él no nos lo va a impedir.


        —Es muy generoso porque sabe que le vamos a seguir. Le hacen falta tripulantes para su cosmonave.


        —Lason, no te entiendo. Parece como si anidara en ti una semilla dañina.


        —¿Rencor?


        —Si, rencor.


        —No es rencor, Aina, es precaución.


        —¿Precaución? ¿Es que no nos ha dado suficientes pruebas de lealtad y compañerismo?


        —¿Lo dices porque no te ha entregado a los fungus?


        —¿Acaso no es suficiente prueba? Habría sido pagar el precio más barato por la cosmonave que ansia.


        —Xaloc es más listo que todos nosotros juntos, él sabe cómo se comportan los seres de Fungus.


        —¿Quieres decir que negándose sabia que le darían igualmente la cosmonave que pide? -Sí.


        —No es posible, no lo creo. El ha corrido la suerte y ha ganado por su integridad.


        —Puede que tenga capacidad telepática y prefiera callárselo.


        —No creo que nos esté manejando como tú pretendes insinuar, Lason.


        —De todos modos, será mejor que permanezcas atenta, que lo vigiles. El parece mostrarse muy atento y considerado contigo, quizá sea sensible a tu belleza, a la perfección de tu cuerpo.


        —Eso es absurdo. Las parejas se deciden por complementación y unidad de criterios.


        —Quizá en otras civilizaciones no ocurre así.


        —¿Por qué lo dices?


        —¿Acaso no has estudiado la historia como yo?


        —Sí, claro —asintió, irritada, sintiéndose molesta y al mismo tiempo preocupada por sus propios sentimientos.


        —Nuestros lejanos ancestros se aparejaban atraídos por sentimientos que fueron borrados hace siglos en nuestra civilización, sentimientos que fueron considerados como de instinto animal y debilidad cerebral.


        —Lason, me estás diciendo que Xaloc puede ser muy superior a nosotros cerebralmente, que posee telepatía, que nos maneja como a muñecos y ahora quieres compararlo con un ser primitivo, lejos de toda civilización.


        —Quién sabe si en él se conservan algunos vestigios primitivos. Desconocemos completamente su evolución.


        —Lason, opino que exageras y que quieres ver problemas donde no los hay.


        —De todos modos, será mejor que lo vigiles y lo sonsaques. Tú, lo mismo que Werik y yo, nos debemos a la civilización a la que pertenecemos. Somos hijos del planeta Heraclio, los supervivientes. Si Xaloc, en el que tanto crees, nos estuviese manejando y luego nos traicionara, sería ya demasiado tarde para enmendar el error. Después de nosotros ya no quedaría nadie que hubiera pertenecido a la civilización de Heraclio.


        Lason se alejó y Aina se quedó sola.


        Había pretendido resistirse a las palabras de Lason, pero éstas hablan terminado haciendo mella en ella, creando recelos.


        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO VIII

      


      
        Los fungus trabajaban como era norma en ellos, con mucha laboriosidad y precisión.


        La cosmonave ideada por Xaloc comenzaba a adquirir forma en el propio astropuerto en el que se hallaba estacionada la cosmonave Arcana.


        Grandes vehículos transportaban hasta allí las piezas que se iban ensamblando una a una. Aleaciones precisas, física, química y matemáticamente controladas, daban lugar a piezas que luego eran pulidas con una labor propia de microscopio.


        Ni los hijos de Heraclio ni los jari conocían los planos de construcción que, por otra parte, resultaban complicadísimos, pero sí podían ver la forma del esqueleto de la cosmonave.


        Xaloc la estaba contemplando cuando Aina se le acercó, observando:


        —Es un pentáculo.


        —Así es.


        —¿Por qué?


        —En nosotros, el pentáculo es la fuerza.


        —¿Qué fuerza?


        —Es muy difícil de explicar, Aina. Algún día, quizá con muchas palabras, logre hacértelo entender.


        Ella alargó los dedos. Estaba muy cerca de Xaloc y con cierto temor acarició el medallón ^del pentáculo que colgaba de la cadena que el hombre llevaba alrededor de su cuello.


        —¿Aquí también está la fuerza?


        —Sí —asintió él sin apartar la mano femenina. Muy envalentonada, jugueteó con el medallón.


        —No se nota nada. Parece una aleación de oro y platino maciza con el engarce de esos brillantitos que perfilan la estrella de cinco puntas con el pentágono como corazón.


        —No son brillantes.


        —¿Qué son entonces?


        —Ciertamente, pertenecen a la familia de los brillantes, pero no lo son.


        —¿Analizados químicamente, de qué se compondrían?


        —Pues de carbono, algo de sílice y de brunio. —¿De qué?


        —Brunio.


        —No lo conozco.


        —Es un metal que hallamos en un planetoide errante; no ha sido encontrado jamás en ninguna otra parte.


        —Lo que quiere decir que esos brillantes o como los llaméis, los habéis hecho vosotros.


        —Sí.


        —¿Y quién os enseñó la fórmula?


        —Medas.


        —¿Os comunicó el secreto o se lo llevó con la muerte?


        —Se lo llevó con la muerte, él era la sabiduría.


        —¿Hizo muchos como éstos?


        —No, sólo hizo los que correspondían a cada uno de los cinco medallones.


        —Vaya, los justos. Podía haber hecho alguno grande, más espectacular.


        —Medas no buscaba lo que tú tratas de decir ahora.


        —Sí, claro, soy vanidosa, pero ¿por qué no actúa el medallón si yo lo muevo con mis dedos?


        —Porque para que el medallón actúe, debo manejarlo yo.


        —¿Y sólo tú puedes hacerlo? -Si.


        —No lo entiendo. ¿Le transmites alguna fuerza?


        —Si, pero ¿a qué vienen tantas preguntas?


        —Curiosidad, para mi es tan extraño.


        —Lo comprendo, pero contarte en pocos minutos toda la ciencia y la tecnología que la civilización a la que pertenezco ha logrado alcanzar durante tanto tiempo, sería imposible.


        —Tienes razón, Xaloc. Soy una tonta por pretender saberlo todo a base de simples preguntas.


        Desvió su mirada hacia la cosmonave que se estaba construyendo y observó.


        —Tiene forma pentacular. —Si.


        —¿Por alguna razón?


        —He diseñado un cosmonave como jamás ha habido otra. Es necesario que sea veloz y poderosa, de lo contrario la batalla estará perdida antes de comenzarla.


        —¿Será superior a las que puedan llevar los depredadores

        de la galaxia?


        —Yo no he visto las que ellos llevan, pero han saltado de un planeta a otro con mucha facilidad. Evidentemente, han de poseer buenas cosmonaves, tampoco sabemos de cuántas disponen y es posible que vayamos a una muerte segura.


        —Aunque supieras que vas a la muerte, tú no te detendrías, ¿verdad?


        —Pues, no. Creo que siempre habrá una posibilidad de vencerles. De todos modos, antes tenemos que encontrarlos.


        —Y si logras capturarlos, ¿qué harás con ellos?


        —No se puede capturar a un ejército espacial. La batalla, la última batalla, será la muerte, lo mismo para ellos que para nosotros. En cuanto a vosotros, los hijos de Heraclio, podéis regresar a vuestro planeta con la cosmonave Arcana.


        —Iremos contigo, Xaloc, hasta la muerte.


        —¿Lason opina lo mismo?


        —¿Por qué lo preguntas?


        —Lo noto un poco extraño, diría que está receloso, aunque se empeñe en disimularlo.


        Aina le buscó los ojos para preguntarle y al mismo tiempo tratar de descubrir si Xaloc le mentía o decía la verdad.


        —¿Lees el pensamiento de los demás?


        —¿Por qué lo preguntas?


        —No sé, me ha dado la impresión de que sabes lo que pensamos los demás.


        —No, no leo el pensamiento de los demás. He utilizado la comunicación telepática con otros seres con los cuales no habría forma de entenderse, pero siempre he descifrado el mensaje que se me ha enviado directamente al cerebro, nunca escudriñando en la mente de los demás. Sin embargo, no es preciso leer en el cerebro ajeno para darse cuenta de ciertas actitudes, un gesto, una mirada, determinadas palabras y eso no es leer el pensamiento ajeno. No dedico mi tiempo a averiguar qué es lo que piensan los demás, se lo puedes decir Lason.


        —Yo no he dicho que Lason dijera eso de ti.


        —No, no lo has dicho, pero... Ah, que no se le olvide a nadie que no se puede salir de esta cosmonave sin los trajes de protección, trajes que deberán ser limpiados mediante supraultrasónicos al entrar.


        Aina asintió con la cabeza. Se sentía mal porque, efectivamente, Lason le habla hablado de Xaloc.


        Se alejó de la sala de control desde la que se podía contemplar la laboriosidad de los entes de Fungus. Parecían hormigas. Cada uno de ellos sabía muy bien cuál era su trabajo y no tropezaba con su prójimo ni se evadía por los rincones para escapar al trabajo.


        También era cierto que no había alegría en aquella laboriosidad, pero la eficiencia estaba asegurada. El que no cumpliera con las obligaciones que se le encomendaban era apartado de la comunidad y su situación se hacia difícil si no desesperada, ya que nadie le daba cobijo, comida ni compañía.


        Al avanzar por el corredor, Aina se encontró frente a uno de los jari.


        Aquellos seres no llegaban a simpatizarle. Parecían estúpidos, aun cuando se mostraban amables. Su agudísima voz que salía por las bocas de trompetilla la irritaban, y su gran ojo la inquietaba. Era un ojo muy grande para poder ver con un mínimo de luz, casi en la completa oscuridad.


        Aquel ser se detuvo como si fuera a escudriñarla con su enorme ojo; más de pronto, ante la sorpresa de Aina, una protuberancia rosada comenzó a crecer en el cuello del jari que comenzó a chillar por su trompetilla. Era un chillido de pánico y dolor.


        Aina quedó como paralizada, sin saber qué hacer.


        Sorprendida, vio cómo aquella protuberancia crecía y crecía hasta sobresalir un palmo del cuello del jari, pero luego se acampanó hasta formar una sombrilla.


        —¡Un hongo! —exclamó.


        El jari, presa del pánico, agarró con su mano de uñas duras y afiladas aquella seta nacida en su garganta. Partió el hongo y salió sangre de su interior, pero inmediatamente creció otro hongo. El jari se asfixiaba y cayó al suelo revolcándose sobre sí mismo.


        Asustada ante aquel hecho que ella no podía neutralizar, regresó corriendo a la sala de control.


        — ¡Xaloc, Xaloc!


        —¿Qué ocurre?


        —¡Ven, corre, un jari se muere!


        Xaloc corrió junto a ella hasta llegar al lugar del corredor donde el jari había caído.


        —¡Nooo...! —exclamó Aina al ver lo que había frente a sus ojos.


        El cuerpo del jari ya casi no era visible, habían nacido en él docenas y docenas de hongos, verdaderas colonias agrupadas como en densos racimos donde unos hongos habían crecido más que otros, hongos rosados y blancos, hongos que se alimentaban del cuerpo del jari.


        —Es horrible —musitó Xaloc.

        Tomando su medallón, lo encaró con el jari.


        Un foco luminoso de color verdoso envolvió al jari y a todos los hongos. Enrojeció rápidamente y después comenzó a quemarse. El vapor del agua se elevó por encima del cadáver y fue succionado por una canalización purificadora de ambiente.


        Poco después sólo quedaban las cenizas.


        —¿Cómo ha sido? —preguntó Xaloc, volviéndose hacia Aina.


        —No lo sé. Ha aparecido delante de mí y ha comenzado a crecerle uno de esos horribles hongos en el cuello.


        —Se habrá expuesto al exterior sin la debida protección. Las estorbas flotan en el aire, son finísimo polvo que no se ve, pero penetran en nuestros cuerpos y nos atacan.


        —Ha sido impresionantemente rápido —musitó.


        —Cuando están en óptimas condiciones, los hongos crecen con pasmosa celeridad, ya lo has visto. Ahora hay que ver si algún otro jari o tus compañeros han salido al exterior sin la debida precaución. Ve a la cabina y pon al tope el sistema de purificación del aire. Desciende la humedad al mínimo posible, a cero si se puede. Los hongos se reproducen si hay humedad, sin ella no tienen posibilidad de crecimiento, aunque esa humedad la encuentren en sus víctimas.


        —Sí, voy en seguida.


        —Cuando veas a alguien, sea quien sea, no te acerques a él. Cuando los hongos han crecido, expulsan de muchas formas sus semillas para reproducirse. Te aconsejo que tomes una pistola y si ves hongos, dispara para quemarlos, aunque lo tenga yo en mi propio pecho. ¿Has comprendido?


        Todavía temblando ante el horror que le habla causado ver al jari invadido por los hongos, la mujer asintió con la cabeza mientras Xaloc iba en busca de los otros jari.


        Uno de ellos estaba en el camarote oscuro donde solían pasar gran parte de su tiempo, ya que la luz no sólo les molestaba, sino que les dañaba.


        —Oye, no salgas de aquí en las próximas horas hasta que te avise.


        —¿Qué ocurre? —preguntó con su voz finísima.


        —Hay contaminación de hongos. Si sales de aquí tendré que eliminarte, te conviene obedecerme.


        —¿Vas a matarme?


        —No, sólo voy a exterminarte si te veo fuera de esta habitación. No voy a permitir que la contaminación de hongos se propague. Ya hablaré contigo después. ¿Dónde están tus hermanos?


        —No lo sé.


        — Está bien. —Y le cerró la puerta.


        Xaloc comenzó a recorrer la cosmonave Arcana hasta llegar a la cámara que daba acceso a la salida de la cosmonave. Allí quedó frente con uno de los jari que se lo quedó mirando fijamente con su gran ojo.


        —¿De dónde vienes?


        —He salido a...


        —¡Imbécil! ¿Es que no sabes que no podías salir sin el


        traje espacial?


        —No me muevo bien con ese traje, pesa demasiado.


        Con una velocidad asombrosa, nació y creció un hongo en el dorso de una de sus manos.


        El jari se miró la mano con su único ojo y casi inmediatamente le creció otro hongo junto a la enorme pupila, como si se hubiera enraizado en ella.


        El dolor que causaron las raíces del hongo en el propio ojo fue tan intenso que lanzó un chillido penetrante. Las raíces crecían y se propagaban a gran velocidad por su retina, buscando sangre porque necesitaban agua para poder crecer rápidamente.


        — Lo siento —gruñó Xaloc.


        Movió su medallón del que brotó el haz de luz verdoso que envolvió al jari que ya había sido contaminado sin posibilidades de recuperación.


        En pocos minutos habría de convertirse en una gran colonia de hongos que lo cubrirían por completo mientras sus raíces se nutrían de su sangre, de sus carnes, de sus huesos.


        El jari dejó de chillar de dolor y terror. Comenzó a consumirse, fundiéndose hasta quedar reducido a unas pocas cenizas.


        Xaloc comprendió que si las semillas de los malditos hongos se habían introducido en la cosmonave, estaban perdidos, y para mayor desgracia, existían múltiples especies.


        Al llegar al planeta Fungus, sabía que corrían un gran riesgo, pero no habla supuesto que los jari se comportarían tan inconscientemente.


        A partir de aquel momento, el peligro de sucumbir sería mayor.


        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO IX

      


      
        Lason observó la nueva cosmonave construida en un tiempo récord.


        —Es un genio espacial tan grande como extraño.


        Aina asintió con la cabeza.


        —Es una gran estrella con un corazón pentagonal.


        —Sí, es la forma que rige el destino de Xaloc y sus gentes.


        —El pentáculo —musitó la joven.


        —¿Irá mejor por el espacio con esa forma? —Creo que careciendo de razonamientos, no importa la forma que tenga.


        —Prece imposible que esa cosmonave que ha hecho construir Xaloc vaya a levantarse del suelo, es como si se hubiera

        pegado a él.


        —Comprobarás que puede despegar porque iremos nosotros dentro.


        —¿Sin probarla? —preguntó Lason.


        —Sin probarla —respondió Xaloc, que acababa de entrar

        en la sala de control.


        —¿Y si falla?


        —No fallará.


        —Pero...


        Lason trataba de conseguir que Xaloc modificase sus planes.


        —No tenemos mucho combustible. Además, el combustible que nos proporcionan los seres de Fungus no es el mejor para esta cosmonave.


        —Entonces, ¿no podremos alcanzar una gran velocidad con esa cosmonave pentacular? —inquirió Aina, decepcionada.


        —Al principio, no. Hemos de ir a... —Hizo una pausa para proseguir después—. No puedo decir el lugar, por ahora es un secreto.


        Lason inquirió:


        —Entonces, ¿tenemos que ir a otra parte a buscar energía?


        —Sí. Nos hace falta una energía que sólo podemos encontrar un sitio muy especial. Nó se puede divulgar el lugar de obtención de esa clase de energía porque es muy poderosa y dificilísima de manejar.


        —¿Quién manejará esa energía? —quiso saber Lason.


        —Unos robots, todo está previsto.


        —Si los demás hemos de viajar en la misma cosmonave, hemos de conocer sus secretos.


        —Los conoceréis en su momento, e insisto en que si que

        réis regresar a vuestro planeta no habrá ningún tipo de

        problema.


        —No nos dejas otra elección que obedecer —le replicó Lason, molesto.


        —Obedecer, no, os doy a escoger, pero esa cosmonave la estoy construyendo. Es muy complicada y no sabré su verdadera potencia hasta que su depósito esté repleto de la energía que sólo yo puedo encontrar. Con esta cosmonave hallaré a los que quieren apoderarse de la galaxia genocidando a las civilizaciones planetarias que encuentren a su paso.


        —Está bien, iremos juntos —admitió Lason, dando una última ojeada a la cosmonave. Parecía terminada, pero por sus puertas entraban y salían los laboratorios seres de Fungus.


        Lason se alejó.


        Cuando creyó estar a solas, se levantó la manga y observó su brazo en el que habían aparecido unas pequeñas pero múltiples protuberancias de color marrón con unos centros blancos como dentados.


        Se trataba de una colonia de hongos diminutos, pero que podían verse a simple vista.


        Se rascó con las uñas tratando de arrancárselos, pero se hizo sangre. Temiendo ser descubierto, volvió a cubrirse. Estaba contaminado, pero sus hongos no eran de la misma especie asesina que terminara con la vida de los jari.


        No quería que los demás se enterasen. De ser descubierto, lo exterminarían como había sucedido con los jari, o sería expulsado de la cosmonave para que no contaminase a los demás.


        —Disculpa a Lason —le dijo Aina—. Está algo nervioso, hace tiempo que estamos encerrados en esta cosmonave.


        —Sí, ya me doy cuenta. Han sido muchas jornadas pese a que los entes de


        Fungus han trabajado rápido.


        —Se le pasará cuando despeguemos y vea que la cosmonave que tú has ideado navega bien por el espacio.


        —De todos modos, el encierro en la cosmonave continuará. Esperemos que su nerviosismo no aumente. Para navegar por el espacio es necesario no sufrir claustrofobia ni tener tendencia a ella.


        —¿Cuándo entramos en esa cosmonave?


        —Las horas están contadas, ya han montado todos los aparatos que llevamos.


        Werik entró en aquellos momentos en la sala de control, casi exclamando:


        —|Esa cosmonave es una maravilla!


        —¿La has visto? —le preguntó Aina.


        —Sí, me he puesto el traje de protección y me he pasado por dentro. Esos seres no cesan de trabajar y hacen unas soldaduras y unos encajes perfectos, no habrá fisura alguna. No hay lujos, es cierto, pero parece muy sólida.


        — Lo es —ratificó Xaloc.


        —Cada punta de la estrella es un potentísimo motor de impulsión, ¿verdad?


        —Si. El pentágono es el lugar donde viajaremos nosotros y llevaremos los materiales necesarios más los suministros y el agua. Ha hecho construir sólo cuatro camarotes.


        —Creo que serán suficientes.


        —Eso mismo creo yo.


        —¿Piensas que habrá alguna muerte más por invasión de hongos?


        —No lo sé. El aire ha sido filtrado y la humedad retirada al máximo, lo notamos en nuestras mucosas que se resecan. Nos hace falta humedad en el aire, pero aguantaremos. Hasta que tengamos la completa seguridad de que en el aire no hay una sola esperma no podremos aumentar la humedad ambiental. De todos modos, pronto partiremos.


        —¿Por qué son tan agresivos esos hongos?


        —Imposible responder, el caso es que si semillas de esos hongos fueran arrojadas a cualquier planeta biológicamente vivo, sería muy probable que lo


        devoraran todo y ellos se hicieran los amos del planeta.


        —¿Hasta que terminaran consumiéndose a si mismos por falta de otros seres a los cuales devorar?


        —Así es, en ese planeta sucede así, claro que para que funcione la cadena cíclica de la vida, hay diversas especies de hongos, como ya sabes.


        —Sí, miles de especies distintas.


        —Eso es, millares de hongos diferentes que se devoran unos a otros, pero todos aquí pertenecen a la familia de los hongos, sean gigantes, de quince o veinte metros de altura, hasta los minúsculos sólo visibles con un microscopio.


        Aina comentó:


        —No he visto esos hongos gigantes.


        —¿Te gustaría ver un bosque de hongos gigantes antes de que nos marchemos de este planeta?


        —Sí, me gustaría verlos, pero tengo miedo después de presenciar la muerte de los jari. Fue horrible verle crecer los hongos en el cuerpo.


        —Sí, es horrible, porque una vez han arraigado en un cuerpo orgánico, si tienen la humedad suficiente, la humedad que les proporciona la sangre, crecen a una velocidad que asusta y se reproducen también a gran velocidad si encuentran el estado óptimo, formando una colonia asesina.


        —Vamos, si es que tenemos tiempo.


        Una hora después, el aerodeslizador pilotado por Xaloc abandonaba la cosmonave Arcana alejándose del astropuerto.


        Cruzaron por encima de un lago de aguas tranquilas sobre las que flotaban algunas colonias de hongos acuáticos que debían encontrar alimento en la vida orgánica del propio lago.


        A lo lejos divisaron una colina blanca y Aina preguntó:


        —¿Qué es eso?


        —El bosque de los hongos gigantes.


        — Parece una colina.


        —Es por su altura.


        Se fueron acercando, ahora más despacio, pues Xaloc había disminuido la velocidad.


        Pudieron ver el tendido de cables por el que circulaban unas vagonetas automáticas, suspendidos de unos postes de diez metros de altura. Aquellas vagonetas se dirigían al bosque de hongos gigantes.


        —¿Qué son esas vagonetas? —preguntó Aina.


        Xaloc detuvo el aerodeslizador a cierta distancia, cuando ya se podían ver con toda claridad y nitidez el perfil de los gigantescos hongos.


        —Es el alimento.


        —¿Quieres decir que los seres de Fungus alimentan a estos hongos gigantes?


        —Si.


        —¿Están locos?


        —No —sonrió Xaloc—. Este es el vertedero de sus basuras, el vertedero de los detritos orgánicos de la gran metrópoli. Los hongos consumen esos detritos orgánicos y crecen, son sapróñtos. Con su gigantismo, actúan como depuradores de los detritos.


        —¿Y no existe el peligro de que esos hongos gigantes avancen hasta la ciudad?


        —No, fuera de aquí mueren, porque no tienen alimento

        suficiente. Este es el lugar idóneo para que ellos vivan en

        colonia, vivan y se reproduzcan.


        —Es fantástico.


        Xaloc hizo avanzar despacio el aerodeslizador para adentrarse en el bosque de hongos que tenían sombrillas de casi cuarenta metros de radio.


        Los cables de las vagonetas se bifurcaban en muchas direcciones para poder arrojar los detritos en distintos puntos de aquel bosque de hongos depuradores para distribuirlos de forma proporcional.


        Los troncos de los hongos eran enormes. Sus micelios profundizaban en las basuras y el suelo hasta encontrar las aguas del próximo lago, pues necesitaban gran cantidad de agua para aquel crecimiento tan brutal, teniendo en cuenta que los hongos eran agua entre un ochenta y un noventa por ciento de su peso.


        —¡Xaloc!


        El hombre maniobró el aerodeslizador, esquivando parte de una gigantesca sombrilla de hongo que se deshajaba y caia pesadamente, tapando a otros hongos más pequeños que habla junto a su tronco.


        —Es un hongo ya viejo que se está muriendo. Se irá descomponiendo y los otros hongos se alimentarán de él, asi es el ciclo.


        —¿Qué ocurriría si nos cayese encima?


        — Que casi nos aplastarla. Espero que si eso sucede el ae-rodeslizador resista, pero de todos modos seria peligroso.


        —¿Podríamos regresar a pie al astropuerto?


        —No creo que llegáramos vivos, seriamos atacados por hongos de otras especies si es que las raíces de estos gigantes no nos atrapaban para absorbernos.


        Apenas acababa de hablar cuando una gran raíz se elevó de entre las basuras. Pasó por encima del aerodeslizador, enroscándose y atrapándolo.


        Como si aquel hongo poseyera vida inteligente, habla iniciado un ataque sobre el vehículo intruso dentro del cual viajaban dos seres orgánicos, lo que para el hongo representaba materia rica para consumir.


        Nuevas raíces surgieron de entre las basuras, ansiosas de atrapar el aerodeslizador y disputarlo a la primera atacante.


        El vehículo fue sacudido brutalmente y comenzó a crujir bajo la presión de las raíces que pretendían partirlo para introducirse en él y atrapar a los seres orgánicos que eran Xaloc y Aina, convirtiéndolos en alimento.


        El aerodeslizador comenzó a disparar rayos que fueron cortando raíces.


        Xaloc utilizó también el medallón cuyo rayo defensivo traspasó los cristales del parabrisas y ventanillas laterales.


        Fue quemando los troncos de los hongos atacantes, carbonizándolos, y las grandes moles se desplomaron ruidosamente. Las enormes sombrillas repletas de agua se partían en las caldas y destrozaban a otros hongos.


        Aquélla era una batalla a muerte entre los hongos gigantes devoradores de basuras y los dos seres inteligentes, minúsculos comparativamente. Mas los rayos cortadores y los carbonizantes lograron partir las grandes raíces y el


        aerodesliza-dor comenzó a escapar del siniestro bosque.


        Aina vio cómo Xaloc era capaz de ganar aquella batalla contra las gigantes del reino vegetal.


        El aerodeslizador escapó del bosque de hongos regresando al astropuerto, pero el fuselaje aún estaba envuelto por las raices cortadas.


        —He pasado mucho miedo —confesó Aina con un suspiro—. Creí que nos íbamos a convertir en alimento de esos hongos gigantes.


        —Pues hemos estado a punto. Ahora tendremos que pedir ayuda para que nos quiten las raíces del aerodeslizador.


        —¿Temes que estén vivas?


        —No me fio nada. Si metemos estas raíces en la cosmonave sería como meter a los asesinos dentro, nos devorarían.


        Cuando llegaron a las cercanías del astropuerto, Xaloc pidió ayuda a los seres de Fungus.


        No tardaron en llegar tres vehículos con dos docenas de especialistas que con herramientas adecuadas fueron arrancando las raíces tentaculares que se habían enroscado en el aerodeslizador.


        Los seres de Fungus, con su proverbial laboriosidad, limpiaban el vehículo de raíces que luego quemaron con lanzallamas, provocando grandes llamaradas y el consiguiente humo.


        Fumigaron por su parte exterior todo el vehículo hasta asegurarse de que nada orgánico quedaba allí vivo. Para ello, los seres de Fungus utilizaron trajes especiales y tanques de respiración autónoma.


        — Ya están limpios —les dijo el oficial que comandaba la

        brigada de limpieza antihongos, para lo cual estaban muy

        preparados.


        —Gracias —respondió Xaloc.


        Prosiguió la marcha de regreso a la cosmonave Arcana tras la peligrosa visita efectuada al bosque de los hongos gigantes.


        Mientras, se estaban dando los últimos toques a la estrella tecnológica y cosmonáutica que se preparaba para perseguir a los genocidas de la galaxia.


        Mas, para que quella cosmonave resultara realmente efectiva, aún les


        faltaba aprovisionarse de la energía necesaria, lo mismo para tener poder de impulsión que para alimentar a la superbomba que amenazaría con el Big-Bang.


        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO X

      


      
        El pueblo del imperio del planeta Wongi ignoraba lo que estaba ocurriendo en el espacio, a poca distancia de ellos. Sin embargo, al palacio imperial habían arribado ya las inquietantes noticias.


        —Majestad imperial —saludó el más brillante de los generales del imperio—. Las cosmonaves extranjeras se están

        acercando.


        El emperador Kanyow se retrepó en su trono. Comenzaba a sentir sobre su cabeza la pesadez de la corona de gemas que centelleaban a la luz de las grandes lámparas del salón de recepciones.


        —¿Cuántas son?


        —Tres, majestad imperial.


        —¿Confirmadas?


        —Sí, majestad imperial, son tres.


        —¿Y por tres cosmonaves extrañas tiembla mi poderosa milicia imperial, compuesta por más de doscientas cosmonaves de combate?


        —Majestad, esas cosmonaves son grandes, terriblemente grandes.


        —General Reman, no me estarás diciendo que tienes miedo, ¿verdad?


        —Majestad imperial, ordenad mi muerte y yo la aceptaré

        complacido. Temo por nuestro imperio, por nuestro pueblo.


        —Está bien, no dudo de ti, de tu lealtad ni de tu valor, pero no quiero temer ante el enemigo. Hemos librado muchas batallas en el espacio, hemos sometido a los que hoy son colonias de nuestro sistema estelar. ¿Por qué habríamos de temer a unos seres que ignoramos de dónde proceden y qué es lo que buscan?


        —Tenemos constancia de que han destruido una de nuestras cosmonaves de patrulla y vigilancia espacial.


        —¿Les habéis dado el alto?


        —Sí, majestad imperial.


        —De modo que han hecho caso omiso de la advertencia...


        —Así es, majestad imperial.


        —¿Se han identificado?


        —Aún no, majestad imperial. Prosiguen su avance hacia nosotros, no cabe ninguna duda. Hemos calculado sus coordenadas, su rumbo y velocidad.


        —¿Cuándo llegarán aquí?


        —A la velocidad que llevan, pronto, majestad, se trata de horas.


        —Tenemos las colonias de nuestras cuatro lunas que nos pueden servir como colchón de fuego.


        —Majestad imperial, ¿cuál es vuestra decisión?


        —Si se les ha dado el alto y no han respondido, si no quieren identificarse, si han destruido una cosmonave de patrulla y vigilancia de nuestro imperio, no nos queda otra alternativa que el ataque y la destrucción de esas cosmonaves.


        —Puede ser una batalla muy cruenta, majestad imperial.


        —Lo que importa es que el enemigo sea destruido antes de que su aproximación a nuestro planeta resulte peligrosa.


        —Nuestros milicianos espaciales entrarán inmediatamente en combate.


        —Un momento, general Román.


        —Escucho, majestad imperial.


        —¿Quién es el mejor comandante espacial?


        —El coronel Frikon, majestad imperial.


        —Ah, sí, he oído hablar de él. ¿Dónde se encuentra ahora?


        —En la colonia Tres.


        —Magnífico. General Teman, dirigirás la batalla desde el centro de control y el coronel Frikon comandará la división espacial.


        —¿Una división completa, majestad imperial?


        —Sí, ciento veinte cosmonaves de combate. Así aprenderán cuál es el poder del imperio Wongi.


        —Haré un planteamiento de treinta cosmonaves en punta de lanza y dos alas envolventes de cuarenta y cinco cosmonaves cada una.


        — Me parece muy bien. Me gustaría que esa batalla contra

        los extraños que se aproximan quedara grabada en TV, para

        nuestros archivos y así poder mostrarla a nuestros descendientes y futuros enemigos, para que todos sepan de nuestro poder.


        —Tendremos un equipo de grabación de la batalla, majestad imperial.


        —Yo quiero presenciarlo en directo.


        —¿Deseáis que se pase por todas las pantallas del imperio para que el pueblo se regocije con la victoria?


        —Se dará como directo, pero se emitirá una hora más tarde. No deseo que el pueblo pueda sentir herida su moral ante un posible tropiezo de nuestras cosmonaves.


        —Vuestras órdenes serán cumplidas, majestad imperial. El pueblo presenciará el combate una hora más tarde, después de haberse producido.


        —Mejor así. No es bueno que el pueblo reciba las noticias en directo, hay que dárselas dosificadas, controladas. Debemos cuidar su moral. El imperio ha de ser siempre victorioso

        y así lo ha de creer el pueblo.


        —La sabiduría de vuestra majestad imperial es cegadora.


        —General Reman, pon a toda la milicia espacial en estado de combate a partir de este momento. Quiero seguir todo el proceso de la batalla, mi equipo de seguimiento pondrá toda la sala de controles en funcionamiento. Los enlaces del centro de operaciones deberán estar abiertos a quienes me suministren la información sistemática y puntualmente.


        —Su majestad presenciará la batalla y la victoria al instante.


        —Pues no pierdas más tiempo. Ah, y si es posible capturar vivos a los cerebros de esas tres extrañas cosmonaves, que no se regatee ningún esfuerzo. Me gustarla tenerlos ante mí, encerrados en los cartuchos de cristal.


        —Prepararemos las lanzadoras de abordaje con los equipos de captura de enemigos orgánicos.


        —Bien. Si se capturan androides interesantes, tampoco los destruyáis, los estudiaremos. Siempre he pensado que el futuro de la masa obrera serán los androides, ellos no hacen rebeliones, guerrillas, huelgas ni nada que pueda irritarme o enfurecerme.


        —¿Y qué será de los entes orgánicos e inteligentes que constituyen la masa obrera de nuestro pueblo, majestad imperial?


        —No son tan inteligentes, Reman. Además, siempre se puede hacer una selección separando a los verdaderamente fieles y operativos de los demás. ¿Para qué seguir manteniéndolos? General Reman, ve a la batalla.


        El general Reman se alejó y el emperador Kanyow fue transportado en su trono por dieciséis esclavos encadenados en oro hasta la sala de seguimiento, una sala muy grande en la que había una pantalla de cinco metros de altura por diez de ancho.


        Una batería de especialistas con telecámara incorporada, situado en una de las lunas de plástico del planeta Wongi, les envió imagen aunque todavía lejana de los extraños que navegaban hacia ellos.


        —Más claridad para esa imagen —exigió Kanyow a través

        del sistema de megafonía.


        Hubo variaciones en la imagen de la pantalla donde aparecía un cielo plagado de estrellas.


        Al fin se escuchó la voz del responsable de la sala de seguimiento.


        —Majestad imperial, no es posible obtener una mayor claridad por el momento, aún están muy lejos. La perfección de

        imagen se conseguirá a medida que la distancia sea menor.


        El emperador Kanyow deseó dar una réplica contundente, pero optó por callar y observar mientras mantenía cerca de él a sus asesores milicianos espaciales e ingenieros cosmonáuticos.


        —Son extrañas esas cosmonaves, realmente extrañas.


        —Parecen estrellas de cinco puntas —observó un general asesor sin mando operativo.


        —Es cierto, parecen estrellas pentaculares. Para determinar su tamaño deberíamos tener puntos comparativos; de todos modos, no parece que vayan a ser invulnerables e invencibles. Una división completa de cosmonaves de combate las hará pedazos.


        —Seguro, majestad imperial, sólo son tres —respondió el general asesor—, máxime sabiendo que al frente de la división irá el coronel Frikon. Según su ficha, jamás ha perdido un combate.


        —Sí, he enviado a mis mejores guerreros del espacio. Derrotaremos a esas extrañas cosmonaves pentaculares, lo que no entiendo es qué pretenden conseguir viniendo hacia nuestro imperio planetario...


        En aquellos momentos, no había respuestas válidas para el autócrata y despótico emperador del pueblo de la civilización Wongi.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XI

      


      
        Las tres cosmonaves pentaculares viajaban por el espacio ya dentro del sistema estelar en que había nacido y evolucionado la civilización del imperio Wongi.


        Las tres cosmonaves avanzaban majestuosas. Como hacia falta un punto comparativo, resultaba difícil determinar con exactitud cuál era su velocidad. En ellas no se veía ningún foco Ígneo de motor de impulsión.


        Desde el exterior sólo podía verse las luces de la sala de control y mando de las cosmonaves pentaculares que avanzaban con una de las puntas de la estrella como proa. Atrás, como popa, otras dos puntas en delta.


        Las tres cosmonaves viajaban en formación, manteniendo la misma velocidad y una separación constante entre ellas.


        En su avance entre estrellas y planetas había una seguridad muy grande, la seguridad de los que se sabían vencedores.


        Al mando de la cosmonave que iba en el centro viajaba un ser humano inteligente cuya cabeza ceñía una ancha diadema con remaches.


        Sobre su pecho lucia el medallón pentacular colgado de una cadena que rodeaba su cuello. Aquel hombre llevaba el rostro perfectamente rasurado y sus ojos eran duros, implacables.


        Tramont encendió las pantallas y en ellas aparecieron otros seres como él. Vestían casacas de colores distintos; la de Tramont era color púrpura y las de los otros dos, respectivamente, eran de color blanco y oro.


        —Mistral, Llevant, estamos frente al planeta Wengi.


        —Sí, ya lo tenemos en pantalla —asintió Mistral, que vestía casaca blanca sobre la que refulgía el medallón.


        El planeta Wengi aparecía en las pantallas de los tres seres que comandaban sus respectivas cosmonaves, aunque Tramont parecía ser el líder del trío.


        —Seguramente seremos atacados y muy pronto, ya que nos acercamos a su cordón de seguridad.


        —Los exterminaremos —sentenció Mistral.


        —Y luego nos llevaremos todos sus tesoros —añadió Llevant.


        —El imperio Wengi es importante, no es una civilización simple y poco evolucionada, ha conquistado a otras civilizaciones. Según mis informes, poseen esclavos y grandes riquezas.


        —Nos apoderaremos de todas ellas —dijo Llevant, seguro de si.


        Tramont objetó:


        —Primero tendremos que vencerles.


        —No será ningún problema —opinó Mistral—. Somos invencibles y nuestro objetivo final será una realidad. Nadie en la galaxia será tan poderoso ni rico como nosotros. Nuestra obra quedará para la eternidad, será la primera maravilla del universo.


        —Todo el universo será nuestro —dijo Tramont.


        Los tres seres del medallón pentacular estaban dispuestos a eliminar a todos sus enemigos.


        —¡Tramontl


        —Te escucho, Mistral —respondió la voz grave del mayor de los tres seres, cada uno de los cuales tripulaba una cosmonave.


        —Mi supraradar detecta la salida de cosmonaves de uno

        de los satélites naturales del planeta Wongi.


        Tramont y Llevant movieron los controles de sus suprara-dares y los diminutos puntos luminosos aparecieron en pantalla.


        —Preparaos, la batalla va a comenzar.


        —Son muchas cosmonaves —advirtió Tramont, observando su pantalla de supraradar. Mistral preguntó: —¿Les pedimos que se rindan?


        —No —denegó Llevant—. Hay que demostrarles que somos superiores. Tenemos que aplastarlos y luego se arrastra

        rán a nuestros pies.


        La voz de Tremont se dejó escuchar de nuevo para decir:


        —Tenemos que darles una gran paliza.


        Los puntos luminosos que avanzaban frontalmente se separaron entre si formando un amplio frente.


        —¿Cuándo comenzaremos a desintegrarlos? —preguntó Llevant.


        Tramont respondió:


        —Yo empezaré a disparar. Enviaremos a nuestras huestes contra ellos, se van a llevar una sorpresa porque creen que sólo somos tres. Ya estoy detectando una avanzada de treinta cosmonaves milicianas de Wongi y hay más detrás. Seguramente intentarán una maniobra envolvente.


        —Qué ridículos —opinó Mistral.


        Los tres mantenían una conversación natural, sabedores de que sus palabras no serian captadas por las fuerzas enemigas.


        —Podéis abrir las compuertas de despegue —dijo Tramont.


        Los tres entes del medallón pentacular movieron las respectivas palancas que abrían las compuertas existentes en las panzas de las cosmonaves, justo en el centro de los pentágonos. La apertura de aquellas compuertas no fue visible para las milicias imperiales de Wongi.


        Gracias a su pantalla mural, el emperador Kanyow observaba el acercamiento de unas cosmonaves a otras. La batalla espacial iba a iniciarse de un instante a otro...


        El general Reman dirigía el completo de la operación mientras el coronel Frikon iba al frente de la avanzadilla de ataque, en punta de lanza abierta.


        El sería uno de los primeros en entrar en combate y animaba a sus hombres, a sus subordinados que pilotaban sus respectivas cosmonaves.


        Para ellos, verse frente a tres cosmonaves enemigas resultaba hasta divertido.


        La mayoría había participado en otras batallas en sus conquistas interplanetarias y sólo tres cosmonaves enemigas, teniendo en cuenta la gran cantidad que ellos ponían en combate, parecía una victoria segura y rápida.


        — Ahora es el momento de enviarles nuestras cosmonaves de caza.


        Las palabras de Tramont fueron una orden para Mistral y Llevant.


        De la panza de las tres cosmonaves pentaculares comenzaron a brotar otras cosmonaves más pequeñas y muy veloces, también pentaculares, a imagen y semejanza de las grandes.


        Los milicianos del imperio de Wongi observaron preocupados cómo sus enemigos se multiplicaban.


        Las pequeñas cosmonaves de caza comenzaron a desplazarse girando sobre si mismas y lanzando chorros ígneos en torno suyo.


        Se separaron entre sí y el combate con dos potentísimos disparos lanzados por el mismísimo Tramont desde su poderosa cosmonave.


        Los cañonazos láser destruyeron tres cosmonaves del imperio Wongi, una de las cuales iba pilotada por el coronel Frikon, que desapareció en la primera embestida.


        La desaparición del héroe de la milicia imperial puso un gesto de inquietud en el rostro del emperador Kanyow.


        El general Reman palideció intensamente; sin embargo, trató de que su voz volviera a ser fuerte e imperativa para seguir dirigiendo a las milicias imperiales en la terrible batalla espacial.


        Mistral y Llevant también dispararon sus poderosos cañones y consiguieron destruir otras tantas cosmonaves de Wongi.


        —Ahora, nuestras cosmonaves de caza darán cuenta de ellos —dijo Tramont sonriente, seguro de la victoria.


        El pueblo de Wongi terminó mirando hacia el cielo. Les llamaban la atención los fogonazos que tenían lugar. Ignoraban que se estaba desarrollando una batalla espacial y que su suerte dependía del resultado de la misma.


        El combate se recrudeció.


        Los disparos menudeaban.


        Las cosmonaves de caza pentaculares evitaban que las cosmonaves de Wongi se aproximaran a las grandes cosmonaves que tenían forma de estrella.


        El emperador Kanyow observaba en pantalla como sus cosmonaves iban siendo destruidas, desintegradas sistemáticamente mientras que por parte de los atacantes apenas sufrían bajas.


        La avanzadilla de las cosmonaves imperiales fue totalmente aniquilada y las alas envolventes, con el grueso de la división, fueron rabiosamente atacadas por las pequeñas cosmonaves caza que se movían con una velocidad excesiva para poder situarlas en los puntos de disparo de las cosmonaves imperiales.


        —¡General Reman!


        A la interpelación del emperador, el general respondió temiendo que su voz fallara de un instante a otro.


        —Majestad imperial, estoy a sus órdenes.


        —¿Qué es lo que ocurre?


        El general Reman carraspeó antes de decir:


        —Las cosmonaves enemigas son más veloces que las nuestras y su capacidad de maniobra también es superior.


        —¿Me está diciendo que el enemigo atacante es superior a nosotros?


        —No, no, majestad imperial, no he dicho tanto, pero han conseguido sorprendernos. Creíamos que sólo eran tres y resulta que las tres eran cosmonaves nodrizas.


        —Si perdemos la batalla cortaré tu cabeza, general Reman —silabeó, tratando de contener su ira—. Envía ahora mismo a todas las cosmonaves que poseemos, hay que frenarlos, ¿entiendes? Hay que frenarlos destruyéndolos. Esta batalla puede significar una guerra de pocos minutos, y si la perdemos, el imperio se hunde.


        —Majestad imperial, ganaremos la batalla especial —sen-tendió el general Reman, tratando de convencerse a sí mismo de la victoria.


        Mas, cuando volvió a contemplar el cuadro de control, fue consciente del descalabro que estaba sufriendo su división espacial mientras las bajas de los atacantes eran escasas.


        El general Reman, comandante en jefe de la batalla por parte de las milicias del imperio, exigió que todas las cosmonaves situadas en las colonias de los satélites naturales o en el propio planeta Wongi despegaran para tomar parte en la lucha.


        — Estamos aniquilándoles —observó Tramont, satisfecho.

        Mistral, que vestía la casaca blanca, añadió:


        —Somos invencibles, tenían que haberlo comprendido así.


        —Todo será nuestro —masculló Llevant.


        Las cosmonaves salían del planeta Wongi y de sus satélites naturales, pero el general Reman iba perdiendo poco a poco el control de su milicia, las escuadrillas buscaban sus propios ángulos.


        Las pequeñas cazas pentaculares desintegraban a las cosmonaves imperiales mientras que las grandes cosmonaves proseguían su inexorable avance, disparando a su vez a los cañones mientras que las naves de Wongi no conseguían acercarse a las tres cosmonaves nodrizas porque las cazas las atacaban con una ferocidad avasalladora.


        Cuando el emperador Kanyow observó en su gran pantalla mural que las tres grandes cosmonaves habían rebasado la barrera de las cosmonaves imperiales, comprendió que todo estaba perdido.


        La fuerza miliciana espacial fue aniquilada en su totalidad, ninguna cosmonave pudo escapar, todas fueron desintegradas.


        Las pequeñas pentaculares, después de su victoria, se acercaron al planeta Wongi, rodeándolo al tiempo que disparaban sobre puntos estratégicos, tanques de almacenamiento de materias primas, astropuertos, centros milicianos.


        Las tres cosmonaves grandes hicieron lo mismo, disparando contra la metrópoli.


        El pueblo de Wongi había contemplado asombrado la batalla espacial que se traducía ante sus ojos en fogonazos de fuegos de artificio, como si se tratara de una espectacular fiesta pirotécnica.


        Mas, cuando los cañonazos de las cosmonaves invasoras destruyeron los edificios de la metrópoli haciendo saltar en todas direcciones pedazos de hormigón y acero casi fundido, el pánico se apoderó de la muchedumbre que corrió desesperada buscando la salvación sin saber en qué lugar podrían encontrarla.


        El general Reman tomó una pistola y se disparó en la sien.


        Su cabeza se inflamó hasta ponerse blanca; después, su cuerpo cayó al suelo decapitado. Su cráneo había quedado consumido por el disparo.


        Aquél era el fin para él después de la más pavorosa y fulminante derrota que el imperio de Wongi había recibido a todo lo largo de su historia.


        El emperador Kanyow había quedado pálido y tenso en su trono frente a la gran pantalla en la que podía verse el firmamento y las cosmonaves pentaculares que atacaban a su planeta.


        No podía creerlo. El siempre se habla vanagloriado del poder de sus milicias espaciales. ¿Qué enemigo era aquel que habla barrido toda su fuerza espacial en pocos minutos, con qué poderes contaba?


        En la pantalla mural aparecieron tres pentáculos sobre el fondo de estrellas y en cada uno de ellos habla un ser orgánico e inteligente.


        Allí estaban Tramont, Mistral y Llevant con sus medallones colgando del pecho y la diadema que encerraba tanto poder.


        —Emperador Kanyow, somos la fuerza del pentáculo, habéis sido derrotados. Enviaremos una nave lanzadera y en ella subirás tú y los seres que sean elegidos.


        —¿Para qué? —preguntó el emperador con la arrogancia de la costumbre y que no correspondía a la derrota que estaba viviendo.


        —Se os tratará bien, pero si ofrecéis resistencia —advirtió Tramont—, seréis castigados adecuadamente. Vuestra vida depende de nuestra voluntad.


        —Pero ¿qué es lo que queréis, vais a invadir mi planeta? —inquirió el emperador.


        —Por ahora, no, pero si intentáis algo, destruiremos toda la vida que pueda haber en vuestro planeta. Arrasaremos las metrópolis, tu palacio quedará fundido. Nuestro poder es inmenso, ya lo habéis podido comprobar.


        Kanyow comprendió que habla llegado el momento de la oscuridad para el imperio Wongi.


        Los invasores del pentáculo les hablan vencido y ya no tenían con qué luchar.


        Mientras, el pueblo, despavorido, huía en todas direcciones, sin acordarse de cuando sus fuerzas milicianas hablan invadido otras civilizaciones provocando el pánico y la muerte en otras gentes que nada les habían hecho.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XII

      


      
        Xaloc quiso ir a dar las gracias personalmente al sumo pontífice Ikak. La colaboración del pueblo de Fungus había sido valiosísima.


        —Estoy seguro de que sabrás devolverme el favor, Xaloc — le dijo el sumo pontífice Ikak.


        —Pagaré vuestro trabajo y vuestros materiales, pero ya sabes que nada tengo ahora y quizá dentro de poco tiempo, ya no viva.


        —Esa es la suerte de todos, Xaloc, nadie puede estar seguro de que mañana estará vivo.


        Ambos alzaron la diestra mostrando la palma con el codo doblado en noventa grados y ésa fue la despedida.


        Con el aerodeslizador, Xaloc regresó a la cosmonave Pentacular-X.


        La Arcana permanecería en Fungus, quieta y aletargada. Los hijos de Heraclio y el único jari que había quedado vivo, se hallaban ya dentro de la Pentacular-X.


        Xaloc cerró las compuertas y comprobó la presurización, la limpieza del aire y la potencialidad del combustible que no era el que deseaba.


        Los fungus le habían cargado el combustible sólido que ellos empleaban y que les parecía magnífico, un combustible que era más que suficiente para hacer navegar por el espacio la cosmonave recién construida, pero Xaloc exigía más, mucho más, aunque había preferido no hablar de ello.


        —¿Estáis todos listos? —inquirió Xaloc sentándose en la butaca desde la cual podía dominar el panorama a través de las ventanas, protegidas por resistentes cristales. También podía ver las cinco puntas de la estrella.


        —¿Seguro que funcionará? —preguntó Lason sin disimular su recelo.


        —Esperemos que sí —le respondió Xaloc, no queriendo entrar en problemas.


        Cada uno de ellos ocupaba un lugar. Xaloc era el único que podía controlar aquella fabulosa cosmonave diseñada por él mismo.


        —Suerte —le deseó Aina.


        Xaloc asintió con la cabeza, aquél era un gran momento para él.


        Comenzó a pulsar botones. Se fueron encendiendo luces mientras un reloj digital iba consumiendo las décimas de segundo.


        De pronto, llegó al cero...


        Se encendió una potente luz roja y Xaloc, sin vacilar, accionó una recia palanca que sujetaba con su mano.


        Todos notaron un silbido ligero, apenas perceptible, y ni siquiera un vaivén. La cosmonave se elevó.


        En la posición en que se hallaban ya no podían ver el planeta Fungus, pero éste apareció en la pantalla «Cero» que era la principal.


        La metrópoli se fue diluyendo con el resto del paisaje del planeta que no tardarían en perder de vista.


        La Pentacular-X, con los chorros ígneos de las dos puntas de la estrella que constituían la popa, fue aumentando la velocidad para escapar de aquel sistema estelar, no para huir, sino para ir en busca de su siguiente objetivo.


        —Es increíblemente rápida —opinó Aina cuando Xaloc se le acercó después de dejar que el computador central tomara el mando tras grabarle el objetivo.


        —No es rápida, es lenta para lo que hace falta.


        —¿Lenta? Si estamos devorando millones de kilómetros en un tiempo apenas perceptible.


        —Eso no es nada, Aina. Para navegar por el cosmos, donde las distancias se miden por años-luz, esta velocidad es escasa. Para navegar velozmente hay que saltar al hiperespacio donde el tiempo y las distancias se miden de otra forma.


        —¿Y no hay peligro de perderse en ese hiperespacio?


        —Sí, si hay peligro si no se sabe navegar en él o se carece de una cosmonave apropiada.


        —¿Y qué ocurre entonces? —preguntó Lason, dando vuelta a su silla para participar en el diálogo.


        —Quien se pierde en el hiperespacio desaparece para siempre, ya no se vuelve a saber de él. Es como desintegrarse.


        Lason inquinó:


        —¿A qué lugar nos dirigimos ahora? Supongo que ya podrás decirlo.


        —Nos dirigimos a un cometa. —¿A un cometa? —Eso he dicho. —¡Es una locura! —¿Por qué?


        —Un cometa no es un planeta. No tiene su masa, no describe una órbita ni tiene movimiento de rotación.


        —¿Cómo podremos acercarnos a un cometa? —quiso saber Aina.


        —Hay que maniobrar con un cuidado exquisito. No es fácil, ciertamente. No se puede efectuar la aproximación por el frente de marcha del cometa y tampoco por la cola. Según sea el cometa, está compuesto por materias distintas, gases, hielo de agua, micrometeoritos... Aunque no se recibiera el impacto de un pequeño meteorito, el rozamiento contra el hielo y los gases haría estallar la cosmonave. Hay que efectuar la aproximación de lado y no es fácil.


        —¿Y qué cometa es?


        —¿Qué importa? Un nombre de codificación nada os diría.


        —¿No será que no quieres decirlo?—insistió Lason.


        —A vosotros no os lo voy a ocultar. Podréis identificar las coordenadas de encuentro.


        Werik replicó:


        —Jamás podremos llegar hasta ese cometa.


        —Con una cosmonave como la Arcana, obviamente no, sería imposible. La cosmonave que pretenda posarse sobre la masa de un cometa que lo permita, pues los hay de núcleos muy variados, precisa de una gran capacidad de maniobra. Se corre el riesgo de destrucción de la cosmonave, pero hay que afrontarlo si se quiere conseguir lo que se desea.


        —Estoy contigo, Xaloc —manifestó Aina—. Atrás ya lo tenemos todo perdido, sólo nos queda el camino de perseguir a los genocidas de la galaxia.


        —Así es como yo pienso. Hay que imponer justicia y evitar que el resto de civilizaciones sean aniquiladas como lo han sido las nuestras.


        Lason no dijo nada. Le costaba sonreír y parecía que su antagonismo hacia Xaloc aumentaba. Despacio, abandonó la sala central.


        Los motores habían sido apagados y la cosmonave funcionaba automáticamente según la programación que le había impuesto Xaloc que era el comandante de vuelo.


        Cuando Lason estuvo a solas en el cuarto de aseo, desnudó su brazo para observar los minúsculos hongos que se habían implantado en su piel formando colonia.


        Aquellos hongos, diminutos pero perceptibles a simple vista, tenían una forma circular oscura con el centro claro. El brazo le dolía y la piel le escocía, las raíces se alimentaban ya de su carne.


        Lason comprobó que la colonia se había agrandado y lo que al principio había sido tan sólo unos centímetros de superficie ya le llegaba hasta el codo.


        Había conseguido un frasco que tenía incorporado un pincel y con aquel pincel y el liquido que contenía el frasco, se pintó toda la zona de piel afectada por la colonia de hongos.


        Se cubrió todos los hongos con aquel líquido espeso. Puso en marcha el generador de aire caliente y secó el líquido que había formado una película que impediría que los hongos respirasen.


        Vertió unos polvos dentro de un vaso de agua, los agitó con una cucharilla y se los bebió. Después, salió del aseo para dirigirse al camarote que compartía con Werik.


        —¿Qué te pasa, Lason?


        Miró a su compañero como si acabara de descubrirlo, cuando estaba delante de él.


        —¿Qué va a pasarme?


        —Pareces de muy mal humor.


        —Bah, es Xaloc, que se cree que lo sabe todo.


        —Sabe más que nosotros porque pertenece a una civilización más avanzada, es lógico y no hemos de sentirnos mal por eso.


        —Aina sólo le hace caso a él, parece haberlo convertido en el dios vengador de la galaxia.


        —Aina lo admira por su valor y su capacidad y eso es lógico.


        —Ya veremos cómo se comporta cuando estemos frente al enemigo.


        —Yo creo que bien, no es un ser con miedo a la muerte.


        —Bah.


        Iba a proseguir su camino pero Werik le retuvo por el brazo, deseoso de decirle algo más.


        —Xaloc tiene el mismo interés en todo esto que nosotros, pero nosotros no estamos suficientemente evolucionados para castigar a los genocidas. En cambio, junto a él lo conseguiremos y al mismo tiempo, a su lado, aprendemos muchas cosas que hubiéramos tardado milenios en conocer. Hemos de estarle agradecidos.


        —Nos llevará a la muerte, ya lo veréis.


        Dando un tirón a su brazo, se alejó de Werik que quedó solo en el pasillo.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XIII

      


      
        El cometa estaba ya en la pantalla. Xaloc lo observaba con mucha atención.


        —Parece grande —dijo Aina.


        —No lo es tanto, pero es un cometa muy especial.


        —¿Por qué? —quiso saber la joven.


        —Tiene una ruta espacial difícil de comprender. Cada ciertos ciclos cambia la ruta como si estuviera cansado de repetir sus viajes y luego retorna a sus ciclos como si tuviera inteligencia.


        —¿Inteligencia un cometa? —preguntó Aina, entre incrédula y propensa la la risa.


        —El cosmos puede depararnos las sorpresas más extrañas. Hay muchas formas de vida y muy distintas a lo que somos nosotros o a lo que hemos llegado a conocer. No es que con estas palabras trate de decir que ese cometa tenga inteligencia, pero sí es especialmente raro. Además, resulta muy peligroso.


        —¿Por qué?


        —Es muy raro y no siempre se le localiza. Es como si tuviera un maligno en su núcleo.


        —¿Un maligno? ¿Y por qué dices que es tan peligroso?


        —Porque lo es. Contiene un metal fisionable no conseguido jamás por nuestra ciencia que además está bajo los efectos de una superpresión y tiene una densidad terrible. —¿Qué densidad?


        —Cinco mil cuatrocientos veintidós.


        —¿Cinco mil cuatrocientos veintidós? —repitió la joven, incrédula.


        —Eso he dicho.


        —Imposible.


        —No lo es.


        —¿Quieres decir que un litro pesa casi cinco toneladas y media?


        —En efecto.


        —Eso, eso no entra en la lógica de la ciencia.


        —Ya te he dicho que este cometa es un misterio. Nadie que no esté bien preparado debe acercarse a él porque es ir a una muerte segura.


        —¿Y ése es el metal que buscas para convertirlo en combustible energético?


        —Sí. Como es lógico, el metal, sin un tratamiento tecnológico a medida que se va consumiendo, no es útil, pero ese metal contiene una energía fantástica.


        —¿Podría explotar?


        —Es necesario un gran detonante, una especie de superbomba que penetrara en el núcleo del cometa justo cuando éste pasara entre dos superestrellas.


        —¿Y qué ocurriría en ese caso?


        —El Big-Bang.


        —¿El Big-Bang, la gran explosión? -Sí.


        — Pero, ¿eso no fue el nacimiento del cosmos?


        —Es una de las teorías, la más aceptada por físicos, astrónomos, cosmólogos y matemáticos.


        —Sin embargo, no sería igual, ¿verdad?


        —No, igual imposible, pero sería la mayor explosión conseguida por la inteligencia de seres orgánicos como nosotros y, en consecuencia, se le puede llamar igualmente Big-Bang.


        —¿Y qué alcance tendría ese Big-Bang?


        —Incalculable, depende de qué estrellas sean las alcanzadas y a la vez explosionadas y deflagradas. Según los cálculos de un ordenador de gran fiabilidad, el poder de respuesta sería incalculable porque podrían estallar muchas más estrellas, propagándose una explosión en cadena que se llevaría por delante cientos de planetas que quedarían absorbidos por grandes masas ígneas que los fundirían. Sería como hacer caer planetas dentro de una masa estelar. No es posible prever dónde se detendría el Big-Bang. La destrucción podía quedar localizada en un lugar de años luz cogiendo sólo a unas docenas de planetas, pero por encadenamiento de explosiones, también podría ser la destrucción de toda la galaxia.


        —¿Y todo por un cometa?


        —Ya te he dicho que no es un cometa vulgar. Si ese cometa que estás viendo coincidiera en su ruta con un planeta de gran tamaño, lo perforaría de parte a parte y proseguiría su camino dejándolo agujereado o fragmentado, pero al cometa no le ocurriría nada. Seria como una bala de alta velocidad y gran densidad utilizada por las primitivas armas de fuego. Esa bala de alta velocidad y gran densidad traspasaría un cuerpo humano, nada la detendría y continuaría su camino.


        —Pero al impactar contra el supuesto planeta, ¿no

        estallaría?


        —No.


        —¿Por qué no? Has hablado del gran poder de explosión que tiene ese cometa.


        —Para que estalle el metal que constituye el núcleo del cometa, necesita un detonante muy especial y a su vez, el propio cometa se convertiría en un detonante que haría estallar a las otras estrellas, de tal forma que sus masas aumentarían millones de veces.


        —¿Y tú serías capaz de preparar ese Big-Bang?


        —Yo lo prepararé, pero no digas nada a tus hermanos.


        —¿Por qué?


        —Es largo de explicar y difícil de entender. Vamos a luchar contra unas fuerzas muy grandes, superiores a nosotros; si no les podemos vencer, hay que ofrecerles el Big-Bang.


        —¿Lo entenderán ellos?


        —Supongo que si.


        —Pero, ese riesgo es atroz.


        —No temas, yo lo controlo todo y no habrá posibilidad de error. Veo que también tú tienes dificultad en comprenderlo.


        —Sí, me da mucho miedo.


        —No hay que temer a la muerte cuando la muerte viaja por la galaxia exterminando a todas las civilizaciones que encuentra a su paso.


        —No puedo comprenderte, Xaloc, y todo esto me da miedo, no puedo


        evitarlo. Lo que tú tratas de hacer es muy peligroso. Si ocurriera la explosión de las estrellas en cadena, no dejarlas vida en ningún planeta de la galaxia.


        Xaloc alargó sus manos para coger las de Aina. Las notó nerviosas, escurridizas, pero él las retuvo y poco a poco la fue tranquilizando. Era como si un magnetismo brotara de sus dedos y pasara al cuerpo femenino, dándole paz y sosiego.


        —¿Crees que si hubiera maldad en lo que yo voy a llevar a cabo te lo hubiera contado? Me callarla, no diría nada. Todo lo que voy a hacer en ese cometa no lo vais a entender; sin embargo, he tratado de explicártelo.


        —¿Por qué me lo has explicado entonces? —preguntó Aina, mirándole a los ojos.


        Xaloc confesó:


        —Porque siento algo por ti.


        —¿Algo?


        —Me sería muy difícil explicártelo cuando tú estás mentalizada de que los apareamientos deben hacerse mediante un ordenador que establece las coincidencias y las diferencias necesarias.


        —¿Es lo que trataste de decirme que era el amor?


        —Si, es amor.


        —Yo no sé lo que es el amor, Xaloc, no lo sé. —Yo creo que conscientemente aún no lo sabes, pero inconscientemente sí.


        —¿Por qué tratas de que asimile o entienda ese concepto abstracto de lo que es para ti el amor?


        —Para que lo compartas conmigo. „


        —No sé si jamás llegaré a entender ese sentimiento del que hablas.


        Xaloc soltó sus manos, suspiró y preguntó después:


        —¿No sientes nada especial por Lason?


        —¿Lason?


        —Sí, él es de tu propia civilización y le conoces bien.


        —Lason y yo somos compañeros, eso es todo. -¿Y Werik?


        —El ordenador jamás me aparearía con él.


        —¿Por qué?


        —Es algo más joven que yo y la hembra ha de ser siempre más joven que el macho.


        —Bien, olvida todo lo que te he dicho. —Se volvió hacia la pantalla y señaló — : Ahí tenemos al cometa. Hay muchos cometas en la galaxia, pero ése es el cometa maligno, el que puede ser el Big-Bang.


        —¿Cuándo iniciarás el acercamiento?


        —Ya lo estamos haciendo. En la maniobra de aproximación, dentro de dos horas, tendremos que concentrarnos todos en una labor de alta precisión. El cometa viaja a gran velocidad y no podemos quedar atrapados por su cola.


        —Tiene una cabeza tan luminosa que parece de fuego.


        —No es fuego aunque lo parezca. Refleja la luminosidad que le ofrece la estrella gigante que tenemos próxima.


        —¿No correremos peligro de morir fundidos?


        —No temas, yo ya he pisado la superficie de ese cometa.


        —No nos lo hablas dicho.


        —Sí, yo he pisado ya ese cometa, le conozco y sé lo peligroso que es.


        —¿Descenderás de la cosmonave?


        —Si. Me encargaré personalmente y no por mando remoto de la extracción del metal. Sé que hay parte del metal que tiene impurezas y nosotros precisamos metal totalmente puro.


        —Estoy seguro de que lo conseguirás.


        —Vosotros quedaréis en la cosmonave. Espero que Lason no cometa ninguna estupidez; por eso, si has de decirle algo, espera a que yo haya trabajado en el cometa.


        —¿Crees que Lason sería capaz de traicionarte?


        —Cada ciclo de tiempo que pasa lo noto más raro; parece tener una excesiva animosidad contra mí y no lo entiendo.


        — No temas, nadie te dejará abandonado en el cometa.

        Xaloc sonrió levemente.


        —Bien, ahora hay que prepararlo todo. Voy a ver si el

        robot está en funcionamiento óptimo para poder bajar al co


        meta conmigo.


        —Te acompaño, no he visto bien a ese robot.


        —Pues, ven conmigo.


        Descendieron a la bodega donde se hallaba estacionado el aerodeslizador. Allí también estaban los robots automáticos que pertenecían a la cosmonave Arcana y una lanzadora de radio de acción medio. También había un gran tubo lanzador de misiles.


        El robot estaba sujeto para que no pudiera caer.


        Tenia una altura de tres metros y una extraña cabeza de color negro que podía girar los trescientos sesenta grados.


        El robot tenia unos pies de metro y medio de largo y cada pie poseía dos cadenas oruga. De esta forma se aseguraba un doble avance: El de movimiento de piernas y el de las cadenas oruga de cada pie.


        Las manos eran tenazas de enorme poder, pero muy básicas en articulaciones. No era un robot de alta sensibilidad, sino de gran robustez y fuerza.


        —Va a tener que mover unas cuantas toneladas de peso.


        —En el espacio nada pesa —le objetó Aina.


        —Sobre la superficie de cualquier astro sí hay peso y, como es lógico, el peso depende de la gravedad de cada astro. Además, en la cosmonave tenemos la gravedad artificial. La labor de este robot es imprescindible.


        —Jamás hubiera supuesto que podría llegar a posarme sobre un cometa.


        —Pues la Pentacular-X se posará sobre el cometa y yo

        descenderé con éste —palmeó el metal protector del robot—, y trabajaremos duro.


        A Aina le pareció simpático el trato que Xaloc daba al robot, como si éste fuera a ser un compañero de trabajo, un ser orgánico con inteligencia y capaz de comprender lo que se le decía.


        —Estoy preparado, estoy preparado —respondió la máquina, ante la sorpresa de la mujer.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XIV

      


      
        La Pentacular-X se aproximó a la cara lateral de la cabeza del cometa.


        La aproximación y contacto se hizo con la precisión y suavidad con que un insecto se posarla sobre una flor.


        Xaloc se había vestido con el traje de supervivencia espacial y se había asegurado de que las compuertas interiores quedaban herméticamente cerradas, creando compartimentos estancos. No se perdía nada del aire interior.


        —¿Está todo bien en la sala de control? —preguntó Xaloc por el telecomunicador incorporado en su yelmo espacial.


        Lason habia ocupado el puesto de comandante.


        —Todo bien. Los controles están abiertos, aquí no observamos ninguna anormalidad.


        —Entonces, voy a salir. Comenzaré los trabajos de extracción.


        —De acuerdo, permaneceremos atentos, las telecámaras ya funcionan.


        Xaloc abrió un protector de mando y hundió el botón que quedó a la vista. A partir de aquel momento comenzó a abrirse la compuerta de la bodega al mismo tiempo que se desplazaba una rampa cuyo extremo exterior terminó apoyándose en la superficie de la cabeza del cometa. Xaloc tenía en su muñeca izquierda el mando de control remoto para manejar al robot. Tecleó unos guarismos y el robot comenzó a avanzar hacia la salida con sus enormes pies que le daban una fantástica estabilidad, una estabilidad imprescindible para que el robot pudiera efectuar labores de carga.


        Xaloc precedió al robot.


        Llevaba consigo un cortador láser y un sensor que enviaba imagen a la cosmonave, donde se calificaba la calidad del objeto a analizar.


        Anduvo por encima del cometa buscando la materia apropiada mientras el cometa se internaba en un sistema estelar cruzando las órbitas de los planetas que lo constituían.


        En una hondonada descubrió el brillante metal que a la vez era negro. Aplicó el sensor sobre lo que le pareció un lugar idóneo y preguntó a la cosmonave:


        —¿Recibís señal?


        —Perfectamente —respondió Aina mirando a la pantalla.


        —Pregunta al ordenador la calidad e impurezas que puedan detectarse.


        —En seguida.


        Xaloc aguardó la respuesta de Aina mientras el robot aguardaba junto a él a la espera de nuevas órdenes.


        —Parece que el metal es óptimo, Xaloc, lo has escogido

        bien. ¿Me escuchas?


        —Perfectamente. Comenzaremos la extracción.


        —¿Cuánto tiempo durará?


        —No lo sé. Manteneos en estado de vigilancia, pero por lo demás podéis estar tranquilos.


        En la pantalla pudieron ver como Xaloc comenzaba a utilizar el cortador. Aquel metal no era fácil de extraer, se resistía, era como si el cometa se negara a soltar parte de su masa.


        Cuando hubo marcado en el suelo un cuadrado de metal, entró en acción el robot, que hundió sus tenazas. De los extremos de las mismas brotaron nuevos rayos que cortaron el metal hasta que las propias tenazas consiguieron arrancar un cubo de metal que sin ser mayor que una cabeza humana, tenía un peso de varias toneladas.


        —Llévalo adentro, ya sabes —dijo al robot al tiempo que concretaba la orden en el mando por control remoto que

        llevaba sujeto a la muñeca izquierda.


        Con aquel peso, el robot se alejó hacia el interior de la cosmonave, avanzando al rodamiento de las cadenas oruga.


        Situados sobre el cometa, parecía que éste permaneciera quieto en el espacio, pero aquella quietud no era real y ello se constataba con la proximidad de los planetas y el cambio de posición de las estrellas.


        Parecía que la cabeza del cometa, irritado, se dirigiera hacia la estrella gigante de aquel sistema, aunque por la ruta seguida, sabían que iban a pasar muy lejos de la masa de la estrella.


        Xaloc seguía cortando en el suelo de metal.


        El robot, después de descargar en el interior de la cosmonave el primer cubo de metal, regresó en busca de otro pedazo.


        Xaloc marcó varios lugares para que el robot fuera trabajando. Después, posó sus ojos en la fantástica cola vista desde la cabeza del cometa. Era de una belleza impresionante. La luz de la estrella gigante la iluminaba prolongándola en la lejanía y confundiéndose el final luminoso de la estela con las propias estrellas.


        —¡Atención! —pidió Xaloc.


        Aina respondió:


        —Te escucho.


        —Voy a explorar. Dejo al robot aquí, trabajando en la extracción.


        —¿Te seguimos?


        —No es necesario, mantendré el contacto con el telecomunicador.


        —Como quieras —contestó Aina.


        Xaloc se encaramó a un montículo que tenia un color rojo, un rojo cinabrio, y pasó al otro lado.


        Pudo ver a distancia la cosmonave Pentacular-X; era como una estrella que se hubiera posado sobre el cometa, lo que cosmológicamente resultaba absurdo, pero la visión de la cosmonave sobre la cabeza del cometa resultaba excepcional-mente hermosa.


        Prosiguió el avance por el otro lado de aquella colina roja y no tardó en verse en una hondonada en cuyo centro se abría una sima. Era como si la cabeza del cometa tuviera una boca.


        Aquél era el lugar preciso, lo sabia, pero habia preferido no comentar nada. Lo que tenia que llevar a cabo era muy peligroso.


        Observó con atención y a la vez pensativo aquella abertura; si llegaba a caer en ella, seguro que ya no volvería a salir.


        Mientras, dentro de la cosmonave, Lason comentó:


        —Ahora nos podríamos desprender de él. Aina lo miró, incrédula.


        —¿Lo dices en serio, Lason?


        Werik dibujó una mueca de preocupación en su rostro pero prefirió no


        decir nada. El jari estaba ausente, recluido en su camarote oscuro.


        —Nosotros somos de una civilización distinta a la de él.


        —Eso ya lo hemos hablado —objetó Aina, molesta.


        —En un principio, yo también creí en él, pero luego me he ido convenciendo de que nos quiere llevar a la muerte.


        —Nos lleva a la lucha —replicó la mujer. Arrogante suficiente, Lason inquirió:


        —¿Contra quién?


        —Contra los genocidas de la galaxia.


        —¿Y quiénes son esos genocidas de la galaxia?


        —No lo sé.


        —No lo sabes, no lo sabemos nadie... Y si no les conocemos, ¿cómo vamos a encontrarlos?


        —Los encontraremos —sentenció Werik.


        —¿Tú también miras a Xaloc como un dios?


        —No es ningún dios —replicó Werik—, pero él sabe más que nosotros de todo esto.


        —Sí, sabe más que nosotros, pero no confía en nosotros. El tiene algunos secretos que no quiere compartir.


        Ahora más preocupada, Aina inquirió:


        —¿Qué es lo que sospechas, Lason?


        —Quizás Xaloc conoce a los genocidas de la galaxia y no nos quiere decir quiénes son.


        —¿Y por qué no habría de querer decírnoslo? —preguntó Aina.


        —Eso tendría que responderlo él.


        —Lason, creo que sufres alucinaciones. Últimamente tienes muy mala cara —le dijo Werik—. Es como si te sucediera algo malo, o como si estuvieras enfermo.


        —No digas estupideces, Werik, me encuentro perfectamente.


        Aina dijo también:


        —Pues no lo parece.


        —Estoy bien y pienso que ahora es la oportunidad de regresar a nuestro


        planeta e iniciar allí una nueva vida. Hemos aprendido mucho, es cierto, y podríamos hacer resurgir a nuestra civilización de sus cenizas.


        —¿Cómo? Sólo somos tres —replicó Aina.


        —Tres somos suficientes, dos machos y una hembra. No tendríamos que recurrir al ordenador para aparearnos. Entre Werik y yo podríamos hacer que tuvieras hijos, aún es tiempo, y de los hijos podríamos sacar otros hijos y nietos.


        —Con incesto, ¿verdad?


        —Estaría justificado en esta situación. Lo importante se

        ría aumentar la población con rapidez.


        —Me niego a convertirme en una paridora constante.


        —Eres una hembra y debes tener hijos —le dijo Lason.


        —Si me apetece tenerlos, cuando los desee y con el varón que yo escoja.


        De pronto, la propia Aina se dio cuenta de que las palabras que acababa de pronunciar no correspondían a los conceptos que le hablan inculcado en su educación.


        —Aina, acabas de decir una herejía ético-social —la recriminó Lason.


        —Es cierto —admitió, dispuesta a afrontar las consecuencias de su nueva actitud—. Tengo que admitir que ya no pienso como antes, que no pienso como me educaron. No soy ninguna androide, soy un ser humano con inteligencia, capacidad de decisión y sentimientos y esto último es lo que al parecer se me habla escamoteado.


        —¿Y ha sido Xaloc quien te ha hecho descubrir lo que no sabías?


        —¿Xaloc? —Quedó unos instantes pensativa.


        —Déjala tranquila, Lason.


        —Vamos, Werik, tú no lo entiendes.


        —¿El qué no entiendo?


        —Aina siente algo por Xaloc.


        —¡Déjame en paz, Lasont


        —El ha despertado en ti instintos animales.


        —Xaloc es más avanzado que nosotros y asegura poseer esos instintos animales. Nuestro sistema social, posiblemente para controlar la natalidad,


        pues vivíamos en un medio muy limitado, capó con una educación muy especial esos instintos animales para que no florecieran, pero siguen dentro de nosotros.


        —Aina, te estás perdiendo y lo mejor sería marcharnos ahora. Lo olvidarías y volverías a ser una hija de Heraclio.


        —Ya, y me convertiría en una máquina de tener hijos.

        Nuestra civilización ha muerto, nosotros ya somos otra cosa.


        —Somos los supervivientes y tenemos la obligación de hacerla resurgir —replicó Lason, airado.


        —No, Lason, eso se terminó. A partir de ahora nacerá

        otra civilización, si es que nos salvamos.


        —¿Qué civilización?


        —No lo sé. Al final de esta aventura por la galaxia te lo diré, si es que no estamos desintegrados. Para mí ya no es tan importante regresar al planeta Heraclio lleno de monstruos, con el océano inundándolo todo, con la metrópoli llena de esqueletos. No, no me atrae en absoluto, no tengo ningún interés por volver allá.


        —Imagino que lo que tú deseas es regresar al planeta X-P.


        —¿Por qué no? Es más hermoso, tiene mejor temperatura, flora, lagos maravillosos, bungalows confortables. Es un paraíso.


        —Un paraíso que también está lleno de restos humanos. —Tienes razón, pero no es lo mismo.


        —¿Y por qué no lo es?


        —Pues, por, por... ¿Basta ya! No tienes ningún derecho a someterme a un interrogatorio, tú no eres mi superior.


        —¿Y quién es tu superior ahora, Xaloc, acaso?


        —¡Nadie!


        —Eso no está mal. Veo que de nada va a servir tratar de cerrar las compuertas de la bodega y escapar del cometa para regresar a Heraclio y dejar a Xaloc solo ahí en el cometa para que siga viajando entre las estrellas.


        —Serla una cobardía dejarlo, como asesinarlo.


        —Como, no —puntualizó Werik— sería asesinarlo. Aquí no hay


        posibilidades de vida; cuando se le terminase el aire de los cartuchos de supervivencia, moriría.


        —¿Por qué cometer esa horrible cobardía, Lason?


        —No es una cobardía, es una forma de salvar nuestras vidas. Xaloc nos conducirá a la muerte, ya lo oísteis jurar venganza.


        —Juró hacer justicia y no venganza —puntualizó Aina.


        —Es lo mismo —gruñó Lason—. Después de todo, ¿bajo qué leyes se rige Xaloc?


        —Tiene un código.


        —Puede —admitió Lason—. Pero ¿por qué hemos de someternos a él nosotros que pertenecemos a otra civilización?


        —¿Es que tú no quieres hacer justicia por el genocidio de nuestro pueblo?


        —Antes que en la venganza hay que pensar en la supervivencia. ¿Qué opinas tú, Werik?


        —Yo quiero que nuestra civilización no muera por completo, nosotros somos los supervivientes, pero mientras Xaloc no me dé motivos, no le traicionaré.


        Aina agradeció a Werik con la mirada aquellas palabras.


        Mientras, sobre la superficie del cometa, el robot seguía a Xaloc arrastrando tras de sí un remolque con ruedas. Sobre el soporte iba la superbomba previamente cargada y preparada por Xaloc.


        Rebasaron la colina de color rojo cinabrio y desaparecieron por la otra vertiente.


        Ya cerca de la sima, Xaloc ordenó al robot que descargara la superbomba. Esta, sujeta a un cable, comenzó a resbalar por la pendiente hacia el interior del agujero.


        Xaloc quitó el cable de sujeción y manipulando en su aparato de control remoto hizo que aquella superbomba pusiera en funcionamiento unos cohetes que tenía estratégicamente distribuidos en ella.


        La superbomba cayó en la sima y se encendieron los cohetes que frenaron la caída hasta que se clavó en el fondo, donde ya iba a ser muy difícil que alguien pudiera sacarla.


        —Muy bien —dijo al robot—. Esta parte del trabajo ya está hecha, hemos colocado la superbomba en el lugar preciso. Si quieren el Big-Bang lo tendrán.


        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XV

      


      
        Todos se volvieron hacia Xaloc cuando éste penetró en la sala de control.


        —Todo está listo —les dijo. Lason inquirió:


        —¿Has llenado los cartuchos de combustible?


        —Sí, se irá consumiendo adecuadamente, todo está preparado.


        —¿Cuándo vamos a despegar? —preguntó Werik.


        —Dentro de siete horas.


        —¿Por qué siete horas? —preguntó Lason.


        —El cometa va en la dirección que deseamos.


        —¿Deseamos? —repitió Lason—. ¿Y cuál es esa dirección?


        —El planeta Foll.


        —El planeta Foll, ¿dónde está?


        —Orbitando la estrella ochenta y nueve diez. Supongo que esta denominación no os va a decir nada.


        —Es cierto —admitió Aina —. Para mí no significa nada.


        —¿Están allí los genocidas de la galaxia?


        —No sé dónde están.


        —Entonces, ¿por qué vamos al planeta Foll? ¿Es para ver si acertamos a encontrarlos por casualidad?


        —No, seria una estupidez comenzar a recorrer los planetas de la galaxia buscando al azar. Perderíamos todo el tiempo de nuestra vida en ese empeño y lo más seguro es que no llegásemos a encontrar nada.


        —¿Entonces? —apremió Lason.


        —En el planeta Foll convergen seres de las civilizaciones más extrañas. Allí suelen acudir los aventureros porque se compran y venden mercancías.


        —¿Robadas?


        A la pregunta de Lason, Xaloc contestó:


        —Hay de todo.


        —¿Crees que allá encontraremos algo importante? —preguntó la muchacha, interviniendo.


        —Es posible. Si alguien sabe algo, estará en el planeta Foll, allí se sabe lo


        que ocurre en la galaxia. Esos aventureros van de un lado a otro y terminan conociendo todos los planetas habitados.


        —De todos modos, veremos a otros seres que serán parecidos a nosotros —dijo Lason.


        —Parecidos y no parecidos —le objetó Xaloc—. Allí hay que ir armado. El robo y el crimen es lo habitual, aquél es un planeta sin ley. El que no pueda defenderse por sí mismo es mejor que no pise el planeta Foll.


        Lason abandonó la sala de control, la decisión ya estaba tomada. Se fue al aseo y cuando ya nadie le vela, su rostro se demudó. Toda la tensión afloró en aquellos momentos, el dolor le torturaba.


        Desnudó su torso frente al espejo.


        La colonia de minúsculos hongos había avanzado por su brazo hasta llegar al hombro. Toda la piel era presa de aquel ataque micófobo.


        Por suerte, si es que se podía llamar suerte, la colonia asesina no había avanzado por la mano, aunque ésta se le estaba paralizando. Movió los dedos y comprobó que las articulaciones no le obedecían por completo.


        —[Malditos, malditos! —masculló, clavando las uñas en su brazo y arrancando con ellas unos cuantos minúsculos hongos asesinos.


        Abrió la botella del espeso colodión con que cubría a los hongos tratando de asfixiarlos, pero lo único que conseguía era retrasar el avance.


        De pronto, la puerta se abrió. Se habla descuidado de colocar el seguro de cierre a causa del profundo dolor que sentía en aquellos momentos.


        Trató de cubrirse con una toalla, mas ya era tarde.


        Los ojos de Werik se hablan clavado horrorizados en su brazo, hablan descubierto el secreto celosamente guardado.


        Lason alargó su mano sana. Atrapó a Werik por la pechera y lo metió dentro del aseo. Cerró la puerta con violencia, colocando el seguro de inmediato, y con palabras cargadas de amenaza, apoyadas por un gesto y una actitud agresiva, le dijo:


        —Si hablas de esto, te mato, Werik, te mato.


        El joven se echó hacia atrás asustado pegando su espalda contra la pared metálica. Sus ojos expresaban el miedo que sentía.


        —Son hongos, Lason, hongos...


        —Sí, hongos, hongos que yo tengo que soportar porque me están atacando.


        —No debiste salir de la Arcana, te lo dije y te lo advirtió Xaloc, pero tú...


        —¡Cállate, imbécil! ¿A estas alturas quieres darme lecciones?


        —¿Qué piensas hacer?


        —¿Qué quieres que haga? Me han atacado, ya lo has visto.


        —Pero eso es contagioso, tú lo sabes.


        —¿Y qué pretendes, que me suicide?


        —No, pero...


        —¡No pero sí!


        —Yo, yo no he querido decir eso... —balbució.


        —Yo quería regresar a nuestro planeta.


        —Ahora comprendo.


        —¿Ahora comprendes, ahora? Yo ya estoy perdido, estos malditos avanzan, avanzan.


        —¿Por qué no se lo decimos a Xaloc? Quizá él tenga algún medio para librarte de ellos.


        —No, no hay solución. Están enraizados dentro de mi carne. Xaloc es expeditivo y me mataría, luego me lanzaría al espacio para que no fuera un peligro para vosotros.


        —No creo que lo haga, tratará de curarte.


        —No, no me fío. Seguiré protegiéndome. Este producto cubre los hongos y evita la posible expulsión de esporas; en realidad no me protege a mí sino a vosotros del contagio de los hongos. —Desfondado de ánimo, añadió —:Y hace que el avance de los hongos sea más lento.


        —Pero, no puedes dejar que continúen avanzando...


        —Vamos, Werik, yo sé lo que me va a suceder al final.


        —Lason, eres un peligro para todos.


        —No quiero morir, Werik, no quiero morir... Procurad no acercaros a mí, yo evitaré contagiaros. Me pintaré con ese colodión y cuando llegue al planeta Foll, desapareceré; pero si dices algo antes, Werik, juro que te mato.


        A partir de ahora iré armado todo el tiempo. No voy a dejar que me sorprendáis y me arrojéis al espacio para que me convierta en un meteorito más y termine abriendo un cráter en cualquier astro.


        —No diré nada, pero no te acerques a Aina, no te acerques a ella.


        Lason sonrió con amargura.


        —¿Qué te pasa, Werik, tú también sientes algo especial por ella?


        —Si te acercas a ella, no estaré callado.


        —Supongo que te habrá gustado mi proposición de que tú participaras en el trabajo de hacer madre a Aina, de conseguir que tenga hijos constantemente, uno tras otro... Sí, sí, a ti te hubiera gustado mucho aparearte con Aina, no lo niegues.


        —¡Basta, basta!


        —De acuerdo, lárgate, pero si dices algo, te mato y luego, luego pensarla en Aina.


        —¡Te odio, Lason!


        Quitando el resorte de seguridad, Werik abandonó e! cuarto de aseo.


        Cuando Lason volvió a quedar solo, cerró la puerta y se miró de nuevo en el espejo. Su rostro mostraba el rictus del dolor y el brazo tenía el horrible aspecto de un cuerpo en descomposición.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XVI

      


      
        Se hablan retirado a descansar aquellas horas que les quedaban antes de abandonar el cometa.


        En la sala de control reinaba una penumbra suave en la que destacaban los pilotos de distintos colores que se apagaban y encendían automáticamente.


        Xaloc se acercó a Aina. La mujer se hallaba frente a una de las ventanas, contemplando la redondez de un gran planeta al que se acercaban, un planeta que tenía cuatro grandes lunas fuertemente iluminadas por la luz de la estrella gigante.


        —¿Pensando?


        Ella volvió el rostro y sus ojos se encontraron con los del hombre, grandes y profundos, del color del cobre, chispeantes.


        —El universo es tan inmenso y tan maravilloso...


        —Sí, el cosmos es majestuoso y está lleno de sorpresas dentro de su aparente regularidad.


        —Tú lo conoces todo, ¿verdad?


        —En absoluto. Conozco muchas cosas, pero hay mucho que aprender en el cosmos y en los seres orgánico-inteligentes que lo habitan.


        —Cuando nos encontramos con seres distintos, aunque sean inteligentes, es difícil mirarlos como a iguales como ocurrió con los seres de Fungus.


        —Nos ayudaron. Es cierto que nosotros no podríamos asimilar su sistema de vida, su sociedad teocrática, rígida y carente de libertad individual, pero posiblemente ellos tampoco aceptarían la que tú tenías en Heraclio ni la que yo tenía en el planeta X-P.


        —Es que nosotros sí somos iguales. Hay una diferencia de evolución científica y tecnológica, pero nuestros cuerpos son muy parecidos.


        —Entre tú y yo existe la diferencia de que tú posees un cuerpo de mujer y yo de hombre.


        —Tú, tú decías que se llamaba amor, ¿verdad?


        —Sí, amor.


        —¿Y amar es unirse el hombre y la mujer, atraídos por sus propios


        instintos?


        —Instintos y sentimientos, es una mezcla de todo.


        —¿Tú has amado a mujeres?


        Aina buscó la verdad en los ojos del hombre, como temerosa de que él le ocultara algo.


        —Sí —respondió Xaloc sencillamente.


        —¿Cómo eran?


        —He de admitir que tengo el defecto de exigir belleza, aunque esa belleza sea interior. He conocido a mujeres muy hermosas y no sólo de mi civilización, sino de otras civilizaciones, pero ninguna ha sido tan bella como tú.


        —¿Me estás mintiendo?


        —Sabes que no miento. Podría callar pero no mentir, por eso puedo darte las gracias.


        —No entiendo.


        —Sí, por la defensa que has hecho de mí.


        —Sigo sin entender.


        —Me refiero a cuando Lason quería abandonarme en este cometa y marcharse con la cosmonave de regreso a Heraclio.


        —¿No me habías dicho que no leías el pensamiento?


        —No lo leo, simplemente que cuando hablabais no cerrasteis el mando de la telecomunicación y he podido oírlo todo por el receptor que tenia en el casco espacial.


        —Qué tontos somos.


        —No, simplemente que os falta práctica, nada más.


        —¿No has tenido miedo? -No.


        —Podíamos haberte dejado solo. —Tú me defendías.


        —Lason podía haberse impuesto.


        —Por lo que he oído de su defensa, era imposible.


        —¿Tanto has confiado en mí?


        —Sí.


        —¿Por qué? Podía haberte fallado.


        —No lo creo.


        —¿Por qué, por qué estás tan seguro de mí? —insistió Aina, nerviosa.


        —Sencillamente, porque me amas.


        La mujer quedó en suspenso, sin saber qué decir. Xaloc acercó sus manos al cuerpo de ella y Aina las sintió en su cintura. Notó entonces una vibración desconocida en su cuerpo, una vibración que la desarmaba y que era muy placentera.


        —Xaloc, ¿por qué juegas conmigo?


        —No juego, yo también te amo.

        Aproximando sus labios a los de ella, la besó.


        El beso en la boca era una caricia totalmente desconocida en la civilización Heraclio. En realidad, eran desconocidas todas las caricias que servían como obertura sinfónica a la gran ópera del amor.


        —Suelta tus instintos —le pidió Xaloc apartando sus labios de ella, dejando que su voz escapara cálida y grave—.Suelta tus sentimientos. En el amor no hay que pensar, la racionalidad cerebral se deja a un lado.


        —No sé, no sé como hacerlo —musitó ella, todavía tensa.


        Los labios del hombre volvieron a encajarse sobre los femeninos y Aina notó que la punta de la lengua de él separaba sus dientes comenzando un jugueteo que la sorprendió pero que al mismo tiempo le agradó.


        Una oleada cálida invadió su cuerpo que aumentó ligeramente de temperatura. Instantes después correspondía al juego inicial.


        Notó que sus senos despertaban y fue otra sensación hasta entonces desconocida para ella. Deseó que fueran acariciados y como si acabara de gritar su deseo, notó que las manos de Xaloc los envolvían, oprimiéndolos con suavidad. Las caricias eran hábiles a la par que instintivas, Xaloc no era nada torpe en el juego del amor.


        No supo cómo, pero su casaca se abrió y los dedos del hombre acariciaron su piel directamente, sin trabas.


        Los ojos pardos de Aina se cerraron mientras su cuerpo buscaba mejores posturas para acariciar y ser acariciada. Se sentía desbordada por un cúmulo de nuevas sensaciones que recorrían su cuerpo, por un juego en el que Xaloc ofrecía y ella tomaba, sorbía, acaparaba.


        El suelo era duro, pero a su espalda ya desnuda no le importó. Se sintió como inmersa en la fulgurante e iridiscente cola del cometa que la transportaba a través de las estrellas.


        Se sentía abrazada, comprimida entre el cuerpo y los brazos de Xaloc, y a la vez libre, como flotando en el espacio sin necesidad de usar trajes de supervivencia, con la libertad total de movimientos que ofrecía la completa desnudez física.


        Ningún atalaje, ninguna ropa sujetando un cuerpo hermoso que flotaba en medio de luces cálidas que la envolvían, y como sinfonía de fondo, la respiración grave y agitada del hombre.


        Sin proponérselo, sin que interviniera su racionalidad, sólo sus instintos, sus sentimientos, Aina unió su respiración a la de Xaloc.


        —Xaloc, te amo, te amo, te amo —dijo con los ojos cerrados, suspirando, gimiendo ya mientras su frente se perlaba de unas placenteras gotitas de sudor.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XVII

      


      
        La Pentacular-X despegó de la cabeza del cometa con la misma suavidad con que posara en él. No tardaron en dejarlo atrás, ya que la cosmonave diseñada por Xaloc se desplazaba a una velocidad muy superior a la del propio cometa que proseguía sus ciclos interestelares.

      


      
        —Ahora vamos más rápidos que antes —comentó Werik observando las estrellas a través de las ventanas y también de la pantalla.


        —Esto es sólo el principio —le dijo Xaloc—. Ahora ya disponemos de una nueva energía muchísimo más poderosa que todas las conocidas.


        — ¿El metal del cometa? —preguntó Aina.


        Su rostro aparecía más sonrosado, sus ojos estaban más abiertos y con más luminosidad y vida en ellos.


        —Sí, es un metal de alta densidad, pero sin el procesamiento adecuado, no sirve como energía. Nosotros sí llevamos el sistema adecuado incorporado en los motores y procesa y transforma el metal de alta densidad a medida que se va consumiendo para evitar que la totalidad del metal transformado en energía se convierta en un peligro permanente por su inestabilidad.


        —¿Qué velocidad podremos alcanzar ahora con esta nueva energía propulsora? —inquirió Werik.


        —Una velocidad inimaginable para los cálculos matemáticos a los que habíais llegado en vuestra civilización. La velocidad conseguible con esta cosmonave se une a la cuarta dimensión y entonces, se salta al hiperespacio. De esta forma, los viajes que en una civilización poco evolucionada se consideran imposibles, con este sistema se pueden lograr.


        —¿Y si desaparecemos en el hiperespacio? —preguntó La-son que ya no podía disimular un rostro demacrado. El ataque de los hongos, unos hongos que él seguía ocultando bajo la casaca, dañaban profundamente su cuerpo.


        —La posible desaparición «n el hiperespacio es un riesgo que hay que asumir, lo mismo que se asumieron en vuestra civilización los lanzamientos al espacio de las primeras cosmonaves, ya que se corría el riesgo de desintegración. En todo el viaje siempre hay un riesgo, y el que no quiera asumirlo, que no viaje. Sin embargo, eso no quiere decir que no haya que tomar todas las precauciones y exigir a todos los aparatos y a la cosmonave misma el máximo de Habilidad, y a cuantos la manejamos el máximo de atención y dedicación. La prudencia no está reñida con la aceptación del riesgo, lo que sucede es que hay muchos que confunden la prudencia con la cobardía.


        —¿Me estás llamando cobarde? —silabeó Lason en tono poco amigable.


        Werik se puso tenso, se percataba de que nuevamente se creaba una tensión entre Lason y Xaloc. El conocía el secreto del dolor y el mal humor constante de su hermano de civilización, pero no quería desenmascararlo.


        Sabía que su presencia era un peligro constante para todos, pero tampoco podía exigir que lo lanzaran al espacio o lo metieran en un cartucho de criogenización, anulando así su presencia y su posibilidad de contagio.


        —No, no te llamo cobarde, pero te expreso lo que siento.

        Estamos en esta cosmonave para encontrar y perseguir a los

        genocidas de la galaxia. La posibilidad de morir está en cada segundo que vivimos, por lo tanto hay que olvidarse de esa posibilidad. Saltaremos al hiperespacio y eso nos hará llegar en un tiempo muy breve a nuestro primer objetivo que es el planeta Foll.


        Werik, deseoso de romper la tensión, casi puso hilaridad en sus palabras al decir:


        —Estoy deseando saltar al hiperespacio, romper las barreras de las distancias en el cosmos.


        —Pues sentaos en vuestras butacas porque ahora mismo vamos a saltar al hiperespacio.


        Se escuchó la risita agudísima del jari que viajaba con ellos, el cual se apresuró a sujertarse con los atalajes de la butaca anatómica.


        Xaloc pulsó un cronometrador de cuenta atrás y en la pantalla central, la mayor de la sala de control y donde podían verse miríadas de estrellas formando muchas de ellas constelaciones perfectamente distinguibles, aparecieron los dígitos que iban disminuyendo rápidamente de valor, del veinte a cero.


        —Atención, vamos a saltar al hiperespacio. Cinco, cuatro,

        tres, dos, uno..., ¡cero!


        Hundió un ancho botón que tenía una banda previa de seguridad, ya apartada.


        Todo parecía que fuera a cambiar de una forma espectacular, por lo menos así lo esperaban los hijos de Heraclio; sin embargo, después de una especie de conmoción en forma de ultrasonido, de una vibración general que semejaba que fuera a desintegrar a la Pentacular-X, les envolvió el silencio más profundo, una paz que se podía palpar. Era una sensación agradabilísima, como si les invadiera una euforia tranquilizadora.


        Aina y los demás miraron hacia las ventanas.


        Ya no se veían estrellas, tampoco en la pantalla central. Sólo se veían impactos de luces policromas y cambiantes, no como fogonazos sino como impactos de colores luminosos que se sucedían unos a otros cambiando de formas.


        Quizá lo más parecido fuera un calidoscopio, aunque las formas luminosas no eran geométricas, de líneas duras y concretas, sino que recordaban formas celulares vistas al microscopio, formas que cambiaban de estructura, color y luminosidad.


        —Es maravilloso —opinó Aina con los ojos muy abiertos.


        —¿Qué es esto? —gruñó Lason—. ¿Dónde están las estrellas?


        —Estamos en el hiperespacio —concretó Xaloc—. Aquí no se pueden ver las estrellas ni los planetas.


        —Entonces, ¿cómo vamos a orientarnos?


        —Hay que orientarse con el mapa estelar justo momentos antes de saltar al hiperespacio. Previamente, la computadora central ya tiene las coordenadas del objetivo al que se desea llegar y ella misma calcula todos los movimientos y la velocidad correcta. Una vez dentro del hiperespacio, la navegación es totalmente automática, según los datos computados por el ordenador. Por ello es tan importante que el ordenador sea muy avanzado y de fiabilidad uno por millón, esto es, totalmente fiable. Todo está programado de antemano. De forma automática abandonaremos el hiperespacio cuando nos hallemos en el sistema solar del planeta Foll.


        —Supongo que piensas que nos deslumbras con toda esta tecnología espacial —rezongó Lason sarcástico.


        Aina opinó:


        —A mí me impresiona.


        —Yo no termino de asimilarlo —confesó Werik. Se encaró con Xaloc y preguntó — : ¿Qué ocurriría si abriera la puerta de la cosmonave y saliera al exterior?


        —Desaparecerías en el hiperespacio y, hoy por hoy, ya no podrías regresar al espacio normal de las tres dimensiones que conocemos. Dentro de la cosmonave estamos protegidos y nada nos ocurre.


        —¿Todas las cosmonaves que cruzan los espacios poseen este sistema de viaje? —preguntó Aina.


        —No, esta forma de viaje por el hiperespacio está reservada a civilizaciones muy avanzadas.


        De súbito, las formas multicolores y cambiantes desaparecieron, lo mismo de la pantalla que de las ventanas y de nuevo pudieron ver las estrellas.


        —¿Ya hemos llegado? —inquirió Werik.


        —Parece increíble —opinó Aina.

        Más puntualizador, Lason objetó:


        —Veo las mismas estrellas que antes. Todo puede haber sido un truco de ilusionismo.


        —No, Lason —le rebatió Xaloc sin énfasis, sin animo de polémica, sólo por clarificar la situación—. Comprueba la carta estelar y verás que no es la misma. Nos hallamos en un lugar muy distinto al que estábamos antes de saltar al hiperespacio y nuestra visión de las constelaciones es diferente, ya que las observamos desde un punto opuesto del cosmos.


        Lasen observó las estrellas y tuvo que admitir para si que estaban en una colección distinta a como las viera antes de saltar al hiperespacio, pero no quise aceptarle en voz alta ni Xaloc se lo exigió.


        Sentado en una butaca de mando y control, Xaloc movió las telecámaras por control remoto y apareció en pantalla la esfera de un planeta. Lo rechazó y buscó otros planetas hasta que encontró un planeta verdoso.


        Dejó centrada la imagen de dicho planeta y aumentó el poder telescópico de la telecámara. La redondez del planeta casi ocupó toda la pantalla.


        —¿Es ése el planeta Foll? —preguntó Aina que no habla dejado escapar de su cuerpo la sensación de euforia. Se sentía maravillosamente bien, era como si Xaloc le hubiese traspasado una especial energía que a él le sobraba.


        Xaloc manejó la Pentacular-X, aquella espectacular cosmonave que tenía forma de estrella con corazón pentagonal. Su velocidad y precisión de maniobra eran fabulosamente asombrosas.


        Llegó al planeta Foll y lo orbitó a gran distancia, buscando el lugar más idóneo de entrada en su atmósfera.


        —¿Por qué es verde este planeta? —quiso saber Aina.


        —Por la intensidad amarilla de su suelo.


        —No entiendo.


        —Sí, su aire es azul y el suelo, intensamente amarillo. La combinación de ambos colores le dan ese tono verdoso visto a distancia.


        Werik preguntó:


        —¿No hay peligro para la respiración?


        —En absoluto, abajo viven muchos seres de diferentes civilizaciones. Sin embargo, este planeta tiene grandes contrastes de temperatura y por lo tanto pocos sitios adecuadosa para vivir. No existe mucha vegetación y los animales autóctonos son pequeños pero comestibles y también hay mucha pesca.


        —¿Quieres decir que la alimentación está asegurada ahí abajo? —preguntó Aina.


        —Sí. Hay quienes se dedican a recolectar vegetales que luego son elaborados constantemente, lo mismo que hay pescadores y granjas para animales. Los productores de alimentos están estabilizados y tienen ganancias.


        —¿No dijiste que está lleno de aventureros y piratas espaciales? — inquirió Lason con uno de sus característicos gruñidos.


        —Así es. No será necesario permanecer mucho tiempo aquí, sólo el


        suficiente para obtener la información que necesitamos para encontrar a los genocidas de la galaxia.


        —¿Y si nadie sabe nada? —preguntó Aina.


        —A este planeta acuden seres de todas partes y habrá noticias.


        —Iremos armados, ¿no?


        A la pregunta de Werik, Xaloc respondió afirmativamente.


        —Si, pero por el momento no sera preciso que descendamos todos.


        —¿Por qué no? —inquirió Lason.


        —Alguien tiene que vigilar la cosmonave —señaló Aina.


        —Pareces la secretaria de Xaloc —le observó Lason mordiente—. O quizá algo más...


        —Déjala en paz —exigió Xaloc.


        —¿Por qué, no serás tú el que debe dejarla en paz? Ella pertenece a mi civilización y no a la tuya. Si alguien tiene que darle órdenes soy yo, y no tu.


        —A mí no me manda nadie porque sea mujer —replicó la muchacha con energía.


        La voz chillona de jari rompió la tensión.


        —Llevaré pistola.


        Xaloc apartó la mirada de Lason y Aina para decir:


        — Vamos a entrar en la atmósfera y descenderemos.

        Todas las puntas de la Pentacular-X se encendieron y la estrella viajera descendió hacia la zona acotada para astro-puerto, junto a la anárquica metrópoli del planeta Foll.


        La Pentacular-X fue observada por los habitantes de la ciudad, unos habitantes que solían estar pendientes de las cosmonaves que arribaban y de las que partían.


        La forma en estrella de cinco puntas hizo correr la voz y algunos palidecieron; otros corrieron a protegerse. La mayoría pensó que aquella cosmonave era una más, aunque tuviera una forma tan estética.


        Descendió lentamente hasta posarse con tal suavidad sobre la superficie del planeta que si hubiera habido una aguja de coser colocada en vertical, las patas de la cosmonave la hubieran hundido en el suelo amarillento sin llegar a romperla.


        —Podemos salir en dos grupos —puntualizó Xaloc—. Dejaremos los robots de vigilancia automática custodiando la cosmonave para que nadie se acerque a ella para robar o sabotearla.


        —Si me dejas, iré contigo —dijo Aina a Xaloc.


        —Como quieras.


        —Yo iré solo —anunció Lason—. Tengo ganas de ver bien este planeta, sería muy interesante intercambiar opiniones con estos seres.


        —De acuerdo. Te daré gemas que podrás utilizar como dinero para comprar lo que quieras comprar o consumir.


        —Hombre, menos mal que no has olvidado ese pequeño detalle.


        —Todos llevamos brillantes para pagar lo que sea necesario, pero, cuidado, no es bueno mostrar más de dos o tres brillantitos, podéis ser atacados. Aquí no hay policías que mantengan el orden. No se teme a ninguna justicia, aunque sí existen pequeños grupos que exterminan a los demasiado revoltosos o ladrones, siempre según el especial criterio que muchas veces no es justo.


        Aina preguntó:


        —¿Ya quién pertenecen esos grupos armados?


        —A los granjeros, a los pescadores, a los empresarios de estaciones de ocio...


        —Yo sé defenderme —manifestó Lason, siempre arrogante.


        El jari se apresuró a decir, señalando a Werik:


        —Yo iré con él.


        —Muy bien. Todos buscaremos la misma información: hay que encontrar a alguien que nos pueda decir en qué lugar han sido vistos por última vez los genocidas de la galaxia.


        —¿Sabrán a quiénes nos referimos al llamarlos genocidas de la galaxia? —preguntó Werik.


        —Yo creo que la noticia de las civilizaciones arrasadas habrá trascendido, se hablará del ataque a los planetas.


        Werik miró al jari, preocupado, y terminó encogiéndose de hombros.


        Lason tenía prisa por salir, pero decidieron alimentarse y descansar antes de abandonar la cosmonave, ya preparados con sus bolsas de brillantitos.


        Xaloc habla programado a los robots heraclinos, aquella especie de carritos-oruga que se movían automáticamente y que vigilaban para que nadie que no poseyera la identificación adecuada pudiera acercarse a la cosmonave.


        Xaloc pensó en dejar al robot grande, de enormes pies y poderosa estabilidad, junto a la puerta, como elemento invulnerable; lo cierto era que por su aspecto y tamaño impresionaba a cualquiera.


        —Cogeremos el aerodeslizador y llegaremos a la metrópoli. Allí, que cada cual vaya por donde le parezca. Nos volveremos a encontrar en la Pentacular-X.


        Subieron en el aerodeslizador y se alejaron de la cosmonave, dirigiéndose al centro de la metrópoli.


        Aquello era una auténtica locura, cada cual vivía como podía.


        No habla canalizaciones de clase alguna, porque tampoco existía colectivo que se ocupara de que la ciudad se mantuviera limpia.


        Nadie se preocupaba de los hediondos olores que emanaban de muchos lugares. Si a alguno de los seres que pululaban por allí le molestaba algo, con su arma lo quemaba y ésta era la única forma de evitar epidemias.


        El agua se sacaba del lago cercano en el que desembocaba un rio.


        No habla calles que se pudieran considerar como tales. Las construcciones, chozas o vehículos utilizados como habitáculos permanentes se hallaban por todas partes. Tampoco importaba que no hubiera calles como tales porque allí nadie tenía que repartir nada y la circulación era escasa.


        Xaloc disminuyó la velocidad y pudieron ver las distintas clases de seres que allí confluían, llegados desde los puntos más alejados de la galaxia. Nadie parecía asustarse del aspecto físico y morfológico de nadie.


        Xaloc introdujo el aerodeslizador en una zona cercada donde habla otros vehículos.


        Aquel lugar estaba guardado por vigilantes pagados por el propietario de la Gran estación del Ocio.


        —Este es un buen sitio para encontrarnos dentro de siete horas —opinó Xaloc—. Tened cuidado, no vayáis a lugares demasiado solitarios. Aquí hay seres de mentalidades muy diferentes y los hay que tienen muy arraigado el sentido de la depredación. Incluso algunos de ellos suelen alimentarse de proteínas cárnicas crudas y no les importa a qué ser hayan pertenecido.


        —Es una buena advertencia —gruñó Lason. Empuñando su pistola, añadió — : Dispararé esto en cuanto me vea en peligro.


        Cuando iban a separarse, Werik se acercó a Lason y le preguntó:


        —¿Qué piensas hacer ahora?


        —No temas, no regresaré a la Pentacular-X. Ya has visto que no he contagiado a nadie.


        Se dirigieron todos a la gran estación del ocio. No era una construcción de piedra, sino una gigantesca cosmonave para transporte de minerales transformada en su interior.


        En la gran bodega se ubicaba el club principal y allí se concentraban un gran número de seres que deambulaban de un lugar a otro o que permanecían sentados en sus butacas, bebiendo o admirando la gigantesca pantalla mural de TTV donde los espectáculos se sucedían continuamente. Habla tres mostradores diferentes.


        Werik vio alejarse a su compañero Lason. No se había despedido de él y pensó que no volvería a verlo jamás. Se preguntó si aquellos hongos contagiarían a seres que se hallaban en el planeta Foll.


        «Yo no soy culpable de lo que pase —se dijo, encogiéndose de hombros—. No puedo asesinarlo.»


        —Quiero ir a jugar —le dijo el jari, arrancándole de sus pensamientos.


        —Bueno —aceptó Werik.


        Aina les vio alejarse y dijo a Xaloc:


        —Ya nos han dejado solos.


        —¿Cómo te sientes, Aina?


        —Fascinada. Nunca hubiera supuesto que vería con mis propios ojos a seres tan distintos.


        —Los hay peligrosos.


        —Tengo la impresión de que te temen —comentó Aina, observando que se cruzaban cuchicheos y los seres se apartaban de ellos con mal disimulado recelo.


        —Sígueme.


        Se dirigió hacia una puerta. Dos sujetos muy altos, delgadísimos, de piel negra y rostro de felinos, se opusieron.


        —No se puede pasar —advirtieron.


        —Quiero ver a Gomo.


        —Tú eres el del Pentáculo, ¿verdad?


        —Sí —asintió Xaloc.


        —Espera un momento.


        El individuo que había hablado se alejó por el otro lado de la puerta dejando a su compañero que vigilara.


        Xaloc se dijo que, de desearlo, habría rebasado aquella barrera de vigilancia, mas no creyó oportuno hacer ningún gesto de violencia.


        El vigilante no tardó en regresar.


        —Sígueme —dijo.


        —Ella viene conmigo. —Xaloc señaló a Aina.


        El vigilante asintió y le siguieron hasta un elevador sin puertas que les ascendió al tercer nivel.


        Gomo estaba en su despacho. Junto a él tenía dos vigilantes armados de la misma especie que los de la entrada, delgados, negros y con ojos de felino.


        A Aina, aquel ser llamado Gomo, propietario del centro de ocio adonde acudían toda clase de aventureros del espacio, le pareció un enorme batracio. Tenia hasta su color verdoso, su aspecto blanduzco y la voz.


        —Bien venido a Foll, Xaloc. ¿Qué quieres de mí?


        —Saludarte.


        —Je, je, je —rió con su voz tan grave y gorgoteante que apenas se le entendía.


        —Gomo, hace tiempo que no he venido por aquí.


        —Lo sé muy bien, Xaloc, lo sé muy bien y creí que ya no volverlas jamás.


        —¿Por qué?


        —Oí comentar que habías desaparecido y en el cosmos desaparecer es morir.


        —O estar en un planeta perdido.


        —En tu planeta X-P ya sólo quedan los jari. Por cierto, he sabido que ha llegado uno de esos idiotas jari acompañándote.


        —¿Cómo sabes que en mi planeta ya no queda nadie vivo, aparte de los jari?


        —Humm... No sé, no sé.


        —Sí que sabes.


        —Quizá, quizá —repitió con voz grave, gorgoteante siempre—. Hermosa hembra te acompaña. ¿Es tu pareja para que el aburrimiento no te aplaste en tus viajes interestelares?


        —Soy Aina, pertenezco a la civilización del planeta Heraclio.


        —Heraclio, Heraclio... No he oído hablar de ese planeta. ¿Existe, acaso?


        —Claro que existe —replicó Aina.


        —No has oído hablar de los hijos de Heraclio porque ellos no desarrollaron suficientemente la tecnología espacial como para navegar entre las estrellas, aunque sí consiguieron despegar de su planeta con algunas cosmonaves rudimentarias.


        —Entonces, serán seres primitivos. ¿No es eso?


        —Más o menos —aceptó Xaloc.


        —Bien, bien, sois mis invitados. Iba a tomar algo ahora, un pequeño refrigerio. Si queréis acompañarme...


        —Gomo, busco noticias.


        —¿Ah, sí?


        Hizo un gesto con la mano y se abrió una puerta por la que aparecieron dos androides empujando unos carritos-camarera cargados de platos con alimentos.


        La mujer observó que había una gran variedad de alimentos, demasiados para lo que pudiera consumir un solo ente orgánico que tuviera el tamaño de ellos.


        —Comed, comed conmigo. No es fácil comer en Foll, la comida es muy


        cara. Sentaos, sois mis invitados.


        Aína vio que uno de los platos consistía en una especie de lagarto de cola corta. Estaba panza arriba, abierto por el vientre y se convulsionaba, lo que quería decir que aún estaba vivo.


        La mano de Gomo, una mano de dedos larguísimos y delgados, terminados en una especie de ventosillas, atrapó al lagarto y lo sacó del plato.


        Tomó un vertedor de sal o especias y lo sazonó, lo que hizo que la agonizante bestia abierta en canal se sacudiese más aún.


        Aina tragó saliva, sintió arcadas y tuvo que volver la cabeza al ver cómo Gomo acercaba su boca a aquel animal para sorber sus entrañas sazonadas y aún palpitantes, moviéndose espasmódicamente. Fue una absorción total y desagradablemente ruidosa.


        —Comed, comed, os lo ruego.


        Xaloc asió a Aina por la espalda y respondió:


        —No nos apetece comer ahora, Gomo, pero agradecemos tus hospitalidad.


        —Muchas gracias, Xaloc. Yo por ti haré lo que quieras, lo que quieras, pide y te será entregado. Si tus deseos son que cierre mi establecimiento y arroje al polvo amarillo a todos los que están divirtiéndose en él, lo haré; pídeme lo que quieras menos que no me alimente, porque es el único placer que tengo.


        —Estás muy generoso, Gomo, demasiado generoso, y eso no es normal en un ente codicioso como tú.


        —¿Y tú, precisamente tú, me llamas codicioso? —Volvió a reir mientras arrojaba el lagarto, ya sin entrañas, al plato, pues de él sólo le interesaba lo que había tomado.


        Uno de los androides le puso en la mano una burbujeante y larguísima copa que contenía un líquido espeso de color rojinegro y bebió de él.


        —Xaloc, no me encuentro bien, no aguanto más —gimió

        Aina, casi a su oido.


        —¿Qué tratas de decirme, Gomo?


        —Que tú eres quien todo lo quiere.


        —¿Yo?


        —Esas son las noticias que corren entre las estrellas. Se dicen muchas, muchas cosas.


        —Sí, muchas, ¿pero cuáles?


        —Varios planetas han sido exterminados, me refiero a la vida de los seres inteligentes.


        —Eso es cierto. Mi planeta, por ejemplo, y el de mi

        compañera.


        —¿También el de ella?


        —Si —asintió Xaloc, pues Aina era incapaz de hablar.


        —Bien, bien, Xaloc, ¿y qué es lo que pretendes?


        —Sabes quiénes son los genocidas de la galaxia.


        —No te entiendo, Xaloc, parece como si quisieras reírte de mí, de Gomo, el que quiere dártelo todo. Sí, todo. Pídeme lo que quieras y yo te lo daré.


        Xaloc dio un fuerte manotazo e hizo saltar por el aire la bandeja de rutilante metal llena de extraños platos que provocaban las náuseas de Aina.


        El ruido fue estrepitoso y los guardaespaldas de Gomo apuntaron con sus armas a Xaloc.


        Fue el propio Gomo quien alzó su mano, cortando cualquier posibilidad de ataque.


        —Quietos, idiotas! ¿Es que no sabéis que a uno del pentáculo no se le puede hacer nada? Je, je, je... Seguro que si hubiera querido destruirme a mí y a todos los que están en mi estación del ocio ya lo habría hecho.


        —Gomo, no quiero medias palabras, ve al grano —exigió Xaloc.


        El medallón del pentáculo comenzó a oscilar en el aire colgado del cuello de Xaloc. Gomo vio su fulgor y volvió a reír lentamente.


        —Siempre se había dicho que los del pentáculo erais los

        vigilantes de la ruta galáctica, los guardianes del cosmos, los

        semidioses.


        —¡No somos semidioses!


        —Qué raro. A mí me parecía que después de vuestras últimas hazañas habíais pasado de ser semidioses a dioses completos.


        —Me estás acusando de algo, Gomo.


        —Xaloc, los cosmonautas del pentáculo habéis dejado de ser los vigilantes de la ruta galáctica para, convertiros en los dioses de la galaxia, en los más temibles depredadores.


        —¿Me estás acusando a mí, precisamente a mí, de ser el genocida de la galaxia?


        Xaloc miraba atónito a Gomo, pero éste no era un sujeto que se asustara con facilidad.


        —¿Es que no lo has visto con tus telecámaras cómo muchos han huido al ver tu cosmonave? Sólo los del pentáculotenéis las cosmonaves en forma de estrella, no hay otras.


        —¿Y eso qué quiere decir?


        —¿De verdad no lo sabes?


        —Gomo, Gomo, dime lo que sabes o te fundo aquí mismo.


        —Je, je, je, —se rió con voz grave, gorgoteante, como rota — . Es curioso... Los guardianes ascetas, los invulnerables, los insobornables, los mejores de la galaxia, deciden cambiar su forma de vida. Se cansan de ser guardianes y se convierten en los tiranos, en los genocidas. Y de pronto, aparece uno del pentáculo y dice que no sabe nada... Nunca pensé que, además, fueras mentiroso, Xaloc.


        —Te advierto que si antes de cinco segundos no me has dicho lo que sabes, te reduzco a cenizas a ti y a tu asquerosa estación de ocio.


        —¿Qué quieres que te diga? No sé mucho, sé lo que se cuenta.


        —¿Y qué es lo que se cuenta?


        —Que habéis exterminado varias civilizaciones y estáis dispuestos a someter a toda la galaxia.


        —¿Nosotros?


        —Sí, claro, los del pentáculo. Los últimos en caer han sido los del imperio Wongi.


        —¿El imperio Wongi?


        —Sí, el imperio Wongi, y basta de hacerte el tonto, Xaloc. Tú eres uno del pentáculo y todos hemos pensado que venías aquí para observar qué clase de riquezas podrías conseguir y la verdad es que no hay muchas.


        Xaloc exhaló un prolongado suspiro, de pronto parecía muy cansado,como hundido. Su ira se había esfumado.


        —¿Dónde han sido vistos la última vez?


        —Ya te lo he dicho, en el imperio Wongi.


        —¿Cuándo?


        —No lo sé con exactitud.


        —Dentro de siete horas volveré a preguntarte.


        —¿Y si no sé nada más?


        —En ese caso, te aconsejo que tomes una cosmonave y te largues lo más lejos que puedas porque fundiré todo esto y si tú estás dentro, peor para ti. —Se volvió hacia la mucha cha para decir—: Vamos.


        Al llegar a la puerta, sin importarle la presencia de los vigilantes, se volvió hacia Gomo y le dijo como despedida:


        —Ah, y perdona por estropearte la comida.


        —Maldito... Siempre ha sido igual, los guardianes han terminado por considerarse los amos...


        Se encaró con sus hombres y comenzó a dar órdenes.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XVIII

      


      
        Se hallaban al aire libre, sobre la terraza de un viejo cohete colocado en vertical y convertido en lugar de encuentros y venta de bebidas.

      


      
        Desde allí, a lo lejos, podían ver el Pentacular-X y también los seres que por allí pululaban y que se habían alejado de ellos. Todos les miraban con temor.


        —Xaloc, ¿puedes explicarme lo que sucede?


        —Sencillo, Aina, muy sencillo.


        —Será sencillo para ti, pero...


        Volvió a suspirar y al fin confesó:


        —Juré hacer justicia.


        —Sí, ya lo ví, ante el cuerpo de tu hermano muerto.


        —Y lo malo es que parece ser que los genocidas de la galaxia son mis hermanos.


        —¿Tus hermanos?


        —Sí, Tramont, Mistral y Llevant, si es que Gomo no ha mentido, y no creo que lo haya hecho.


        —Ese ser con aspecto de batracio gigante no me merece confianza, es horrible y nauseabundo.


        —Supongo que eso mismo debemos parecerle nosotros a él.


        —Xaloc, Xaloc, ¿es que vas a ir en contra de tus hermanos por lo que haya dicho ese ser repugnante?


        —Me temo que ha dicho la verdad, Aina, ha dicho la verdad, aunque habré de comprobarlo.


        —Eso es imposible, Xaloc.


        —¿Por qué?


        —¿Cómo tres hombres solos iban a poder con civilizaciones completas?


        —Nuestras cosmonaves son invencibles y los piratas del espacio lo saben, también las fuerzas milicianas de algunas civilizaciones. Quizá en otra galaxia haya cosmonaves que se nos puedan igualar, pero en ésta, no. No hay ninguna cosmonave que nos pueda en velocidad, maniobrabilidad, resistencia y potencia ofensiva.


        —Pero tres hombres solos... —insistió.


        —Seguro que han reclutados tripulantes para sus cosmonaves y los que no han querido seguirles han sido exterminados. Ahora tienen unos ayudantes totalmente fieles, se habrán asegurado de ello.


        —¿Y por qué matar a Garbí? Era uno de vosotros.


        —Quizá se opuso a la locura. Sus espíritus debieron enfermar con la locura del huracán de los rayos cósmicos.


        —¿Qué locura es ésa? No te entiendo.


        —Algún día trataré de explicártelo; antes, he de encontrar a mis hermanos.


        —Ahora que lo sabes, ¿no sería mejor regresar al planeta X-P y esperar allí su regreso?


        —No.


        —¿Por qué? Allí podrías convencerlos, razonar con ellos.


        —Si son los genocidas de la galaxia, ya no será posible razonar con ellos; sólo les puedo pedir que se entreguen.


        —¿Entregarse a ti? -Sí.


        —Eso no lo harán jamás.


        —No lo sé.


        —Vamos, Xaloc, sé un poco razonable —le pidió Aina—.

        Si se entregan, ¿qué piensas hacer con ellos?


        —Procesarlos.


        —¿Dónde, cómo?


        —Levantaremos una corte y formaremos un jurado con miembros de cada civilización planetaria. Se hará un proceso y ellos sentenciarán si son culpables o no.


        —Si montas ese proceso, seguro que los condenarán.


        —Si así ocurre, tendremos que aceptarlo.


        —¿Y cuál puede ser la sentencia? Yo sé que serian declarados culpables, pero...


        —¿Preguntas a qué se les condenarían?


        —Sí.


        Se encogió de hombros.


        —Dejaríamos que fuera el jurado quien decidiera. La desintegración, la condena a trabajos forzados en algún planeta de castigo, el encierro dentro de una cúpula sin motores y lanzarlos al cosmos para que viajen hasta la muerte y por todos los tiempos y espacios... ¿Qué más da? De todas maneras, será su fin.


        —Si ellos saben cuál va a ser su fin, no se entregarán.


        —Trataré de convencerlos.


        —Es una locura, Xaloc, una locura.


        —Una locura es lo que han hecho ellos. ¿Por qué, por qué?


        —Si hubieras estado con ellos cuando decidieron convertirse en los genocidas de la galaxia, ¿te hubieras opuesto?


        —¡Naturalmente!


        —En ese caso, te habrían asesinado, como a Garbí.


        —Es posible —se lamentó, bajando la cabeza. El dolor se reflejaba en su rostro, en las inflexiones de su voz, en ¡a crispación de sus manos.


        —¿Son hermanos tuyos de verdad?


        —Son hermanos de sangre solamente.


        —¿Y eso qué significa en tu civilización?


        —Significa que hubo una noche en el planeta X-P que arribó una cosmonave de las estrellas. Era tiempo de conjunción de planetas y de la llegada del cometa que tú ya conoces, un cometa cargado de energía y fuerza.


        —¿Viajabas tú en esa cosmonave?


        Xaloc asintió con la cabeza.


        —Allí estaba Medas, el ente de la sabiduría. El consiguió entrar en la cosmonave desconocida y halló esqueletos que no podían identificarse, ni ellos ni los signos que allí descubrieron sus ojos.


        —¿Esqueletos, dices?


        —Sí, pero habla cinco cápsulas de criogenización y liofilización; cada una de ellas tenía una diadema encima.


        —¿Quieres decir que tú estabas dentro de una de esas cápsulas?


        —Sí, yo era uno de los niños recién nacidos pero fríos y duros como el hielo y sin sangre en sus cuerpos. Medas, con toda su sabiduría, se dio cuenta inmediata de lo que podía hacer y empezó por una de las cápsulas. Puso su sangre en el cuerpo de uno de los niños e hizo una transfusión lenta y cuidadosa. El niño cobró vida y a aquel niño lo llamó Tremoní.


        —¿El mayor?


        —Así es. Cuando estuvo salvado y comía lo que las manos de Medas le preparaban con mimo, siempre en secreto, sin que los habitantes del planeta se enteraran, despertó al segundo niño volviéndole a ofrecer su sangre. Medas no tenía prisa e hizo el trabajo con tiempo para que su sangre fuera buena y abundante. Así, dejando pasar el plazo oportuno, fue despertando a los niños dándoles la vida con su sangre. Por eso somos hermanos de sangre, la sangre que Medas nos ofreció de sus propias venas.


        —Y tú, ¿cuál fuiste en despertar?


        —El último, soy el menor de los hermanos del pentáculo.


        —¿Y las diademas?


        —Medas las guardó hasta que nos hicimos adultos. Entonces, nos enseñó cuanto él sabía. Su sabiduría pasó a nosotros como lo había hecho antes su sangre, pero a la vez, cada día que transcurría, se sorprendía, porque nosotros ya llevábamos una herencia de conocimientos grabados en nuestros cerebros, además de lo que estaba impreso en los circuitos de nuestras diademas y que sólo podía ser descifrado por nuestros cerebros, pues ni el mismísimo Medas, colocándose las diademas, conseguía nada. Aquellas diademas indestructibles habían sido construidas expresamente para nosotros por unos seres cuya identidad jamás llegamos a descifrar, seres llegados de otra galaxia.


        —¿Y la tecnología necesaria para construir vuestras cosmonaves que son tan superiores a otras era ya parte de los conocimientos que teníais como herencia genética?


        —Parece ser que si, porque ni el propio Medas entendía nuestros diseños, nuestros cálculos y formas. Comprendió que procedíamos de una civilización demasiado avanzada y nos dejó hacer, pero nos convirtió en los guardianes de la ruta de la galaxia.


        —¿El fue quien os encargó esa misión?


        —Sí.


        —¿Por qué?


        —No tardó en darse cuenta de que teníamos una superioridad sobre otros seres y para impedir que nos transformáramos en algo nefasto nos orientó hacia el bien, es decir, en la ayuda del necesitado en la ruta y castigadores de los piratas del espacio y de las fuerzas milicianas con ínfulas de imperialismo. De todos modos, no íbamos en busca de combates espaciales.


        —¿Y el templo del pentáculo?


        —Lo levantamos según los dictados de nuestra memoria genética. Era como si dentro de él cobráramos una conciencia superior, una energía que llegara más allá de la galaxia y nos uniera dándonos mayor poder.


        —¿No se te había ocurrido jamás que tus hermanos pudieran cambiar su orientación?


        —No, juro que no. En ocasiones viajábamos juntos entre las estrellas, otras veces cada cual iba solo. Nos contábamos los mundos evolucionados y descubríamos, almacenábamos datos y más datos y respetábamos todas las civilizaciones. En nuestro planeta se nos amaba y respetaba. Lo que ha ocurrido ahora ha sido la sorpresa más dolorosa que yo haya sufrido jamás.


        —Xaloc, Xaloc, no te enfrentes a ellos.


        —Debo hacerlo, ¿no lo comprendes? Soy uno del pentáculo.


        —Pero ellos son tres y tú sólo uno y, además, el hermano menor.


        —He jurado hacer justicia y así será aunque buscándola sólo encuentre la muerte.


        —Si es tal como lo has contado, Tramont, Mistral y Llevant ya no son como tú. No les importó asesinar a Garbí y arrancarle la diadema y el medallón: no les importó cegar al padre que les había ofrecido la sangre de sus venas para que vivieran. Te matarán a ti también si tratas de oponerte a ellos.


        —Es la locura del huracán de los rayos cósmicos, el endiosamiento de los que alcanzan el poder. Todos aquellos que se saben poderosos y acaban por endiosarse y aplastar a los demás, incluso a quienes les han dado su sangre.


        El que posee las armas no ayuda al que carece de ellas, sino que lo somete, lo avasalla, lo explota. Y si lo ve como enemigo o simplemente ya no le sirve, lo extermina. No se puede entender el poder, ser omnipotente sobre los demás. El poder sólo es justo cuando está controlado por los que dependen de ese poder.


        —Entonces, busca la ayuda de todos. Tú solo no puedes emprender una guerra contra tus tres hermanos.


        —Es inútil, Aina, nadie vendría conmigo.


        —¿Por qué estás tan seguro?


        —Creen que soy uno de los genocidas. ¿No ves que soy uno de los del pentáculo? Llevo la misma sangre que ellos, la diadema del saber en torno a mi cabeza y el medallón del pentáculo sobre mi pecho. Soy uno de ellos.


        —¿Y si te matan?


        —Habré muerto por la justicia, Ya nada podré hacer por los que queden en la galaxia.


        —Entonces, yo estaré contigo, hagas lo que hagas.


        —Aina, te amo.


        —Yo, yo no puedo olvidar lo que ocurrió...


        —¿No sabías que el amor era como sucedió?


        —No. En mi civilización el apareamiento era algo más frío, más racional. Tú conseguiste que perdiera el sentido del tiempo, del espacio. Me has descubierto tantas cosas maravillosas...


        —Aina, ¿deseas que repitamos la experiencia?


        —¿Ahora? —preguntó, entre sorprendida e incrédula.


        —¿Por qué no?


        La mujer miró en derredor. —Este lugar, no, no...


        —Podríamos regresar a la Pentacular-X, pero no será necesario.


        —¿Por qué?


        —Sé donde hay un hotel tranquilo.


        —¿Un hotel aquí?


        —Sí, ven conmigo.


        —Lo que tú deseas, yo lo ansio, Xaloc —le dijo ella con una franqueza cálida, con el fulgor de sus ojos muy abiertos y brillantes que sostenían la mirada del hombre.


        La tomó de la mano y la condujo a una edificación de paredes ciegas.


        Un ser de aspecto cuidado pero de dentadura muy amarilla y prominente se ocupaba de la conserjería.


        Xaloc puso un par de brillantitos sobre el mostrador. Aquel sujeto los tomó, pulsó varios botones y apareció una tarjeta magnética que entregó a Xaloc sin articular una sola palabra.


        Avanzaron por un corredor después de subir una escalinata y se detuvieron ante una puerta en la que destacaba un guarismo, Xaloc puso la tarjeta magnética en la ranura y la puerta de abrió, franqueándole el paso.


        Aina se encontró en una alcoba espaciosa en el centro de la cual habla una cama redonda y mullida que cambiaba de color gracias a los focos estratégicamente colocados. Habla espejos rutilantes en las paredes y un pequeño bar en el que se podían escoger bebidas.


        —¿Sabes lo que es esto? —preguntó Xaloc, mostrándole una botella que llevaba un protector dorado.


        —No.


        —Vino espumoso.


        —No entiendo.


        E1 hombre hizo saltar el tapón sonoramente y salió el liquido dorado que vertió en las copas hasta llenarlas.


        —Anda, bebe.


        —¿Es una bebida propia de aquí?


        —Es una bebida jamás superada que se encuentra en todas las civilizaciones que tienen uva y saben cuidarse.


        Aina tomó la copa de vino espumoso y bebió. Después de sorber un poco, opinó:


        —Es muy agradable.


        —Lo será más cuando hayas tomado un par de copas.

        Aina bebió dos copas y una tercera antes de que gozase


        de la libertad de su propia desnudez en la cama redonda en la cual, por


        más que girase de un lado a otro y voltease sobre si misma, nunca perdía la noción de donde se hallaba. Se vio reflejada en los espejos mientras los labios de Xaloc recorrían su cuerpo, besándola.


        Atrapó el medallón en su mano y preguntó:


        —¿Nunca te lo quitas?


        —Nunca —respondió él, después de besar largamente cada uno de los dos pezones que se erguían en las cúspides de los pechos femeninos.


        Aína tomó la cadena de la que pendía el medallón y la levantó sacándola de la cabeza de Xaloc.


        —Pues yo te lo quito —se rió.


        Xaloc también se rió levemente. Era como tener una maravillosa niña entre sus brazos, bajo su cuerpo, apretada por sus poderosos muslos.


        Absortos el uno en el otro, no se dieron cuenta de que se abría la puerta. Cuando se percataron de ello, ya era demasiado tarde.


        —Sois un par de animales primitivos —les escupió el ser que llevaba una pistola en su mano.


        —|No, Lason! —gritó la joven.


        Lason sabia del poder del medallón y del poder de réplica de Xaloc; aunque el medallón estaba ahora en las manos de Aina, no quiso correr ningún riesgo y disparó.


        El rayo brotó del cañón de la pistola, pero se desvió imperceptiblemente en el aire, como atraído por la diadema, y su impacto lumínico y abrasador dio en ella.


        Xaloc sintió un fortísimo dolor que cambió el aspecto de su rostro al tiempo que salla despedido como si sus manos estuvieran cogidas a un cable de alto voltaje.


        Aina lo vio desaparecer rodando por el suelo, quedando ella sola en la cama.


        —¡Asesino! —acusó.


        —¿Asesino? El es uno del pentáculo, todos le odian. Aquí en este planeta voy a ser el héroe antes de morir y por lo menos tú no te quedarás con él.


        —No te comprendo, Lason —gimió ella, viendo que Xaloc estaba tendido


        en el suelo sin ningún movimiento de sus músculos.


        —Si lo que deseas después de la muerte de Xaloc es mi propia muerte, no temas. Mira.


        Se medio quitó la casaca y mostró la horrible colonia de hongos carnívoros que cubrían todo su brazo, hombros y la mitad del pecho, unos hongos que hablan crecido de tamaño. Aina gritó de horror al ver los hongos.


        —Estoy condenado. Nadie puede quitarme los hongos de encima, y todo por culpa de Xaloc, que nos llevó al planeta Fungus.


        —¡El no es culpable de eso, tú debiste tomar precaucionesl


        —Dame ese medallón. Voy a ser el dueño de Foll durante el tiempo que me resta de vida.


        —¡No!


        —Déjala en paz —ordenó una nueva voz que llegó desde la puerta de la habitación.


        Lason se revolvió con rapidez. Allí estaba Werik con una pistola que no dudó en disparar contra el pecho de Lason.


        Alcanzado de lleno, lanzó un grito de dolor antes de enrojecer y consumirse en fuego.


        Xaloc se movió y los ojos de la mujer se llenaron de alegría.


        Lo primero que hizo fue colocarle el medallón, ya no volvería a quitárselo más, aunque la vida de Xaloc se había salvado porque la diadema había atraído hacia ella el rayo mortífero disparado por Lason.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XIX

      


      
        El emperador Kanyow habla sido encerrado en una celda de la cosmonave pilotada por Tramont, el ambicioso, el que vestía de púrpura.

      


      
        En una pantalla que le habían colocado, él y los científicos escogidos como los mejores del imperio y ahora igualmente cautivos como su emperador, pudieron ver cómo los tesoros acumulados en su planeta, metales preciosos, gemas grandes como puños y de rutilantes colores, objetos valiosos y memorias magnéticas de los últimos descubrimientos científicos del imperio Wongi, todo iba siendo cargado en el transportador como botín de guerra.


        Vieron después cómo el transportador despegaba y se elevaba en busca de las cosmonaves pentaculares que habían preferido no descender al planeta por si había poderosas armas de alcance corto ocultas y con disparador automático, puesto que el imperio Wongi había demostrado ser una civilización belicosa.


        El emperador Wongi se sintió hundido, aplastado. Era el fin de su imperio, la humillante derrota. Los enemigos llegados del espacio les habían vencido y conquistado, ahora comenzaba el saqueo.


        Fueron escogidas doce mujeres vírgenes entre las más hermosas y pertenecientes a lo más selecto de la sociedad, hembras que fueron encadenadas con grilletes de oro, introducidas en una lanzadora y sacadas del planeta Wongi.


        Los tripulantes de las pentaculares bajaron a desahogar sus instintos hasta saciarse. Eran seres del planeta X-P que habían acudido a la llamada de los entes del pentáculo y se habían convertido en sus servidores con una fidelidad ciega, absoluta.


        Tramont, Mistral y Llevant les habían prometido el imperio de la galaxia, el dominio sobre todos los planetas y optaron por seguirles. Los que no lo hicieron fueron asesinados para que no se convirtieran en sus enemigos.


        —Debía haberme matado —se lamentaba el acongojado emperador Kanyow.


        Tramont se había dado el gran placer de pasarles por pantalla todo lo que sucedía, pues parte del botín de la victoria era gozar con la humillación de los vencidos y quien más disfrutaba con ello era el soberbio Mistral.


        Dos de los celadores armados fueron en busca del emperador cautivo y lo sacaron de la celda.


        Arrastrando sus cadenas, fue llevado a la sala de control donde ahora se hallaban los tres hermanos del pentáculo que le observaron satisfechos.


        —¿Qué queréis ahora?


        —Tenemos ya en nuestras bodegas vuestros tesoros —le dijo el codicioso Llevant, que vestía la casaca dorada.


        —¿Para qué queréis los tesoros?


        —Nosotros tendremos todos los tesoros de la galaxia. Convertiremos nuestro planeta en el más rico y hermoso —le dijo Llevant.


        —Teníais que sucumbir. Somos los más poderosos, los más fuertes, los más inteligentes, los más evolucionados —le dijo Mistral, que vestía la casaca blanca—. Ahora vuestras vírgenes más hermosas están a bordo de nuestras cosmonaves para que podamos gozar con ellas.


        Tramont dijo con rotundidad:


        —Alcanzaremos el poder en toda la galaxia. Venceremos a todas las milicias y a todos los pueblos. Todas las civilizaciones que posean milicias serán exterminadas, de esa forma no habrá peligro alguno de guerrillas.


        —¿Exterminados? —musitó el vencido emperador de los wongi—. ¿Por qué sois invencibles?


        —Porque somos los hermanos del pentáculo —respondió Mistral.


        —Os podéis llevar los tesoros. Os proporcionaré las vírgenes que deseáis cada vez que las exijáis, seremos vuestros subditos. Yo haré que os levanten templos, que os ofrezcan sacrificios.


        —¿Como si fuéramos dioses? —preguntó Llevant, irónico.


        —Seréis nuestros dioses.


        Mistral inquirió:


        —¿Qué te parece, Tramont?


        —Hermoso, pero ya tenemos unos planes trazados. Hoy ofrecen la sumisión completa, pero mañana prepararían la venganza si les dejáramos libres.


        —Juro fidelidad completa.


        —Entonces, empieza a tenderte en el suelo y venerarnos como a dioses —exigió Mistral.


        El vencido Kanyow no dudó en tenderse en el suelo. Una vez en él, suplicó:


        —Déjame que siga al frente de mi pueblo y vosotros seréis nuestros dioses. Templos, sacrificios, tributos, todo lo que pidáis os será entregado.


        Los tres hermanos del pentáculo se rieron de él. Tramont, que era el que parecía tener mayor energía en su voz y en su actitud, ordenó:


        —Arrodíllate y mira esa pantalla.


        Le obligaron a mirar hacia la pantalla y en ella vio a sus subditos desconcertados por las calles de la metrópoli.


        —¿Qué va a suceder con ellos?


        —Ahora lo verás —le dijo Tramont.


        Pulsó unos botones que tenia en el panel al alcance de su mano y de las tres cosmonaves pentaculares brotaron misiles que fueron a estrellarse contra la superficie del planeta Wongi.


        El emperador Kanyow observó que las explosiones no eran muy espectaculares, no destruían nada; después, sus impactos se esfumaban.


        Kanyow, todavía arrodillado, preguntó:


        —¿Qué ha sucedido?


        —Hemos enviado un virus que terminará con todos los cerebros evolucionados de tu planeta. Nada se destruirá, las metrópolis quedarán intactas, pero antes de veinticuatro horas, todos los seres inteligentes de tu planeta habrán muerto y lo mismo ocurrirá en tus colonias, porque también hemos disparado contra ellas. Las colonias que no tengan atmósfera serán destruidas completamente.


        —¡Asesinos, genocidas!


        —Llevadlo al cuartucho —ordenó Tramont.


        Los milicianos a las órdenes de los genocidas del pentáculo se llevaron casi a rastras al emperador Kanyow. Los tres hermanos del pentáculo se quedaron en la sala de control, esperando.


        Al fin, uno de los ayudantes .comunicó por el altavoz:


        —El cautivo ya está en el disparador.


        —Muy bien, ha llegado su hora —dijo Tramont.


        Pulsó un botón rojo y todos miraron por el cristal.


        No tardaron en ver al emperador Kanyow lanzado al espacio sin protección alguna.


        El vacío, la falta de aire, los rayos cósmicos y la temperatura exterior, acabaron con aquel ser que a su vez habla conquistado a otros pueblos.


        Vieron cómo el cuerpo del emperador se introducía en la atmósfera del planeta Wongi y luego desaparecía.


        Mistral dijo:


        —Tenemos las bodegas de las tres cosmonaves repletas de tesoros.


        —Siempre cabrá algo más —objetó el ambicioso Llevant.


        —Si atacáramos a otra civilización, no podríamos cargar con todo. Deberíamos volver a nuestro planeta y comenzar a almacenar.


        —Lo que tenemos que hacer es preparar nuevas conquistas — propuso Llevant.


        —Habrá nuevas conquistas —dijo Tramont—, pero ahora será mejor regresar. Hay que poner a trabajar a los sabios cautivos para que fabriquen los robots que nos servirán para construir nuestros templos de metales preciosos y joyas, templos que brillarán de forma tal que serán vistos desde las estrellas.


        —Necesitaremos un ejército de robots—dijo Mistral.


        —Nuestros amigos los fungus podrán construirlos. Son muy laboriosos y rápidos, y poseen la suficiente tecnología como para construir esos robots.


        —¿Y si se niegan? —preguntó Llevant—. Porque no pensaréis que les vamos a pagar con nuestros tesoros, ¿verdad?


        —Si se niegan, los exterminaremos. El sumo pontífice Ikak no es tonto y no se va a negar. La noticia de nuestras victorias habrá corrido ya por entre las estrellas.


        —Entonces, ¿nos vamos de aquí? —interrogó Llevant.


        —Sí —resolvió Tramont—, aquí ya nada podemos hacer.

        Los súbditos del imperio Wongi han sido sentenciados y ejecutados, ahora sólo les falta una agonía de horas, como a los otros seres de otras civilizaciones que hemos exterminado.


        —¿Y Xaloc? —preguntó de súbito Mistral, como si la idea acabara de golpear en su cabeza.


        —¿Xaloc, nuestro hermano Xaloc? —repitió Llevant—. Desapareció.


        —Su cosmonave se destruyó hace ya mucho tiempo en el sistema estelar donde se hallaba el planeta Heraclio.


        —No encontramos nada de él —observó Llevant. Mistral preguntó:


        —¿Lograría sobrevivir?


        —Imposible —denegó Tramont—. Estuvimos en Heraclio, destruimos la civilización y nos llevamos sus riquezas, y allí no estaba Xaloc. Además, mejor que no estuviera. El no hubiera comprendido nuestra nueva orientación.


        —Es cierto —admitió Llevant—, Xaloc era demasiado exigente con todo.


        —Hubiéramos tropezado con su resistencia, como sucedió con Garbí.


        —No debimos luchar contra Garbí y menos contra Medas —se lamentó Llevant.


        Mistral replicó:


        —Ellos se opusieron a nuestros proyectos.


        —No discutamos más —cortó Tramont—.Cada cual en su puesto y regresemos a nuestro planeta. Descargaremos y saldremos a nuevas conquistas. Somos invencibles, los dioses de la galaxia, y no hay fuerza que se nos pueda comparar ni igualar. Hemos alcanzado el poder de la vida y muerte sobre las civilizaciones planetarias.


        Las tres cosmonaves pentaculares, pilotadas respectivamente por cada uno de los hermanos en cuyos pechos destacaban los medallones del pentáculo, se fueron apartando del planeta Wongi donde dejaban la semilla de la muerte. Iniciaron el regreso al planeta X-P ignorantes de que Xaloc los estaba buscando.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XX

      


      
        Abrió el canal de telecomunicación y en pantalla apareció Gomo.


        Con su rostro verdoso, de enorme cabeza y boca aún más grande y redonda y ojos saltones, aquel ser parecía un sapo gigante.


        —Hola, Xaloc.


        —Gomo, ¿qué datos vas a darme? —inquirió tajante. Su

        tono era amenazador.


        Lo mismo Xaloc que Aína y Werik pudieron escuchar la voz grave y lenta de Gomo respondiendo.


        —No hay muchas noticias.


        —Gomo, no quisiera tener que destruir tu estación del ocio.


        —He sabido que habéis eliminado a uno de los vuestros y también al propietario del hotel.


        —El conserje del hotel fue asesinado por" un hijo de Heraclio que venía conmigo, pero éste ya murió.


        —¿Trató de sorprenderte cuando retozabas con tu chica en la cama?


        —No creo que eso te importe.


        —Me imagino que ese hijo de Heraclio era más primitivo de lo que él mismo suponía y debió tener celos de ti, claro que él no habla pensado muy bien que se enfrentaba a uno de los hermanos del pentáculo. ¡Craso error!


        —Déjate de historias, Gomo, y responde a lo que te pido antes de que funda tu estación del ocio contigo dentro.


        —De acuerdo. La verdad es que creí que tú formabas parte de los atacantes del pentáculo, pero, por lo que veo, estás enfrentado a tus propios hermanos. Va a ser una lucha interesante, de poder a poder, sólo que ellos llevan tres cosmonaves y tú una. Estás perdido, Xaloc.


        —No vaticines y suelta lo que sepas.


        —Bien. Las cosmonaves del pentáculo fueron detectadas por última vez frente al planeta Wongi.


        —¿Es lo que has podido averiguar?


        —Si, por unos wintitas que llegaron al planeta Foll hace apenas veinte horas.


        —Bien, Gomo. Si algún día puedo; te devolveré el favor.


        —No creo que logres pagármelo nunca. Si te enfrentas a tus hermanos vas a ser reducido a cenizas dentro de muy poco, y si decides unirte a ellos y seguir adueñándote de la galaxia, considérame tu amigo. Te serviré en lo que pidas.


        Xaloc hubiera deseado escupir a Gomo, pero no lo hizo, habría sido escupir en la pantalla. Cerró sin despedirse y permaneció unos instantes en silencio.


        —Nos vamos de este planeta —comunicó.


        Aina, Werik y el jari colaboraron en el control de la Pentacular-X, que se elevó majestuosa por encima de las otras cosmonaves sobre aquella metrópoli anárquica que hubiera podido ser un paraíso, pero que no lo era porque en ella predominaban las pasiones y las más extrañas violencias de seres que por sus diferencias físicas y mentales luchaban permanentemente entre sí.


        Divisaron a distancia el color verdoso del planeta Foll, que fue empequeñeciéndose a sus ojos.


        La Pentacular-X poseía unos poderosos impulsores que le hacían conseguir velocidades que estaban muy lejos de ser alcanzables. Por ello, pese a tenerle miedo, ninguna otra cosmonave de las que habla en el planeta Foll se atrevió a atacarla.


        —Ahora —dijo Xaloc, mientras programaba el computador central— vamos a saltar al hiperespacio, ya he puesto la ruta a seguir.


        —¿Nuestro objetivo es el planeta Wongi del que ha hablado Gomo? —preguntó Aina.


        —Sí, veremos si allí están mis hermanos.


        —Y si los encuentras, ¿lucharás contra ellos?


        —Primero hablaré con ellos.


        —¿Y si no quieren escucharte?


        —Cuando llegue el momento de las decisiones, las tomaré. No quiero programar de antemano lo que puede ser una guerra entre mis hermanos y


        yo. Ahora, preparémonos, vamos a saltar al hiperespacio para acortar el tiempo de viaje.


        Se acomodaron adecuadamente y Xaloc hundió el botón que hacia saltar a la Pentacular-X al hiperespacio.


        Llegó la paz, la tranquilidad. En ventanas y pantallas aparecieron formas multicolores y cambiantes que producían una sensación agradable, como si se hubieran sumergido en un calidoscopio orgánico y no geométrico.


        —¿Cuándo llegaremos? —preguntó el jari con su voz agudísima, que escapaba de su boca en forma de trompetilla.


        —Pronto.


        La distancia no era excesivamente grande y viajando a través del hiperespacio resultó cortísima, Desaparecieron las formas multicolores y volvieron a surgir las estrellas y planetas.


        —¿Ese planeta que allí vemos es Wongi?


        —Sí —respondió Xaloc—, pero la computadora lo confirmará.


        Exigió el mapa estelar al computador y éste apareció en pantalla. Mediante una aproximación pudieron verlo bien, allí aparecían los nombres claramente.


        —Es cierto, es Wongi.


        —No se detectan cosmonaves, aunque si satélites artificiales —apuntó Werik que controlaba el supraradar.


        —Nos acercaremos al planeta Wongi hasta ponernos en su órbita y desde allí haremos una observación cuidadosa — propuso Xaloc—. Asi sabremos si mis hermanos han estado aquí o se trata de una información falseada.


        Aminorando su velocidad, la Pentacular-X se colocó en órbita del planeta Wongi.


        Las telecámaras exteriores, provistas de objetivos telescópicos manejables por control remoto, entraron en acción.


        En diversas pantallas de la sala de control de la Pentacular-X fueron apareciendo imágenes de distintos puntos del planeta, en especial de la metrópoli capital donde se alzaban los centros de control y el palacio imperial.


        —Los habitantes están muertos en las calles —musitó Aina.


        —Lo mismo que ha sucedido en otros planetas atacados. Los cadáveres aparecen dispersos por todas partes, sin señales de violencia, pero la muerte ha acabado con este pueblo.


        Xaloc manejó el control remoto de la cámara fijando la pantalla en uno de los cuerpos tendidos en mitad de una avenida por la que no circulaban vehículos. Todo era muerte y desolación, la ciudad se había transformado en un inmenso cementerio.


        —Ese ser ha muerto hace poco tiempo, máximo unas horas, quizá un día —opinó Aina.


        —Pronto lo sabremos —dijo Xaloc.


        —¿Cómo?


        —Por el sensor de infrarrojos. El ordenador conocerá la temperatura de ese cuerpo y también la temperatura ambiente; hará los cálculos correspondientes y nos dará una respuesta.


        El ordenador no tardó en informarles.


        —Veintitrés horas —leyó Aina, sorprendida.


        —No han entrado aún en descomposición. Cuando comienza la putrefacción, la temperatura aumenta de nuevo.


        Werik opinó:


        —Ahora sabemos que hace muy poco estuvieron aquí.


        —Sí, pero ya no están e ignoramos cuál es su próximo destino —dijo la joven.


        —Si han atacado este planeta, se habrán llevado cautivos y tesoros lo mismo que han hecho en otros planetas cuyas civilizaciones han sido exterminadas.


        —¿Quieres decir que habrán regresado a su guarida, a su refugio?


        —Es una posibilidad —admitió Xaloc—. No creo que almacenen todos sus botines en sus cosmonaves, sería estúpido, han de depositarlo en alguna parte para luego utilizarlo. Almacenar por almacenar, es absurdo; si quieren levantar edificios, templos, palacios llenos de gemas y metales preciosos, todo eso tienen que ubicarlo en alguna parte.


        —¿El planeta X-P?


        —Exacto, Aina, ésa es mi idea. Puedo estar equivocado, pero como el imperio Wongi ya ha sido exterminado por lo que podemos comprobar, se habrán ido a otra parte. Nuestro próximo objetivo será el planeta X-P.


        —¿Y si no están allí? —preguntó Werik.


        —Los seguiremos buscando por toda la galaxia hasta encontrarlos.


        —Entonces, no hay otro objetivo ahora que tu propio planeta.


        —Eso es, y para llegar cuanto antes, viajaremos de nuevo a través del hiperespacio, pero cuando nos acerquemos al planeta X-P hay que tomar toda clase de precauciones y estar dispuestos a rechazar cualquier ataque. Me duele decirlo porque son mis hermanos, pero recuerdo el cadáver de Garbí y al mismísimo Medas; ellos murieron, lo que quiere decir que Tramont, Mistral y Llevant están dispuestos a todo.


        Se alejaron del planeta Wongi y la Pentacular-X saltó nuevamente al hiperespacio.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XXI

      


      
        La Pentacular-X abandonó el hiperespacio y el cosmos plagado de miríadas de estrellas apareció de nuevo ante sus ojos.

      


      
        A través del computador central, Xaloc habla calculado las coordenadas de salida del hiperespacio para llegar a la máxima proximidad del planeta X-P, que era su objetivo inmediato, aun a sabiendas de que corrían el riesgo de estrellarse contra su superficie.


        Un mínimo de error de cálculo y la muerte de todos ellos sería segura.


        —Ahí está —señaló Aina. El planeta les ofrecía muy próxima su redondez.


        —Hemos quedado en una órbita corta del planeta X-P —observó Xaloc. Werik puntualizó:


        —Setecientos veintitrés kilómetros de distancia a la superficie del planeta.


        —Si están ahí, no nos habrán descubierto con los supraradares hasta este momento, pero ahora sí nos pueden localizar, aunque ya estamos cerca, demasiado cerca para que puedan escapar.


        —¡Están ahí, están ahí! —chilló de pronto el jari con su voz irritante.


        Werik pasó a la pantalla lo que hablan detectado. Xaloc observó:


        —Es cierto, ahí están las tres cosmonaves pentaculares.


        —¡Xaloc, Xalocl


        —¿Sí, Aina?


        —Son mayores, más grandes que tu cosmonave...


        —Sí, ya veo que son mucho mayores. Construyeron enormes cosmonaves pentaculares cuando yo estaba ausente y para esas cosmonaves hacen falta servidores, lo que indica que tienen seres que les sirven, que no están solos.


        —Nada podremos hacer contra esas tres cosmonaves, somos evidentemente inferiores.


        —No te declares vencida antes de que empiece la batalla o serás derrotada irremediablemente.


        —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Werik.


        —Yo voy a bajar a dialogar con mis hermanos, vosotros os quedaréis aquí. Os colocaréis en órbita fija y apuntaréis con los cañones y misiles a las cosmonaves de ellos que no pueden moverse de donde están.


        —¿Disparamos sobre ellas? —preguntó Werik.


        —No, hasta que yo os lo diga o cuando conozcáis mi muerte. Vigiladme en todo momento con las telecámaras. Si caigo, si me exterminan, disparad sobre las tres pentaculares gigantes, podréis destruirlas.


        —¿Y si tratan de escapar, de despegar antes de que tú nos digas algo? —inquirió Aina para saber qué era lo que debía hacer en todo momento.


        —Si tratan de despegar del astropuerto, disparad igualmente sobre ellas. Una vez en el espacio, la lucha sería mucho más difícil para vosotros. Desde aquí arriba podemos dominarlas, pero si logran elevarse, el problema serla nuestro y ha quedado patente que ellos disparan a matar.


        —¿Y si tus hermanos tratan de comunicarse con nosotros? —preguntó Aina.


        —No respondáis. Ahora, me voy abajo.


        Aina abrazó a Xaloc. Sabía que aquélla podía ser la última vez que se vieran. Sintió dolor en su cuerpo, un dolor que le era difícil de describir. Xaloc la apartó de sí con una suavidad no exenta de firmeza.


        —El tiempo es muy importante ahora; de un instante a otro nos van a detectar. Las instrucciones ya las conocéis, el computador posee los datos necesarios y si al final veis que todo se va a perder, hundid esta plaqueta roja. Sólo quedarán treinta segundos para rectificar.


        —¿Rectificar el qué? —preguntó Aina.


        —Cuando se hunda esa plaqueta roja entra en funcionamiento el detonante de la superbomba que dejé hundida en las entrañas del cometa. Ignoro dónde estará ahora el cometa, el computador podría calcularlo pero no importa. Esté donde esté, estallará y es posible que se produzca el Big-Bang, la gran explosión del cometa, que contagiará a las estrellas más próximas y las explosiones de éstas, a sus hermanas. Será el Big-Bang en toda la galaxia.


        —¿Será el fin de todo?


        —Sí —asintió Xaloc—, pero será mejor de esta manera.


        Penetró en la lanzadera y abandonó la cosmonave saltando al espacio


        después de que se abriera la compuerta del hangar. La distancia a recorrer era mínima.


        Maniobró de forma manual con la lanzadera introduciéndola en la atmósfera del planeta X-P.


        Se sabía seguido por las telecámaras, mas prefirió no entrar en comunicación con Aina, Werik y el jari para que sus hermanos del pentáculo no interfirieran.


        Llegó al astropuerto y se desplazó por encima de las tres gigantescas cosmonaves pentaculares allí estacionadas y de las que eran descargados los tesoros.


        Los cautivos hablan sido apeados de las cosmonaves y trasladados a un edificio habilitado como cárcel.


        —[Xaloc, Xaloc! —interpeló una voz que llenó el aire y

        que no se sabía de dónde brotaba—. Sabemos que eres tú.

        Desciende, tenemos deseos de abrazarte, hermano.


        Xaloc abrió la megafonía exterior y respondió para que pudieran oírle bien.


        —Acudid al templo del pentáculo, allí os espero.


        Con el vehículo lanzadera se dirigió al espectacular y fantástico templo donde las dimensiones se perdían.


        Se detuvo en la entrada del templo y descendió, internándose en él. Allí ya no estaba el esqueleto de Garbi, el hermano asesinado.


        Xaloc, pensativo, subió al altar o pódium en el centro del pentágono y allí abrió sus brazos, alzándolos. Se inundó de luz, de energía. El templo no parecía sólido, sino sólo hecho de fotones polícromos.


        —¡Soy Xaloc, soy Xaloc! ¡Pido la fuerza, la sabiduría y el valor para ser justo y hacer justicia! ¡Medas, desapareciste, eres ya energía en el espacio, ayúdame a ser justo, a hacer justicia!


        Paradójica y sorprendentemente, del cielo limpio de nubes brotó un rayo poderoso que cayó sobre el templo. Las puntas del pentáculo absorbieron el rayo y todo el templo cambió de color, aumentando su luminosidad, cuando arribaba a él un vehículo aerodeslizador.


        Había llegado el gran momento del encuentro.


        Los hermanos del pentáculo iban a reunirse mientras las gigantescas cosmonaves permanecían quietas, vigilándose mutuamente.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XXII

      


      
        Xaloc les vio entrar en el templo.


        Eran dos seres altos y fuertes que, como él, iban coronados por las diademas anchas y repletas de una sofisticada tecnología y sobre cuyos pechos colgaban los refulgentes medallones.


        Dos seres que en otro tiempo habían llevado una barba corta como la de Xaloc y que ahora iban rasurados. Vestían casacas en amarillo y blanco, mientras que Xaloc la vestía negra.


        —Xaloc, hermano, ¿dónde estabas? —exclamó Mistral.


        Llevant dijo:


        —Te creíamos desaparecido para siempre.


        —Mi cosmonave se destruyó en las proximidades del planeta Heraclio. Escapé en una cápsula de supervivencia y cal entre unos hielos de los que escapé. Cuando pude, regresé aquí. Ya no estabais y habíais dejado la muerte en vuestro entorno.


        —Es cierto —admitió Mistral—. Hubo una horrible epidemia aquí y las gentes murieron. Nosotros escapamos desplazándonos al espacio.


        —¡Mentís!


        —¿Cómo? —exclamaron Llevant y Mistral al unísono.


        —¿Dónde está Tramont?


        Llevant y Mistral se miraron entre sí; luego, volvieron a mirar al hermano que habla regresado de las estrellas, de la muerte.


        —Tramont está en su cosmonave, pronto se reunirá con

        nosotros.


        —Tiene que venir aquí al templo, tiene que venir y confesar sus crímenes lo mismo que vosotros.


        —¿De qué hablas, Xaloc? —Llevant no regateó una expresión de profundo asombro.


        —Os habéis convertido en los genocidas de la galaxia.


        —Tu mente desvaría, Xaloc.


        —Sabéis que no. Yo estaba hundido en las profundidades de los hielos y nada podía impediros, pero si trataron de hacerlo Garbí y Medas.


        —¿Quién te ha contado eso? —preguntó Mistral.


        —Yo vi el cadáver de nuestro hermano al que habíais arrebatado la diadema y el medallón del pentáculo.


        —Eso es falso.


        — [Vaciasteis los ojos del ser que nos dio la vida con su sangrel Confesad y se hará justicia.


        —¿Quién te ha contado todo eso?


        —Medas me dijo que los genocidas de la galaxia eran la ambición, la soberbia y la codicia y en aquel momento no alcancé a comprender que la ambición, la soberbia y la codicia fueran mis propios hermanos que, cansados de ser los vigilantes de la ruta de la galaxia, hablan querido convertirse en dioses galácticos del mal.


        —De acuerdo, Xaloc, lo has descubierto. Únete a nosotros y seremos los cuatro hermanos del pentáculo. Ya hemos visto que tienes tu cosmonave pentacular en órbita, ignoramos dónde la conseguiste.


        —La construyeron para mí en el planeta Fungus.


        —Debimos imaginarlo —replicó Mistral.


        Llevant le dijo entonces, como apremiante:


        —Únete a nosotros. Somos ya los dueños de la galaxia, se nos teme en todas partes.


        —¿Por qué habéis provocado la destrucción por donde habéis pasado con vuestras cosmonaves?


        —Por donde hemos pasado hemos impuesto nuestro poder y ahora tenemos aquí fabulosas riquezas que emplearemos en levantar magníficos templos. No habrá otros iguales en ningún lugar de la galaxia.


        —¿Y pensáis que ha valido la pena exterminar a civilizaciones completas para conseguir toda esa basura preciosa que no necesitabais para nada?


        Llevant puntualizó:


        —También tenemos cautivos, sabios de diferentes civilizaciones que trabajarán para nosotros y muchachas vírgenes, las mejores, las más seleccionadas, que harán grata nuestra vida y llenarán- este planeta con nuestros hijos.


        —Os habéis cegado por la ambición, la soberbia y la codicia. No os hacia falta todo eso que habéis saqueado y raptado; tampoco os era necesario demostrar que erais superiores a las milicias de otras civilizaciones.


        —Comprendemos tu desconcierto —le dijo Mistral—. Recapacita y únete a nosotros, serás un dios en la galaxia.


        —No quiero ser ningún dios, no tengo valores para serlo. Soy Xaloc, un mortal como vosotros, un mortal que reniega de sus hermanos de sangre, un mortal que ha jurado hacer justicia por la muerte de Garbi y la tortura y muerte de Medas, el hombre que nos dio la vida con su sangre. Habéis perdido el sentido del agradecimiento, del amor y la piedad. Entregaos, depositad vuestras diademas y medallones en el suelo.


        Mistral y Llevant volvieron a mirarse, incrédulos. Después, clavaron sus ojos en el hermano que seguía en el centro del pentáculo, como situado en el lugar donde convergía la máxima fuerza cósmica en aquel templo cuyas puntas miraban hacia las estrellas.


        —Eso no sucederá jamás, Xaloc, jamás —silabeó Mistral.


        Llevant, muy seguro de sus palabras, dijo:


        —Tú eres uno solo y nosotros, tres. Tienes una sola cosmonave y nosotros tres, aparte de muchas decenas de pequeñas cosmonaves de caza. Por otra parte, tu cosmonave es más pequeña, menos poderosa que las nuestras, de modo que el poder y la fuerza están de nuestro lado. Es una locura, aparta de ti esa estúpida arrogancia y entrégate; aún podemos aceptarte como a uno de los nuestros.


        —Yo tengo toda la fuerza.


        —¿Toda la fuerza? —repitieron los hermanos, riéndose de él.


        —¡Tramont, escúchame, sé que también me oyes, oídme los tres, oídme bienl ¡Si no os entregáis puedo ofreceros el Big-Bang!


        —¿El Big-Bang? —repitieron Mistral y Llevant.


        —Sí. Óyelo bien, Tramont, os puedo ofrecer el Big-Bang porque el cometa de la energía estallará cuando yo lo ordene y al estallar ese cometa, lo harán también las estrellas más cercanas que a su vez harán estallar a otras


        estrellas. Y así seguirán estallando todas las estrellas hasta que la galaxia se llene de plasma ígneo que no dejará nada vivo. Vuestro imperio desaparecerá, no quedará absolutamente nada.


        —Eso que dices es imposible —le replicó Llevant.


        —No es imposible. Yo mismo, con estas manos, he colocado la superbomba en las entrañas del cometa de la energía, una superbomba que hará de detonante. Toda la energía que vosotros ya conocéis y que hace funcionar nuestras cosmonaves pentaculares, estallará como jamás nada ha estallado en la galaxia salvo el Big-Bang del principio de los tiempos, y como fue en un principio es ahora y será siempre.


        —Estás loco, Xaloc, no puedes hacer eso —le recriminó Mistral.


        —Entregaos. La justicia os espera y yo juré hacerla en este mismo templo. —Volvió a levantar los brazos y con su voz bien templada y viril, gritó— ¡Medas, Medas, espíritu de Medas, ilumíname!


        Mistral y Llevant movieron sus medallones. La luz, en aquel caso asesina, brotó de ellos, una luz ígnea que enviaron contra Xaloc para acabar con lo que ellos consideraban la locura.


        Mas los rayos de luz se desviaron de su objetivo en el instante mismo en que otro rayo diez veces más poderoso que el anterior caía sobre las puntas del templo del pentáculo que semejó ponerse al fuego blanco al tiempo que todo tronaba alrededor del mismo.


        Sin que el propio Xaloc lo manejara, de su medallón brotó una luz vivísima y cegadora que se abría hasta el punto de que el haz envolvió a los dos hermanos Llevant y Mistral.


        Quedaron envueltos en la intensa luz blanca y ellos mismos se tornaron blancos. En medio de gritos de dolor se fueron ennegreciendo y empequeñeciendo.


        Cuando la luz se disipó, allí sólo quedaban cenizas.


        —¡Te destruiré, Xaloc, te destruiré! —clamó la voz de Tramont que llegó nítida hasta él, desplazándose con el aire.


        —¡Tramont, abandona la lucha y entrégate!


        —Jamás, antes te destruiré! —rugió Tramont que se hallaba dentro de su cosmonave.


        Desde el gran Pentacular, Tramont disparó contra el mismísimo templo del pentáculo. Aquello era el gran sacrilegio, mas los disparos fundentes se perdieron en las puntas del templo en forma de estrella que absorbieron la energía destructiva. Era imposible demolerlo.


        Xaloc corrió hacia su vehículo lanzadera, la gran batalla iba a comenzar.


        Tramont no se entregaría, disparaba sus cañones y misiles dispuesto a destruirlo todo con rabia. Aún tenía la cosmonave mayor y más poderosa.


        Desde la Pentacular-X vieron salir a Xaloc del templo, pero también vieron algo que les pareció muy peligroso.


        —T-Aina, las cosmonaves empiezan a moverse —advirtió Werik.


        —Eso es que intentan elevarse para entrar en combate. —¿Qué hacemos? —preguntó la voz chillona del jari.


        —Lo que Xaloc ha previsto, luchar.


        Sin vacilar, Aina hundió la batería de botones que advertían que eran de disparo ofensivo.


        Inmediatamente, de la Pentacular-X que se mantenía en órbita comenzaron a brotar rayos fundentes de considerable grosor.


        Las dos pentaculares que no se habían movido del astro-puerto, que permanecían quietas y por tanto bajo la línea de disparo de la Pentacular-X, fueron alcanzadas de lleno mientras la cosmonave de Tramont escapaba al haber conseguido salir de su posición antes de que el computador de la cosmonave de Xaloc hubiera corregido las coordenadas de disparo.


        Xaloc, que a bordo del vehículo lanzadera se elevó por encima del templo del pentáculo, pudo ver a distancia cómo dos de las cosmonaves pentaculares gigantes estallaban en gigantescas bolas de fuego para luego desaparecer, fundiendo la piedra sobre la que se hallaban estacionadas.


        —¡Aina, Werik! —llamó por el telecomunicador.


        —Te oímos, Xaloc.


        —¡Disparad a la que trata de huir, no podemos dejar que

        se sumerja en el hiperespaciol ¡Sí lo hace, escapará!


        Aina y Werik hicieron lo que pudieron. Las dos cosmonaves intercambiaron disparos cuando, de pronto, de la panza de la gigantesca pentacular de Tramont comenzaron a brotar las pequeñas naves de caza.


        —¡Aina, Werik, resistid! ¡Pulsad el botón siete gris, rápido, pulsadlo!


        Aina, nerviosa, buscó el botón siete gris cuando las pequeñas cosmonaves de caza también pentaculares se acercaban disparando sus rayos letales.


        Hundió el botón siete gris y ocurrió algo muy extraño.


        Un caparazón invisible les envolvió y los rayos disparados por las cosmonaves de caza rebotaron contra él produciendo como fuegos de artificio.


        Las pequeñas cosmonaves de caza disparaban rabiosamente sin lograr traspasar aquella coraza invisible que protegía a la Pentacular-X.


        Xaloc habla conseguido pegarse bajo la gigantesca Pentacular de Tramont tras observar cómo salía uno de las cazas. Se introdujo en la propia cosmonave, estacionándose dentro de ella.


        Allí habla seres del planeta X-P que hablan preferido convertirse en milicianos de los falsos dioses. Se asustaron al ver a Xaloc, pero algunos intentaron replicar. Sin embargo, el rayo brotó del medallón de Xaloc y fueron cayendo, uno tras otro.


        Xaloc, corriendo, se internó en la cosmonave.


        Tenia que llegar hasta Tramont antes de que éste consiguiera poner la cosmonave en el hiperespacio. Si lo lograba, ya no podrían seguirle, reaparecería en cualquier lugar alejado de la galaxia sin que supieran en qué dirección habla marchado.


        Se abrió paso con el medallón y con los puños entre cuantos pretendieron detenerle. Era un huracán incontenible que llegó hasta la sala de control donde se hallaba Tramont.


        Este se volvió hacia él y ante la sorpresa de Xaloc, Tramont le sonrió como dándole la bienvenida.


        —Hola, hermanito, yo soy el mayor y tú el menor, ahora sólo quedamos tú y yo. Una pena, ¿no crees?


        —Tramont, vosotros habéis sido los culpables, aunque ya sólo quedas tú.


        —Xaloc, podemos llegar a un acuerdo. Es cierto que Gar-bl murió y fue


        Mistral quien lo mató.


        —¿Y los ojos de Medas?


        —Un lamentable accidente.


        —Mientes, Tramont, y la pérdida de sus ojos llevó a Medas a la muerte. El nos crió y vosotros le arrancasteis los ojos.


        —Un accidente, Xaloc, ya te lo he dicho. Comprendo que te molestara, tú eras su preferido.


        —Jamás creí que abominarla de mi hermano de sangre. Eres un asesino, entrégate.


        —No irás a creer que voy a entregarme a mi hermanito menor, ¿verdad? —se burló.


        —No tienes posibilidades de escapar.


        —¿Ah, no, piensas que no puedo vencerte?


        —Aunque me vencieras ahora, no me sobrevivirías porque si yo muero, ocurrirá el Big-Bang.


        —No puedo creer que hayas preparado el Big-Bang.


        —Mátame y todo habrá terminado. Las riquezas que has robado se fundirán.


        —Todos moriríamos.


        —Sí, todos, ése es el resultado del Big-Bang, la gran explosión que asolará nuestra galaxia.


        —Debes recapacitar, Xaloc. Somos invulnerables, los demás son inferiores a nosotros.


        —Cuando has comprobado que los débiles pueden aplastarse, los has aplastado. No, Tramont, esto no continuará asi, no puede seguir. Juré hacer justicia en el templo del pentáculo y la justicia se llevará a cabo.


        —¿Qué he de hacer, entonces?


        —Entrégame el medallón que te confiere el poder del

        pentáculo.


        Tramont llevó su mano al medallón, lo cogió entre sus dedos y dijo:


        —Está bien, tú ganas, ahí lo tienes.


        Movió el medallón y brotó la luz exterminadora que no dio en el cuerpo de


        Xaloc porque fue atraída por la diadema que succionó la energía destructiva.


        Sin embargo, Xalox lo acusó como un mazazo y cayó de rodillas al tiempo que de su medallón brotaba también laluz, que fue absorbida por la diadema de Tramont que, igualmente, cayó, acusando el golpe.


        Se lanzaron mutuamente los rayos hasta que. en una de las intensas sacudidas Tramont cayó al suelo. La diadema se desprendió de su cabeza y el siguiente rayo de Xaloc envolvió su cuerpo, reduciéndolo a cenizas.


        Tambaleante, saliéndole la sangre por debajo de la diadema, temblándole las manos, Xalox se sentó en la butaca de mando. Abrió los canales de comunicación para ordenar:


        —Soy Xaloc, ahora dueño de la cosmonave de mi hermano Tramont. Escuchadme, escuchadme, milicianos de Tramont, todo ha terminado, Tramont ha muerto. Regresad a la cosmonave, los que no se entreguen serán destruidos... Repito, los que no se entreguen serán destruidos...


        Las cosmonaves de combate quedaron en suspenso, sin disparar, indecisas. Después, iniciaron el regreso al interior de la cosmonave gigante, sumisas y vencidas, deseando que Xaloc les perdonara la vida.


        

      

    

  


  
    
      
        EPÍLOGO

      


      
        Entraron caminando en el templo del pentáculo mientras afuera, junto a la rampa que daba acceso al extraño y fantástico templo, quedaban los que hablan sido cautivos, los supervivientes de las civilizaciones atacadas y cuantos hablan pasado a obedecer a los genocidas de la galaxia. Allí habla hombres y mujeres jóvenes, viejos sabios.


        Xaloc condujo a Aina al centro del templo y una vez en él, colgó las diademas y los medallones del gran candelabro de cinco brazos, incluida la diadema de Garbl y su medallón que encontrara ocultos en la cosmonave de Tramont.


        Alzó sus manos y gritó con su potente voz:


        —Medas, estés donde estés, óyeme, la justicia se ha hecho. Xaloc, el que te habla, ha cumplido y ahora tomo por esposa a esta mujer, hija de Heraclio llamada Aina y es mi deseo que nuestros hijos sean como los hijos de todos. Un nuevo pueblo comenzará a vivir en este planeta, un pueblo que resurgirá de la mezcla de los supervivientes de las civilizaciones genocidas por mis hermanos. Medas, yo ya no quiero el poder, quiero ser como todos. Saberse superior a los demás endiosa y embrutece el espíritu.


        Se quitó la diadema y el medallón y los colocó en el candelabro de llamas perennes.


        Unidas sus manos a las de Aina, se alejaron del gran candelabro en el que quedaron oscilando los medallones del pentáculo. De súbito, un nuevo y horrísono rayo cayó sobre el templo. Los cinco medallones ennegrecieron, jamás volverían a ser hermosos.

      


      
        

      


      
        FIN
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